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Introducción 


El valle del río Cauca posee una gran diversidad de climas y paisajes, 
desde ambientes muy frios en el Páramo de Las Hermosas, hasta cálidas 
tierras en las llanuras de desborde de los ríos Cauca y Bolo, que han 
albergado una variada flora y fauna que sirvieron de recurso alimenticio y 
fuente de inspiración a diversas comunidades prehispánicas, posiblemente 
desde inicios del Holoceno, a juzgar por hallazgos aislados en Palmaseca y 
otros sitios, aunque no existen yacimientos arqueológicos estratificados 
que den cuenta de esa presencia (Rodríguez, 2002: 31). 

Sus suelos formados por depositaciones lacustres y fluviales, bien 
irrigados (rios Amaime, Nima, Aguaclara, Vilela, Frayle, Guachal, Bolo), sin 
problemas de erosión y de conflictos para su vocación agrícola, aptas para 
la mayoría de productos propios de la región, recibió la influencia 
fertilizadora del río Cauca durante su desplazamiento por su plano de 
inundación, con sistemas de humedales y madreviejas (Guayuyá, Santa 
Inés, Los Córdobas, El Berraco, Platanales, Timbique, Tortugas, 
Higueroncito) (IGAC, 1988). Además, las depositaciones de cenizas 
volcánicas sepultadas por horizontes limosos del río Bolo contribuyeron a 
enriquecerlos de manera significativa (Botero et al., 2007: 42). 

Por otro lado, el valle geográfico del río Cauca, gracias a sus 
características fisiográficas (con planicies de piedemonte en ambas 
vertientes cordilleranas y de llanura de desborde) y a la accesibilidad que 
brindaba como eje de comunicación, sin duda jugó un papel importante en 
los procesos de poblamiento e intercambio en el suroccidente colombiano, 
sirviendo como corredor biológico y cultural con la costa Pacifica y las 
cordilleras Occidental y Central, conectando esta región con el valle del río 
Magdalena. 

Las huellas de su transformación por parte de las poblaciones 
prehispánicas se hallan en los distintos paisajes, entre ellas jarillones, 
canales y cementerios en la llanura aluvial del río Bolo y en la terraza 
donde se localiza el casco urbano de la ciudad de Palmira; profundas 
tumbas semejando casas en las colinas estructurales de Aguaclara; 
canales y caminos en la depresión de La Buitrera; terrazas para viviendas 
conectadas por caminos en los filos de las montañas de la cordillera 
Central (Rodríguez, 2002; Cardale ed., 2005; Rodríguez ed., 2007). En el 
piedemonte que bordea las colinas estructurales no posee hasta el 
momento evidencias de esas ocupaciones quizá por la posibilidad de 
desbordes de los ríos que lo cruzan, pero sus fértiles suelos fueron y son 
hoy día objeto de agricultura intensiva (Botero et al., 2007). 

En la llanura de desborde del río Bolo y en la misma terraza de 
Palmira se han excavado yacimientos arqueológicos que se remontan a 
cerca de dos mil años de antigúedad (Malagana, Santa Bárbara, Coronado, 
El Sembrador, estadio del Deportivo Cali), que corresponden al periodo 
Bolo Temprano (Blanco et al., 2007), y otros más tardios (El Bolo, 


Palmaseca, Aranjuez, Mayagúez, Potrero de Párraga, Cantarrana, CIAT, 
Corpoica, Zamorano), al igual que en la región montañosa de La Buitrera 
(Cantaclaro, La Ruiza, Barlovento, Nirvana, Villa Teresita, presente 
informe) entre los siglos IX-XVI d.C., vinculados al periodo Bolo Tardío 
(Rodríguez et al., 2007). Esto señala que sus distintos paisajes fueron 
ocupados por diferentes comunidades prehispánicas en el tiempo y el 
espacio, sin embargo, entre los siglos V-VIll d.C. existe un vacío 
cronológico, pero después de esta fecha se evidencia una intensa 
ocupación interrumpida solamente por la llegada de los conquistadores 
españoles. 

Las poblaciones tempranas de la llanura del río Bolo (Malagana) y de 
la terraza (Coronado, Santa Bárbara, estadio del Deportivo Cali, El 
Sembrador) de finales del I milenio a.C. y principios del I milenio d.C. se 
destacaron por un complejo mundo cosmogónico, la construcción de 
jarillones, canales y camellones para evitar las inundaciones, la práctica 
de rituales chamánicos y funerarios ricos en ajuares locales y exógenos 
(elaborados en cerámica, oro, lidita y cuarzo), evidenciando que el mundo 
palmirano prehispánico fue muy globalizado (Botiva et al., 1993; Cardale 
et al., 1995, 2005; Archila, 1996; Bray et al., 1998; Blanco, Cabal, 2003; 
Blanco et al., 2007; Rodríguez et al., 2007). Si bien compartieron rasgos 
estilísticos cerámicos y orfebres con las sociedades llama y Yotoco de la 
región Calima de la cordillera Occidental, no obstante su desarrollo tuvo 
sus propias raíces originadas en el valle del río Cauca, generando estilos 
cerámico (mayor énfasis en la combinación del rojo sobre crema y 
máscaras rituales), orfebre (mayor representación de animales de pantano) 
y de costumbres funerarias (forma de las tumbas, construcciones 
internas, inclinación de los cuerpos) propios, además de otro patrón de 
asentamiento (manejo de suelos de llanura aluvial), por lo que extrapolar 
los periodos llama y Yotoco no es adecuado a una realidad diferente. Por 
otro lado, designar este periodo con el nombre de Malagana no es 
pertinente, pues en primer lugar, la gran mayoría de piezas orfebres y 
cerámicas provienen de guaquería, sin contexto conocido; en segundo 
lugar, este estilo se dispersa por toda la región de El Bolo, incluyendo las 
haciendas Malagana, El Convento y otras; en tercer lugar, existen 
yacimientos excavados en contextos controlados (Coronado, Santa 
Bárbara, El Sembrador, estadios Deportivo Cali, La Cristalina) que 
permiten caracterizar las tendencias de este periodo; finalmente, la 
comunidad de El Bolo se ha organizado en defensa de su patrimonio y de 
su nombre regional. De aquí nuestra propuesta de denominar este periodo 
Bolo Temprano (Blanco et al., 2007. 

Este desarrollo se vio truncado cuando hacia la segunda mitad del I 
milenio d.C. (entre los siglos V-VIIM1 d.C. a juzgar por el vacio cronológico de 
esta región) fuertes erupciones volcánicas, quizás del volcán nevado del 
Huila arrojaron grandes cantidades de ceniza que cubrieron vastos 
terrenos del municipio de Palmira (Coronado, Zamorano, El Sembrador, La 
Buitrera), llegando a acumular hasta más de un metro de espesor -si 


tenemos en cuenta la acción eólica podríamos pensar en horizontes 
originales más  gruesos-, fenómeno que habitualmente produce 
intoxicación de las aguas, destrucción de la vida animal y vegetal, y 
desplazamiento de poblaciones humanas hacia las partes altas. En virtud 
del declive las cenizas no alteran sustancialmente esta última región pues 
las aguas lluvias las pueden evacuar hacia la planicie (Botero et al., 2007: 
40). Aquí se adaptaron a las nuevas condiciones, construyendo caminos, 
canales, terrazas para viviendas y profundas tumbas en las colinas, 
aprovechando los conocimientos previamente adquiridos. La verificación 
de esta hipótesis se está adelantando mediante el análisis de la ceniza 
volcánica recolectada de varios sitios estratificados. No obstante, hay que 
tener en cuenta que la magnitud de destrucción de una erupción volcánica 
depende de varios factores, entre ellos la dirección de los vientos. Asi, por 
ejemplo, durante la erupción explosiva del volcán nevado del Ruiz el 13 de 
noviembre de 1985, llegó a caer ceniza hasta con un espesor de 20 cm. en 
el altiplano Cundiboyacense (Chiquinquirá, Paz de Río, Sogamoso), 
afectando a plantas, animales y a los mismos humanos por los sulfatos, 
silicatos y otros elementos de la ceniza que provocan una acción laxante e 
irritación de las mucosas, además de afectar las vías respiratorias. Para 
evitar la muerte de las reses muchos ganaderos se vieron obligados a 
desplazarlas a zonas no contaminadas (Eslava, 1994: 157-158). 

Con el tiempo, una vez estabilizadas las cenizas volcánicas por las 
depositaciones de los ríos y lagunas que surcan por las tierras de la 
planicie, las poblaciones aprovecharon los terrenos para instalar sus 
asentamientos y dar impulso a un nuevo desarrollo cultural conocido 
como Bolo Tardío (Complejos Bolo y Quebrada Seca, Ford, 1944), entre los 
siglos IX-XVI d.C., compartiendo rasgos estilísticos con la cerámica del 
periodo Sonso de Calima, cordillera Occidental, y la vertiente oriental de la 
cordillera Central, señalando que estos ecosistemas continuaron 
articulados culturalmente. Durante este periodo en la terraza de Palmira 
se construyeron viviendas (Cubillos, 1984), tumbas profundas en 
Zamorano (Rodríguez, Rodríguez, 1989) y en predios del CIAT (Rodríguez, 
Stemper, 1994), Corpoica y Rozo (Rodríguez, 1996, 1997, 2002). La región 
de La Buitrera -que hasta el momento no evidencia huellas de ocupaciones 
tempranas- se convirtió en un territorio fronterizo entre el valle del río 
Cauca y el páramo de Las Hermosas, comunicada por una vasta red de 
caminos que surcan actualmente la montaña, la depresión, las colinas y el 
piedemonte, suministrando productos exóticos, posiblemente plumas de 
las vistosas aves que alli habitan, además de plantas medicinales, 
materiales para la construcción y elaboración de artefactos líticos. 
Inclusive adquirían caracoles marinos de la costa Caribe, chert y carbón 
mineral del la cordillera Oriental mediante esta red de intercambio. 

A finales de este periodo las partes altas tuvieron influencia de 
grupos étnicos que encontraron los españoles en el siglo XVI —quizás Pijao- 
, y que se extendían en un amplio territorio entre Mariquita al norte y La 
Plata al sur, el páramo de Las Hermosas y el valle del río Magdalena, con 


los que también intercambiaban productos como chert, carbón mineral, 
estilos cerámicos y obtenían caracoles de la costa Caribe para sus rituales 
de fertilidad. 

Esta historia regional de Palmira advierte en primer lugar, sobre la 
importancia de la región desde épocas prehispánicas como recurso hídrico 
y de biodiversidad, especialmente de aves, animales de monte, plantas y 
materia prima (comino crespo entre otras), los que hay que proteger si se 
quiere preservar el futuro de las comunidades palmiranas. 

En segundo lugar, evidencia el alto nivel de desarrollo y de 
globalización —lo que controvierte la idea de guerra permanente- de las 
poblaciones indigenas antes de la llegada de los españoles, quienes no 
solamente no se extinguieron ante las catástrofes naturales, sino que 
transformaron los paisajes mediante la construcción de terrazas en las 
pendientes de las lomas, canales, caminos, terraplenes y lagos artificiales, 
y mejoraron los suelos con abonos orgánicos, cuyas huellas se aprecian en 
la región de La Buitrera. 

Finalmente, alerta sobre los peligros latentes de las erupciones 
volcánicas de gran magnitud del volcán nevado del Huila, pues a raíz de la 
orientación de los vientos sur-norte perfectamente pueden arrastrar 
enormes cantidades de ceniza, haciendo imposible cualquier forma de vida 
en la planicie durante algún tiempo. En estas condiciones las poblaciones 
humanas se ven forzadas a ocupar las montañas, de donde pueden 
proveerse de agua y otros recursos, mismos que actualmente se han 
reducido considerablemente con la tala de los bosques y el uso 
indiscriminado de los ríos. 

De aquí surge la importancia de promover estos valores culturales, 
históricos y naturales, con el fin de fortalecer una identidad cultural que 
aprecie el pasado como factor de supervivencia para las poblaciones 
venideras. Este potencial ecoturístico está siendo aprovechado, entre otros, 
por la Reserva natural Nirvana en La Buitrera con la adecuación de un 
poblado prehispánico apoyado en información arqueológica, y de proyectos 
como el Museo Arqueológico Palmira, el “Ecoparque Científico y 
Tecnológico Llanogrande” que atraviese los terrenos del Ciat, Corpoica y 
Universidad Nacional, como lo plantea la Fundación Ecoparque 
Llanogrande, con el fin de preservar los recursos. 

En las últimas décadas, el municipio de Palmira ha sido afectado en 
Colombia por la intensa guaquería que destruyó un sitio arqueológico de 
prestigio mundial como El Bolo (Malagana). También representa un 
extenso territorio donde el conflicto por el uso y manejo indebidos del 
suelo en agricultura y ganadería intensivas, constituye el principal 
problema ecológico por la pérdida apreciable de la biodiversidad original, 
conjuntamente con la contaminación de las aguas, la erosión severa en la 
zona de piedemonte por la tala de los bosques, especialmente en las 
cuencas de los ríos Nima y Amaime, de donde el Municipio se beneficia 
para la obtención de agua para el consumo doméstico e industrial. 


La recuperación y preservación de los valores paisajísticos, histórico- 
culturales del municipio de Palmira para el desarrollo sostenible de su 
comunidad, la concientización y capacitación de sus habitantes en 
programas de apropiación de su patrimonio, y el incentivo del ecoturismo, 
representan el principal programa de vida de Palmira de cara a asegurar 
un mejor futuro para las generaciones venideras. 

Desde la perspectiva arqueológica, la mayoría de excavaciones 
corresponden a trabajos de salvamento ante eventuales riesgos por obras 
de ingeniería o por la inminente pérdida de información ante el pillaje del 
patrimonio cultural. Recientemente se adelantan trabajos sistemáticos 
tendientes a brindar una visión local (Cardale ed., 2005) y regional 
(Rodríguez, ed., 2007) de la problemática del poblamiento del municipio de 
Palmira. 

Por esta razón el programa de investigaciones denominado “Palmira 
señorial: paisajes, pueblos y culturas”, impulsado por el INCIVA y 
Universidad Nacional de Colombia, tiene como propósito brindar una 
visión regional sobre el pasado prehispánico del municipio en todos sus 
ecosistemas, la transformación de los paisajes y usos de sus suelos, las 
relaciones culturales intra-interregionales en el tiempo y en el espacio, las 
condiciones de vida de sus habitantes antiguos —recursos, limitaciones 
ambientales, dieta, salud, demografia-, cuyos resultados resalten las 
características más notables que se puedan rescatar para la construcción 
de identidad y el desarrollo regional. 

Este programa está integrado por varios proyectos y fases de 
investigación que permiten la participación de especialistas en distintos 
campos del conocimiento. La Fase lI trató de la sistematización de la 
información arqueológica, bioantropológica y ambiental existente, la 
caracterización de los distintos paisajes geo-arqueológicos en el transecto 
desde La Buitrera hasta el río Cauca, mediante la fotointerpretación y el 
recorrido de las potenciales áreas arqueológicas, la sensibilización de la 
comunidad local, la integración del equipo de investigadores y la 
consecución de recursos. Como producto de esta fase se publicó el texto 
“Territorio ancestral, rituales funerarios y Chamanismo en Palmira 
prehispánica, Valle del Cauca” (Rodríguez ed., 2007), que ha tenido una 
amplia acogida por los promotores culturales de Palmira y Cali. Por otra 
parte, se está apoyando de manera permanente con documentos, guiones 
y piezas al Museo Arqueológico Palmira (MAP) de la Fundación Ecoparque 
Llanogrande (FELLG)!, que se constituirá en centro de actividades 
culturales del municipio, para artistas, artesanos, investigadores y público 
en general. Igualmente de esta fase surgieron los proyectos de 
caracterización  geo-arqueológica de Pedro Botero Z. (Fundación 
Terrapreta), Eduardo Forero Ll. (ICANH) sobre tecnología cerámica, 
microfósiles de Andrés Otálora y Diana C. García del postgrado de 





' La FELLG está integrada por el CIAT, Corpolca, Gobernación del Valle, CVC, Universidad Nacional Sede 
Palmira, ingenio Manuelita y la Alcaldía Municipal de Palmira; es una fundación mixta sin ánimo de lucro. 
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Antropologia Forense de la Universidad Nacional y de palinología de 
Alejandra Betancourt del Instituto de Ciencias Naturales. 

La Fase Il estableció como eje de trabajo la exploración de la región 
de La Buitrera en los corregimientos de Aguaclara, Ayacucho y La 
Buitrera. Dada su estratégica posición de ecotono (efecto de borde) entre el 
valle y el páramo, aproximadamente entre los 1.500 y 2.800 msnm, por la 
existencia de una amplia red de caminos y canales, y otras adecuaciones 
evidentes de los suelos, se propuso como objetivo analizar el manejo del 
espacio y el significado de La Buitrera en las redes de intercambio de 
productos, entre los distintos ecosistemas del Valle del Cauca (costa 
Pacifica, valle del río Cauca, cordilleras (Occidental y Central), 
especialmente durante el periodo tardio cercano a la llegada de los 
españoles, lo que permite a su vez verificar la veracidad de las fuentes 
etnohistóricas. 

El enfoque común se basa en los conceptos y prácticas que analizan 
las relaciones entre los humanos y su medio ambiente biofísico, social, 
político y económico, para elaborar modelos ecológicos que den cuenta de 
esas relaciones, caracterizando los paisajes desde el punto de vista 
fisiográfico y su manejo social en el tiempo y el espacio (Morán, 1993). 

Infortunadamente no se obtuvieron muestras de restos óseos 
humanos de las numerosas tumbas excavadas, pues, por un lado, la 
práctica de la cremación reducía el cuerpo deteriorando su estado de 
conservación, y, por otro, las características de los suelos impidieron su 
preservación para futuros análisis. Por esta razón el estudio de las 
condiciones de vida  (paleodieta, paleopatologia, paleodemografía, 
etnogénesis) de las poblaciones antiguas de la región de La Buitrera no se 
pudo adelantar en sentido amplio, por lo que no se logró obtener una 
visión más holística e integral de los procesos sociales y biológicos que 
acontecieron en época prehispánica. 

En los meses de septiembre y diciembre de 2005, enero-febrero, 
marzo, abril, mayo, junio, agosto, septiembre y diciembre de 2006, enero y 
marzo de 2007 se realizaron 10 temporadas de campo, cuyos resultados 
constituyen el eje del siguiente informe. 

Como producto de esta primera exploración regional de La Buitrera 
se propone ahondar en problemáticas particulares, como el desarrollo de 
la agricultura prehispánica en la depresión y el piedemonte, las 
costumbres funerarias en el cerro de Villa Teresita, la búsqueda de las 
huellas de viviendas prehispánicas en las terrazas de la vertiente 
occidental de las colinas estructurales, el estudio de los caminos 
(construcción, cronología). El eje temático de este informe, constituye de 
esta manera, el manejo espacial de La Buitrera, y las problemáticas 
particulares serán objeto de otras investigaciones más puntuales. 
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Capítulo 1 
La Buitrera: una región fronteriza dentro de una amplia red 
de intercambio en el Valle del Cauca 


1.1. El papel del intercambio en el mundo indígena según los 
cronistas del siglo XVI 


En el siglo XVI a su llegada al valle del río Cauca, los conquistadores 
españoles resaltaron básicamente las costumbres supuestamente 
bárbaras de sus habitantes, como el canibalismo, los sacrificios humanos 
y el estado de guerra permanente. Muy poca atención se brindó a la vida 
cotidiana, a la economía y al uso de los paisajes, por lo que la 
reconstrucción de su pasado se debe realizar básicamente apoyada en las 
investigaciones arqueológicas. 

No obstante, de la lectura minuciosa de los cronistas se percibe que 
las sociedades antiguas, lejos de mantener enemistades permanentes —lo 
que no descarta la existencia de confrontaciones bélicas con distintos 
fines-, y si bien se adaptaron a medios ambientes con recursos suficientes, 
mantuvieron estrechas relaciones de intercambio mediante mercaderes 
(“canasteros”, por el recipiente con el que transportaban las mercancías; 
ver Cardale, 2005: 76-77) que transitaban por una red de caminos y el 
mismo río Cauca como eje fluvial, que conectaban la costa Pacifica con la 
cordillera Central, y ésta a su vez con el valle del rio Magdalena, por donde 
podian acceder a algunas materias primas distantes de sus lugares de 
origen, inclusive la costa Caribe. 

El joven cronista Pedro de Cieza de León (2000: 137-155) anotaba 
hacia 1540 al describir la población entre Buga y Cali, que existían dos 
grandes ecosistemas habitados por distintas poblaciones. Por un lado, en 
pequeños valles entre las faldas de las sierras de las cordilleras Central y 
Occidental, inclusive hasta las partes más altas, habitaban numerosos 
pueblos diferentes en costumbres, que construían acequias para irrigar las 
sementeras de maíz, yuca, frijol, zapallo y frutales (piña, guayaba, guabas, 
guanábana, paltas, uvillas, caimito, ciruelas, granadilla). También tenían 
cultivos en la ¡parte baja del valle en cuyas vegas sembraban 
temporalmente maizales y yucales, y recolectaban los frutos de diversos 
tipos de palmas. Cuando los españoles construyeron la ciudad de Cali en 
el valle cálido de Lile los caciques e indigenas que servían a los 
encomenderos se asentaban en las tierras de las sierras, quizás porque el 
clima era más fresco y saludable. La conquista de estas poblaciones por 
parte de los españoles no se logró consolidar completamente por la 
fragosidad de las sierras, lo que permitió que los indígenas se pudieran 
esconder de los europeos por cierto tiempo. 

En el valle del río Cauca, apartados del río entre 2-4 leguas (10-20 
kilómetros) quizás por sus frecuentes inundaciones, se asentaban otras 
poblaciones —entre ellas los denominados gorrones- que bajaban a pescar, 
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cuyo producto intercambiaban tanto con sus vecinos del valle como de la 
montaña. El valle era muy llano, cubierto de tupidos cañaverales pero sus 
tierras eran muy fértiles para los cultivos de maizales, yucales, frutales y 
distintas variedades de palma. 

Respecto a la organización social y política, los cronistas se 
contradicen, pues a pesar de manifestar que en la provincia de Popayán 
los pueblos eran behetría (población cuyos vecinos podían darse por señor 
a quien quisiesen; según el Diccionario Enciclopédico Ilustrado Sopena, 
1981, I: 557), permanentemente mencionan la presencia de jefes, señores, 
señores principales y caciques (Botero, 2003: 194). Asi, por ejemplo, 
cuando las tropas españolas entraron al valle de Lile señalaron que había 
seis caciques y señores; y como afirmaba Cieza de León (2000: 144) eran 
“[...] tenidos en poco de sus indios, a los cuales tienen por grandes 
serviciales, así a ellos como a sus mujeres, muchas de las cuales están 
siempre en las casas de los españoles [...] Junto a este valle confina un 
pueblo, del cual era señor el más poderoso de todos sus comarcanos, y a 
quien todos tenian más respeto, que se llamaba Petecuy”. La grandeza de 
este jefe era destacada mediante una casa grande y redonda con cuatro 
ventanas en la parte superior y una tabla larga en la parte alta de su 
interior donde se colocaban los cuerpos trofeos obtenidos en las guerras, 
esbozando quizás el resultado ritual de las confrontaciones bélicas -la 
ostentación de las cabezas trofeo de sus enemigos- y que los jefes no 
acumulaban grandes riquezas fuera de objetos con significado simbólico, 
pues los indigenas solamente le cultivaban sus sementeras y le 
proporcionaban mujeres. 

Hacia el otro lado de la cordillera Occidental existian las provincias 
de Timbas y Papirazos, ricas en minas de oro que se trabajaba para la 
elaboración de piezas orfebres, y de sal que intercambiaban con los 
pobladores del valle (Relación de Popayán y del Nuevo Reino 1559-1560, en 
Patiño, 1983: 41). En esta región descuella la capacidad de transporte de 
los indigenas de la provincia de la Montaña (Dagua) quienes cargaban 
pesadas mercaderías —que pesaban 2 a 3 arrobas- a cuestas por tortuosos 
caminos entre Cali y Buenaventura en el transcurso de 12 días. Esta fue la 
encomienda más opresiva del país pues los indigenas se extinguieron por 
los maltratos. 

Hacia el norte en el pueblo de Consota, provincia de Cartago, se 
producía sal de muy buena calidad que se intercambiaba con otros 
pueblos, al igual que sus vecinos de la provincia de Anserma (Cieza de 
León, 2000: 166). 

Como se puede apreciar por las fuentes escritas del siglo XVI, 
además de la información arqueológica existente (Rodríguez CA, 1992, 
2002; Cardale ed., 2005; Rodríguez JV, ed., 2007), las sociedades 
prehispánicas del valle del rio Cauca estaban integradas por agricultores, 
pescadores, cazadores, artesanos (en orfebrería, cerámica, textiles, líticos), 
mineros (para la extracción del oro, sal y cuarzo), comerciantes 
(canasteros) y algunos personajes espirituales (chamanes) y políticos 
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(señores, principales, caciques) que no acumulaban gran riqueza material 
sino trofeos de guerra y objetos exóticos (parafernalia ritual) obtenidos a 
larga distancia con los que acompañaban sus ceremonias. El oro, la sal, el 
pescado seco y otros productos fueron objeto de intercambio entre las 
distintas comunidades indígenas que conectaban la costa Pacífica con el 
valle del río Cauca por la cordillera Occidental, alcanzando también la 
cordillera Central y el valle del río Magdalena, evidenciando la existencia 
de una vasta red de intercambio que suplia las necesidades de cada 
ecosistema, más de productos suntuosos que alimenticios —excluyendo el 
pescado y la sal-, pues eran sociedades autosuficientes, como lo estimaron 
los mismos cronistas. Esta misma red de intercambio de productos locales 
fue aprovechada y transformada posteriormente por los conquistadores 
españoles para el transporte de sus mercancias europeas, el 
establecimiento del sistema de tributación y las primeras haciendas, 
evacuando la población indigena de las amplias tierras fértiles de la banda 
oriental del río Cauca para confinarla en la estrecha y menos fértil banda 
occidental y en los valles encajonados de la cordillera Occidental 
(Colmenares, 1983: 26). 

Para las poblaciones de la vertiente Andina que dependían del 
suministro de proteína de los animales de monte —entre otras razones por 
la ausencia de animales domesticados que proporcionaran una importante 
biomasa-, como también de otros productos vegetales, materia prima, 
plantas medicinales y psicotrópicas suministrados por el arcabuco 
(bosque), éste se convirtió en su “alacena natural”, de ahí que la 
participación en los circuitos de intercambio dependía básicamente “de lo 
que el arcabuco dejara de ofrecer y de la productividad de sus labranzas” 
(Tovar, 1995: 22), como se ha planteado para el valle del rio Magdalena, 
donde las riberas del río (Honda), las vertientes (Calamoyma) y las cuestas 
(Chapaymaj) tipificaban diferentes dietas alimenticias y la distribución del 
tiempo según las distintas actividades económicas (pesca, caza, siembra, 
producción material y comercio). 

Remontándonos a la montaña, los chibchas de los Andes Orientales 
intercambiaban oro, algodón, caracoles marinos, fauna exótica, coca y 
yopo de las tierras cálidas, por mantas y sal de la sabana, mediante el uso 
de una vasta red de caminos que llegaban a Mariquita, en el valle del río 
Magdalena (Simón, 1981), Soatá en el norte del altiplano y los Llanos 
Orientales (Langebaek, 1998:23; Langebaek et al., 2000). Por ejemplo, los 
jeques y chamanes de tierras altas ostentaban el poder de transformarse 
en felinos durante su vuelo extático, empleando en sus ceremonias pieles 
de jaguar y plumas exóticas; también inhalaban yopo como cualquier 
piache de los Llanos Orientales; igualmente raspaban caracoles marinos 
para mezclar su polvo con la coca (hayo) para el mambeo con poporos y 
palillos, como cualquier mamo de la Sierra Nevada de Santa Marta 
(Castellanos, /1601/1997: 1157). 
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1.2. El intercambio según los datos arqueológicos 


La demostración de la articulación prehispánica de vastos territorios 
mediante redes de intercambio en el ámbito arqueológico se apoya en la 
evidencia de caminos, materiales y objetos importados, y en la iconografía 
cerámica. Ya desde la época precerámica se ha evidenciado la existencia de 
circulación de obsidiana entre la costa Pacifica y la sierra en el 
suroccidente de Colombia de manera unidireccional, que se obtenía de la 
sierra septentrional del Ecuador (Gnecco et al., 1998: 61). En Zipacón, 
Cundinamarca, un yacimiento de cazadores recolectores se halló caracol 
marino (Strombus) proveniente de la costa Caribe (Correal, Pinto, 1983). 
En un yacimiento ritual del periodo Herrera fechado en 15050 a.C. 
localizado en Madrid, Cundinamarca, se hallaron fragmentos cerámicos 
puestos como ofrenda, provenientes de los valles de los ríos Magdalena y 
Cauca, además de conchas marinas (Rodríguez, Cifuentes, 2005). 

En el mundo andino del suroccidente de Colombia y en Ecuador la 
presencia de conchas marinas en contextos funerarios se ha señalado 
como evidencia de conexiones comerciales a larga distancia con la costa 
Pacifica. Vale la pena resaltar que las conchas marinas tuvieron un alto 
valor cosmogónico pues se han asociado con la sexualidad, la fecundidad, 
la fertilidad femenina, las lluvias y las buenas cosechas, y se colocaban 
como ofrenda para la buena salud y como “comida para dioses”; entretanto 
los gasterópodos (Strombus) se asocian al mundo masculino. Por esta 
razón se ha argúido que más que valor y prestigio económico como 
impulso primario para el intercambio prehispánico de conchas, “las 
conexiones a larga distancia tuvieron una base ideológica más que 
económica” (Bray, 2001: 17). La estimación por el Spondilus, por ejemplo, 
alcanzó un alto valor económico en época colonial pues se vendía hasta en 
cuatro reales españoles (Blower, 2001: 28). Su presencia, entonces, en 
contextos funerarios estaría indicando la capacidad de sus poseedores 
para obtener bienes exóticos de regiones distantes. 

En la región Calima de la cordillera Occidental se ha reconstruido 
una amplia red de caminos que conectaban la costa Pacifica con la 
cordillera y el valle del río Cauca, facilitando el acceso a los asentamientos 
principales y a determinadas fuentes de materia prima (oro, cuarzo, lidita, 
maderas finas como chonta), caracoles (Fasciolaria, Espondylus) (Cardale, 
1996). Los caminos inicialmente conectarían asentamientos llama (I 
milenio a.C.), pero en la medida que crecía la población en los periodos 
siguientes (Yotoco, I milenio d.C. y Sonso, en época más tardía), asimismo 
se ampliaban a otras regiones. Los denominados “canasteros”, figuras 
antropomorfas sentadas que portan un canasto amplio a sus espaldas y 
que son característicos del periodo llama, han sido considerados 
representaciones de los comerciantes o viajeros que recorrían estos 
caminos (Cardale, Herrera, 1995: 208-217), y que al parecer gozaban de 
prestigio a juzgar por su resaltamiento en vasijas cerámicas muy finas. 
Estos se diferencian de acuerdo a la forma y posición del cuerpo, forma del 
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cabello, tatuajes y representaciones animales como si expresaran 
diferencias étnicas (Cardale, 2005: 76-77). 

En el valle del río Cauca durante el periodo Bolo Temprano (finales 
del I milenio a.C. a principios del I milenio d.C.), se observan materiales de 
la costa Pacifica (caracoles marinos) y las cordilleras Occidental y Central 
(oro, cuarzo, lidita, roca granítica), además de representaciones estilísticas 
orfebres y cerámicas, características del suroccidente colombiano, 
señalando la existencia de una cosmovisión común para esta región 
(Cardale, 2005: 166). Así, por ejemplo, en la tumba No. 40 de La 
Cristalina, El Cerrito, se halló un caracol de la costa Pacifica (Cypraea 
cervinatta), posible poporo, que sólo se puede observar durante las mareas 
bajas, principalmente durante las pujas astronómicas (Rodríguez et al., 
2005: 57). También se hallaron artefactos líticos elaborados en basalto y 
arenisca provenientes de la cordillera Central. Hacia el norte del Valle del 
Cauca, en Obando, en un cementerio correspondiente al Quimbaya Tardío 
se excavó una tumba que contenía como ofrenda varios caracoles marinos 
dispuestos de manera intencional (Rodríguez, Rodríguez, 1996). 

La hasta hace poco desconocida vertiente occidental de la cordillera 
Central constituyó un espacio de articulación con el valle del río 
Magdalena, como se demuestra por la presencia de materiales de esta 
última región como el chert amarillo y el carbón mineral pulido hallados en 
una tumba saqueada de Villa Teresita; igualmente por la existencia de 
algunos elementos comunes en los estilos cerámicos encontrados en 
basureros de Barlovento y Nirvana, ambos sitios en la región de La 
Buitrera, y en la parte alta de Buga (Forero, 1993), aunque aquí 
predominan las tradiciones cerámicas del valle del río Cauca. Igualmente, 
en la misma tumba de Villa Teresita se encontró un caracol marino de la 
costa Caribe (Angulata). Por los filos de las laderas de esta región surcan 
caminos que se dirigen hacia el río Bolo y otros que ascienden hacia las 
partes altas de la cordillera, hasta alcanzar el municipio de Chaparral, 
Tolima. 

Dada la gran diversidad de aves que existe en el páramo de Las 
Hermosas, y el ávido consumo de penachos en la parafernalia de los 
chamanes y caciques, se podría pensar que uno de los objetos de 
intercambio hacia ambas vertientes pudieron haber sido las plumas 
exóticas, tal como se practicó entre los Llanos Orientales y la región 
Andina, y en la parte sur del área Maya de Mesoamérica, donde las plumas 
de la cola del quetzal, cuya estimación fue muy alta, contribuyó a la 
especialización económica de los mayas de esta zona (Quezada, 2000: 39). 
Su demostración arqueológica parece imposible por el carácter perecedero 
de este material, pero los tocados de plumas y las aves exóticas son una 
constante en las máscaras orfebres y cerámicas (ver figuras 11, 13, 44, 45 
y 46, en Rodríguez et al., 2007). 

En la iconografía de la cerámica Tumaco-Tolita en la costa Pacífica y 
en las mismas prácticas rituales del suroccidente colombiano se aprecian 
elementos comunes con Centroamérica (uso de pirámides truncas aunque 
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en guadua, sacrificios humanos con extracción del corazón, cabezas trofeo, 
antropofagia ritual, máscaras rituales) (Rodríguez, 2005). Sin embargo, 
esta convergencia no obedece necesariamente a la existencia de contactos 
directos, sino más bien a la persistencia de un complejo de creencias 
(cosmovisión, chamanismo, uso de sustancias psicotrópicas para el vuelo 
extático, ausencia de dicotomía naturaleza y cultura) compartido desde 
época muy antigua (Drennan, 2000: 129). Ya en regiones próximas y en 
sociedades precariamente estratificadas el manejo chamánico del territorio 
parece ser el denominador común en las similitudes del pensamiento 
cósmico pues estos personajes controlaban y protegían territorios étnicos 
(Cayón, 2001: 243). 

Así, en el enorme cementerio de Coronado, Palmira, datado entre los 
siglos III a.C. y el III d.C., se evidencia a partir del análisis funerario que 
“el cumplimiento de algunas funciones rituales de iniciación, como 
portador del conocimiento ancestral que implicaba el manejo de sustancias 
psicotrópicas (coca, yopo u otras) para la comunicación con el mundo 
cósmico, parece ser el motor inicial de esa diferenciación social, donde los 
individuos -—al parecer hombres- ejercian mayor poder espiritual -— 
ideológico- que económico, sin acumular mucha riqueza personal” 
(Rodríguez et al., 2006: 127). El poder religioso fue tan importante para la 
vecina región del Alto Magdalena (San Agustin, Isnos), que durante el 
Clásico Regional (I milenio d.C.) la organización política se sustentó 
“fuertemente en algunos personajes individuales, quienes aparentemente 
eran capaces de ejercer gran poder espiritual, aunque no controlaron 
aspectos de la economía local ni acumularon mucha riqueza personal” 
(Drennan, 2000: 135). 


1.3. Metodología para el análisis de las redes de intercambio 


Retornando a las redes de intercambio indigena, en su análisis se ha 
propuesto un conjunto de variables (siguiendo a F. Plog, 1977; en Zucchi, 
Gassón, 2002: 74): el contenido (artículos de intercambio y su significado), 
la magnitud del territorio por el que circulan (grupos y sitios conectados), 
la dirección (sentido, simetría), duración del intercambio (cronología), el 
grado de centralización (conformación de centros de acopio, mercados) y la 
complejidad (variaciones en la simetría, dirección, centralización y 
diversidad) que ocurre en el territorio abarcado por la red de intercambio. 
Desde la óptica arqueológica la metodología y variables a tener en 
cuenta en el análisis de las redes de intercambio entre las sociedades 
prehispánicas incluyen la perspectiva regional, los usos de los paisajes y 
suelos (por los imaginarios cósmicos y la potencialidad y especialidad 
productiva), la construcción de caminos (cronología, dirección), los sitios 
de vivienda (especialmente las áreas de enterramientos de desechos), los 
cementerios y sitios rituales. Estos últimos son importantes por cuanto 
concentran en un espacio reducido y protegido evidencias rituales de gran 
significado espiritual (máscaras, poporos, caracoles marinos, cuentas de 
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cuarzo y lidita, sarcófagos) que no son arrojados a la basura, y que poseen 
algún valor económico por la inversión de energía en su consecución, a 
veces a enormes distancias. En estos contextos podemos encontrar a los 
chamanes, ávidos consumidores de objetos exóticos para su parafernalia 
(pieles, plumas, máscaras, cuarzos, inciensos, instrumentos musicales y 
para inhalar sustancias psicotrópicas) durante las ceremonias de 
iniciación, curación y otros eventos cotidianos (Vitebsky, 2006). Es decir, 
se trabaja desde la amplia perspectiva de la Arqueología del paisaje, la 
Arqueología de asentamientos (distribución de los yacimientos en el 
paisaje de una región determinada) y la Arqueología funeraria. 


1.3.1. Los paisajes 


La importancia del estudio del paisaje estriba no solamente en su uso 
práctico, sino también en su concepción y utilidad social, pues es 
“producto socio-cultural creado por la objetivación, sobre el medio y en 
términos espaciales, de acción social tanto de carácter material como 
imaginario. Esta acción social está constituida tanto por las prácticas 
sociales (ie., la acción social de carácter intencional: procesos de trabajo, 
utilización de técnicas, ritos, enunciación de discursos...) como por la vida 
social misma (ie., la acción social no intencional, instintiva, determinada 
por los imperativos biológicos de la naturaleza humana y por la 
satisfacción de éstos sin dotar a la acción correspondiente de sentido 
adicional alguno)” (Criado, 1999: 5). 

De esta manera, el paisaje se constituye en un espacio físico o matriz 
medioambiental, en un entorno social o medio construido por los seres 
humanos, y en un ámbito pensado o medio simbólico mediante el cual nos 
apropiamos de la naturaleza. 

La caracterización fisiográfica de los paisajes se apoya tanto en la 
interpretación de las imágenes de sensores remotos, como en los trabajos 
de terreno. Abarca el estudio, caracterización y categorización de los 
paisajes terrestres especialmente, aunque se han realizado estudios donde 
también se han incluido los acuáticos. Los “cuerpos de suelo” se estudian 
con base en sus características externas (geoformas) e internas (suelos), 
considerando para ello aspectos de geomorfología, geología, climatología 
(pasada y actual), hidrología e indirectamente aspectos bióticos (incluida la 
actividad humana), en la extensión en que ellos pudieran incidir en las 
características de esas geoformas, o en su aptitud de uso y manejo y, que 
por ende pueden conducir a mejorar los métodos de estudio y mapeo de 
suelos (Botero et al., 2007). 

Con las imágenes de sensores remotos interpretadas visualmente, se 
preparan mapas preliminares que se ajustan por medio del trabajo de 
campo, según las áreas seleccionadas y los mapas que han cubierto la 
zona. Durante los trabajos de campo se visitan los diferentes paisajes 
separados y definidos preliminarmente en las imágenes, se efectúa una 
caracterización de sus condiciones especificas con respecto a clima, 
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geología, geomorfología, suelos, vegetación y uso de la tierra. Se trazan 
transectos a lo largo de líneas preestablecidas en las imágenes, en los 
cuales se hace el reconocimiento de las relaciones paisaje, suelos, 
arqueología y uso actual de la tierra. 


1.3.2. Los asentamientos 


La distribución de los yacimientos en un espacio determinado arroja luces 
sobre la organización social y política del paisaje. Los paisajes y suelos han 
sido parte esencial en los asentamientos humanos, ya que ellos proveen, 
tanto los recursos alimenticios, materiales de construcción y suelos 
adecuados para la agricultura, como también los factores de riesgo para la 
salud de las personas (inundaciones, aludes, sequías, vectores de 
enfermedades). El acceso a las tierras más fértiles con mayor capacidad de 
producción agrícola pudo haber facilitado el proceso de surgimiento de los 
segmentos sociales (Sánchez, 2007: 91). No obstante, los paisajes han 
tenido también ¡una connotación simbólica pues las sociedades 
prehispánicas concibieron que el cosmos se reproduce tanto en los 
ámbitos naturales, como en los humanos (sociedad, vivienda, tumbas, 
objetos). Como señala César Velandia (1994: 109), “Todo lo que se haga 
más allá del simple agujero en la tierra supone una carga ideológica, un 
modo de representación, una cierta manera de actuar frente al hecho de la 
muerte, en fin, denota una “interpretación” de los fenómenos... Los 
enterramientos en las partes altas de colinas, montañas o parajes elevados 
no sólo se hacian —y se siguen haciendo- por razones prácticas, como 
preservar las construcciones de la humedad o de la acción degradante del 
agua corriente, sino fundamentalmente como una proyección cósmica”. 

De los potenciales sitios de ocupación prehispánica se recolectan 
muestras estratificadas de suelos que se analizan en laboratorio para la 
clasificación y caracterización. Con todo el conjunto de datos se evalúan de 
nuevo los mapas y se definen las características y cualidades 
correspondientes a cada uno de los paisajes y los sitios arqueológicos 
identificados. 

La escala de análisis que se maneja es la regional a 1:10.000, con el 
propósito de tratar de entender el patrón de asentamiento, identificando 
unidades o rasgos culturales delimitados y definidos de acuerdo con 
ciertas características, como por ejemplo las tumbas, las viviendas, las 
adecuaciones de los paisajes (terrazas, canales, caminos, fuentes de 
arcilla), la región y sus relaciones interregionales (Drennan, 2000; 
Renfrew, Bahn, 1996). En este sentido, un estudio del patrón de 
asentamiento de una sociedad dada, implica el reconocimiento de una 
considerable área de terreno en la que se presume existieron cierto tipo de 
relaciones temporo-espaciales que dan sentido a la presencia de evidencias 
arqueológicas. 

Una vez identificados los distintos yacimientos (cementerios, 
terrazas, caminos, canales, basureros) se procede a su delimitación y 
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excavación, empleando diferentes escalas de registro, desde 1:10 para las 
tumbas y pequeños cortes, 1:200 o 1:500 para mostrar la distribución 
espacial de los sitios y 1:10.000 (Fig. 2) para ubicar las diferentes áreas 
arqueológicas, y 1:50.000 para todo el territorio (Botero et al., 2007: Fig. 
1). 


1.3.3. El mundo funerario 


Los cementerios se relacionan con los paisajes en tanto que se asientan en 
partes elevadas con buena vista, como proyección cósmica que recuerda 
quizás el nacimiento, y, donde por las condiciones apropiadas de los 
suelos se podian construir profundas estructuras protegidas de la 
humedad y la erosión, con vistosas paredes rojas, naranjadas y amarillas, 
o simplemente rodeadas de rocas. Las comunidades prehispánicas de la 
cordillera Central prefirieron las colinas con tierras rojas, no solamente por 
su valor práctico, sino también por aspectos simbólicos pues el rojo era el 
color de la muerte, del duelo y del mismo nacimiento. 

En el contexto funerario se tienen en cuenta cuatro componentes: la 
distribución espacial (central, periférica, ubicación en el paisaje), el recinto 
(forma y tamaño de la tumba, estructuras internas, orientación), el ajuar 
(características, ubicación, significado ritual) y el cuerpo (posición, 
orientación, tratamiento, sexo, edad, condiciones de vida) (Rodríguez, 
2005). Como se ha señalado, lo importante del contexto funerario es que 
solamente aquí encontramos objetos de significado ritual, importantes 
dentro de la cosmovisión indigena para el paso del difunto de un estado a 
otro; es decir, apreciados tanto en la vida como en la muerte -—-o mejor 
expresado, en la otra forma de vida-. 


1.3.4. El trabajo de campo 


La prospección arqueológica extensiva combinada con la intensiva —que 
busca cubrir totalmente un yacimiento- permite obtener perspectivas más 
amplias sobre los cambios en el paisaje y los asentamientos a lo largo del 
tiempo (Renfrew, Bahn, 1993: 73). Se trata de identificar, delimitar, valorar 
y evaluar aquellas áreas donde se llevaron a cabo determinadas 
actividades culturales en el pasado, para posteriormente establecer las 
relaciones dinámicas existentes entre los grupos humanos que habitaron 
el área y su ambiente natural y social 

Dentro del programa de investigación se planteó la necesidad de 
adelantar el inventario, caracterización, registro y mapeo de áreas con 
potencial arqueológico y que de acuerdo con sus características 
geomorfológicas, estratigráficas, distribución espacial de los elementos y 
conservación de los sitios pudieran aportar datos acerca del poblamiento 
prehispánico del sector de La Buitrera, para que se tengan en cuenta en 
los Planes de Ordenamiento Territorial (POT). La prospección se adelantó 
en un área aproximada de 35 km. 
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Para adelantar la prospección extensiva se utilizó la nomenclatura 
de “lote” y “sitio”, definiendo como lote a un espacio especifico con 
evidencia arqueológica; este lote se denomina como tal a partir de un 
vestigio, sea cerámica, lítico, rasgo, huellas de guaquería. Se entiende 
como sitio el lugar en donde existen materiales o rasgos arqueológicos 
agrupados especialmente y con límites diferenciados, cuya distribución sea 
el resultado de una actividad humana especifica (basurero, 
aterrazamiento, fogón, tumba). A los vestigios materiales se les domina lote 
(fragmentos de cerámica, líticos, huesos). Los sitios están diferenciados por 
los actuales nombres de los predios visitados (La Ruiza, Cantaclaro, 
Nirvana, Barlovento, Villa Teresita) y fueron numerados consecutivamente, 
de acuerdo con el orden de su ubicación y registro (Tabla 1). 

Una vez identificado el sitio en la cartografia aérea, el equipo de 
trabajo en campo recorrió metro a metro para lograr su delimitación y 
georeferenciación en la cartografía del IGAC. Para su valoración se practicó 
lectura geomorfológica y estratigráfica de cada uno de ellos, así como la 
ejecución de recolecciones de superficie en cultivos, potreros y perfiles. En 
donde la información arqueológica fue relevante y los permisos fueron 
concebidos se adelantaron ¡pozos de sondeo de 40 x 40 cm en promedio 
con una profundidad de 40-80 cm., alternándolos con barrenos y pruebas 
con mediacaña. 

Al hallarse materiales como cerámica, líticos y otros se empacaron 
en bolsas y se les designó un rótulo, con el cual se puede ubicar el sitio, 
lote, número de sondeo ó recolección superficial, tipo de material, fecha y 
profundidad en la que se hallaron las evidencias arqueológicas. Al 
confirmarse la presencia de un sitio arqueológico, se organizaron los lotes 
y sitios en fichas técnicas elaboradas para tal fin. Esta misma información 
se consignaba en los mapas y planos cartográficos, incluyendo una lectura 
de GPS para complementar los datos de la ubicación y así acceder 
fácilmente a estos lugares en las próximas fases de trabajo en campo. 

Se descartaron aquellos lugares donde no se registraron evidencias 
materiales, como las zonas de alta pendiente, muy erosionadas, zonas 
impactadas con construcciones recientes, zonas de inundación o lugares 
en los que no se permitió el ingreso del frente de trabajo. 

La prospección arqueológica se realizó con prelación en sitios en 
donde fueron evidentes las modificaciones prehispánicas en el paisaje 
(aterrazamientos artificiales, caminos, zanjas de drenaje, hundimientos, en 
donde se evidenciaron restos materiales (cerámica, líticos, carbón, 
macrorrestos) y en las que se presentaron huellas de guaquería. 
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Tabla 1. Sitios arqueológicos localizados en La Buitrera 















































N? Paisaje | Predio Tipo de Sitio Coordenadas Estado de 
de Conservación 
Sitio 
1 Mt1 Nirvana Sitio con múltiples 3 28*0.5” N Bueno 
terrazas y entierros 76% 11* 40.6” W 
2 ME1 El Otero Enterramientos 3% 27” 52.3 N Regular 
76% 11? 42.4” W (saqueado) 
3 ME Traslaluna Terrazas 3% 27 46.9” N Bueno 
76%11'23,7”"W 
4 Mt1 Nirvana Sitio múltiple con 3% 28* 25.5” N Bueno 
terrazas, entierros, 76% 11? 34.0” W 
caminos, terraplenes 
5 Dt1l La Ruiza Zanjas de drenaje 3 28” 41,4” N Bueno 
76% 13 16,1” W 
6 CE 1 La Ruiza Cementerio 3 27 21,0” N Bueno 
76% 13” 40.7”W (saqueado) 
7 D La Ruiza Cementerio 32 27 29,5” N Bueno 
76% 13” 12.5”W (saqueado) 
8 ME Barlovento Terraza de grandes 3 27 42” N Bueno 
dimensiones, 76* 11? 11,2 W 
basureros 
9 M1 Villa Teresita | Cementerio 3% 29” 25,4” N Regular 
76% 125” W (saqueado) 
10 cl Cantaclaro Cementerio 3 29” 30” N Regular 
76 1348” W (saqueado) 
11 cl Aguaclara Cementerio 3% 30* 16,1” N Regular 
76% 14 4,2” W (saqueado, 
impactado) 
12 cl Acuarela Cementerio 3 29” 23” N Regular 
76% 13* 32,9”W (saqueado, 
impactado). 
13 D Zaragoza Terrazas y posible 3% 28* 25,5” N Bueno 
cementerio 76% 12* 6,9” W 
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Capítulo 2 
Los paisajes de la región de La Buitrera 


2.1. La región de La Buitrera 


La región de La Buitrera se localiza entre las colinas estructurales, la 
depresión y las últimas estribaciones de la Cordillera Central, en los 
municipios de Palmira y Pradera. Presenta una depresión transversal (en 
sentido norte-sur) de aproximadamente 35 km?, ubicada entre los 1200 y 
más de 1500 msnm, en los corregimientos de La Buitrera y Aguaclara, 
cuyas características principales se refieren a un clima suave, transicional 
entre cálido y medio, relativamente húmedo, surcado por gran cantidad de 
aguas que bajan de las montañas y las colinas vecinas. Sus suelos se 
derivan de depósitos fluviovolcánicos y  coluviales, cuyo relieve y 
características generales corresponden a los paisajes geo-arqueológicos de 
la Montaña, Depresión y Colinas (Botero et al., 2007). 

La región de La Buitrera se ubica en la porción oriental de los 
municipios de Palmira y Pradera, y constituye un paso natural entre éstos 
y el municipio de Chaparral, Tolima, atravesando el páramo de Las 
Hermosas. El municipio de Palmira tiene un área de 1.162 km, se 
extiende entre el río Amaime al norte, el río Bolo al el sur y oeste, el río 
Cauca al occidente, y las cuchillas de la cordillera Central (páramo de Las 
Hermosas) en los límites con el Tolima, por el este. El territorio del 
municipio de Palmira combina llanos en un 43,5%, piedemonte en un 
7,3% y montaña en un 39,2%. La topografia es muy variada, con terrenos 
altos como la Cuchilla La Florida a 4.200 msnm y áreas bajas en la llanura 
aluvial del río Cauca, sobre los 990 msnm, con una gran biodiversidad en 
distintos pisos térmicos. Varios sistemas de drenaje hacen parte de las 
principales características ambientales, y se concentran en las cuencas de 
los ríos Amaime y Nima, favoreciendo la subsistencia de diversas especies 
de flora y fauna. La cuenca hidrográfica de los rios Bolo, Agua Clara, Fraile 
y Desbaratado con 58.250 hectáreas, incluye también lagunas glaciares 
originarias del río Bolo, como la laguna Los Cristales (POT, Palmira, 2000). 

Mientras que no poseemos información arqueológica del municipio 
de Pradera, en Palmira, gracias al esfuerzo del último decenio del INCIVA, 
se han caracterizado varios paisajes geoarqueológicos (Botero et al., 2007: 
Fig. 1), definidos fisiográficamente como un conjunto de áreas que tienen 
una cierta unidad estructural en cuanto a sus condiciones de clima, 
geología, geomorfologia, suelos y organismos. Cartográficamente se 
establece por su relación entre las cualidades de las unidades de tierra 
(fisiográficas) y la presencia de yacimientos arqueológicos relacionados con 
ellas (Botero et al., 2007). 

La región de La Buitrera comprende los corregimientos de Aguaclara 
y Ayacucho en el municipio de Palmira, y La Buitrera (vereda La Ruiza) en 
el municipio de Pradera. Su colonización contemporánea se inició al 
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terminar la Guerra de los mil días cuando la gente de la ciudad que se 
escondía en las montañas aprovechó la inexistencia de titulos de 
propiedad para instalarse. En 1919 la región fue colonizada por 
inmigrantes que provenían del Cauca y de Antioquia; los primeros se 
instalaron en las partes bajas para adelantar actividades agrícolas y los 
segundos en las altas con fines maderables pues eran buenos aserradores, 
tumbando bosque (comino crespo, cedro negro, arenillo) para las traviesas 
del ferrocarril del Pacifico, y la construcción de edificaciones en Palmira y 
Pradera. Hasta los 2.300 msnm prácticamente se deforestó todo el bosque, 
quedando algunos cominos crespos en la hacienda Galaica sobre esa cota. 
De acuerdo con los recursos de cada familia, se apropiaban de terrenos 
que destinaban según su vocación. Los antioqueños tumbaban monte para 
vender las mejoras a los nuevos inmigrantes. Desde que los nuevos 
colonos penetraron a la región ya se veían tumbas guaqueadas. Desde 
1919-1920 La Buitrera se convirtió en la primera zona vacacional y 
recreativa de la región, y actualmente constituye un centro de descanso 
ecoturístico y de prácticas de deportes de alto riesgo (parapentismo) 
(Guerao et al., 2004). 

Desde el siglo XVIII según documentos del Archivo General de la 
Nación, Sección Colonia, Fondo Real Hacienda de 1783 y 1784, en la 
región de Llanogrande se adelantaron juicios contra personas que 
supuestamente se habían enriquecido con tesoros encontrados en 
“cuevas”. Esta versión se extendió al siglo XX pues los lugareños afirman 
que algunas personas se han encontrado tesoros en cuevas que 
corresponden a las enormes tumbas de pozo y cámara que seguramente se 
destaparon con el sismo ocurrido en el siglo XVIII que afectó de manera 
apreciable la región, produciendo deslizamientos en la cara oeste de las 
colinas de Cantaclaro, mismas que actualmente presentan las huellas de 
la erosión. 

Geológicamente la región de La Buitrera se formó por hundimientos 
y levantamientos a lo largo de fallas (Potrerillos, Romeral) y plegamientos 
que respectivamente formaron la depresión, y las colinas de suelos rojizos, 
en rocas sedimentarias sujetas a fuertes procesos erosivos y de grandes 
movimientos masivos, muy probablemente relacionados con terremotos 
(Botero et al., 2007). 

En las colinas sedimentarias son frecuentes los aterrazamientos por 
acción antrópica, aunque probablemente algunos ya fueran terrazas 
naturales, simplemente agrandadas y en otros casos fueron depósitos 
coluviales. Se presentan además cimas truncadas para construir 
plataformas. Contra las colinas sedimentarias hay algunos coluvios y 
terrazas que son muy favorables para asentamientos prehispánicos; se 
continúan hacia el occidente con llanuras de inundación reciente como 
parte de abanicos aluviales de piedemonte de la cordillera Central. Algunas 
zonas son más altas, probablemente subrecientes y pueden corresponder a 
terrazas, por ejemplo el área urbana del Municipio de Pradera. 
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En el transecto desde La Buitrera hasta el río Cauca del municipio 
de Palmira, se han definido siete unidades geoarqueológicas de paisajes, 
de ellas 4 en esta última región que dieron pie a distintos usos en épocas 
prehispánicas (Botero et al., 2007: 36-44; Fig. 1). 


2.2. La Montaña de la cordillera Central (M) 


Son laderas bajas de la vertiente occidental, desarrolladas principalmente 
a partir de rocas diabásicas y cenizas volcánicas en la superficie, formando 
abundantes coluvios con mezcla de ambos materiales. El clima es medio 
en temperatura y seco a subhúmedo por precipitación. El relieve es 
inclinado hasta escarpado, con pendientes muy variables desde 5 a 7 % 
hasta 25-50 % y más inclinadas. Se presenta erosión ligera y moderada, 
especialmente laminar en cárcavas y movimientos masivos como 
deslizamientos y derrumbes, favorecidos por la tala del bosque para formar 
fincas de frutales, ganadería y de recreo. La principal medida de 
conservaron aconsejada se refiere al cuidado que se debe tener al construir 
caminos, carreteras o explanaciones para casas y galpones. La 
reforestación .es la medida ideal de recuperación recomendada 
especialmente en las áreas con pendientes mayores al 25 % (IGAC, 1964, 
1969). La cordillera Central está constituida principalmente por diabasas, 
filitas, cloritas, intrusiones aisladas de granitos, andesitas y gabros. 

Los colores de los suelos van desde el pardo grisáceo al rojo 
amarillento. Las texturas son generalmente finas (franco-arcillosas) con 
presencia de arenas, gravillas y fragmentos de roca. La fertilidad natural es 
muy variable, desde baja en los suelos rojizos más antiguos, hasta media 
en las áreas de coluvios con presencia mayor de cenizas volcánicas. Hacia 
la parte más alta de la cordillera (1500 a 2000 msnm) se presentan suelos 
derivados de rocas metamórficas, como esquistos, con frecuentes 
derrumbes, cárcavas y grandes movimientos masivos. Estos suelos son 
muy pedregosos y difíciles de trabajar por lo inestables. En esta zona se 
recomienda un especial tratamiento de recuperación del paisaje, con 
siembras masivas de vegetación nativa y controles especiales en las obras 
civiles, tal como se practica en la Reserva natural Nirvana. 

Aquí se encuentran zonas con evidencias de viviendas prehispánicas 
elaboradas en periodos tardios a juzgar por las evidencias materiales, 
adecuadas mediante aterrazamientos de la ladera, en la Reserva natural 
Nirvana, La Buitrera, y en las haciendas Barlovento y La Ruiza. Por los 
filos de las lomas surcan caminos que atraviesan la cordillera a ambos 
lados, hacia el valle del río Magdalena (aún se aprecian huellas del antiguo 
camino que unía Palmira con Chaparra en el Tolima) y hacia el valle del río 
Cauca (uno se orienta hacia El Bolo y otro hacia Aguaclara por la vía hacia 
Pradera). 
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2.3. La Depresión de La Buitrera (D) 


Esta zona forma un relieve plano-cóncavo con pendientes ligeras a 
moderadas. Los suelos se han desarrollado a partir de materiales 
transportados y sedimentados por coluviones, aluviones y por vía eólica 
(cenizas volcánicas). Se encuentran muchos materiales de origen diabásico 
como arcillas mezcladas con arenas y gravillas y algunas veces cantos 
rodados. 

El clima de la zona es transicional del cálido moderado al medio y las 
precipitaciones son un poco mayores que en la planicie. Se encuentran 
frecuentes terrazas, muchas de ellas retrabajadas por la acción antrópica 
prehispánica. En algunas áreas se presentan procesos erosivos laminares 
y alta compactación de los suelos, causada principalmente por 
sobrepastoreo. 

Los suelos se clasifican como Alfisoles, principalmente, también se 
encuentran Mollisoles y Andisoles en algunas áreas más pequeñas. Hay 
una mezcla de suelos viejos y maduros con otros jóvenes e incipientes 
(menos fértiles vs más fértiles). También son frecuentes los suelos antiguos 
sepultados por suelos jóvenes de color negro o gris oscuro derivados de 
cenizas volcánicas. 

Por esta área se proyectan caminos prehispánicos que conectan la 
cordillera Central con la llanura del río Cauca, enlazando La Buitrera con 
El Bolo. También se aprecian aterrazamientos sobre ambos lados (este y 
oeste) de las colinas en las haciendas Los Cámbulos y La Ruiza. Al parecer 
su uso fue de agricultura de grado medio. 


2.4. Las Colinas estructurales erosionales (C) 


Los suelos de estas colinas presentan un color rojizo generalizado, 
profundo, que indica su alto grado de evolución pedogenética, causada por 
una edad bastante avanzada (las colinas son del Plioceno) y unas 
condiciones tropicales húmedas prevalecientes durante miles de años, 
todo esto unido a un cierto grado de estabilidad, cuando la zona estaba 
cubierta por bosques, y un drenaje libre que permite el continuo lavado de 
los productos de meteorización de las rocas madres que dieron origen a 
estos suelos profundos y bien estructurados. 

Las texturas dominantes subsuperficiales son arcillo-arenosas, con 
horizontes muy bien definidos. Se caracterizan por la baja fertilidad 
natural, alta acidez y escasa presencia de nutrientes en el suelo. Se 
diferencia muy claramente un horizonte antrópico a 40 cms de 
profundidad, que en épocas prehispánicas tuvo un grado de utilización 
medianamente intensivo, estando en concordancia a nivel estratigráfico 
con el horizonte donde se inician las entradas de las múltiples tumbas del 
periodo Bolo Tardío se presentan en el área. 

Presentan alto grado de evolución pedogenética, con suelos rojizos 
profundos adecuados para bosques. En el periodo tardío Bolo Quebrada 
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Seca se construyeron enormes cementerios en las lomas de las Haciendas 
Cantaclaro y La Ruiza, Aguaclara, que aprovecharon la estructura estable 
del suelo para poder profundizar los pozos y cámaras, mismas que se han 
conservado hasta el presente. En su flanco occidental, con vista hacia el 
valle del río Cauca, se aprecian terrazas coluviales y erosionales que 
quizás fueron ocupadas en épocas tardías por poblaciones prehispánicas. 


Tabla 2. Gran Paisaje Colinas terciarias carretera a La Buitrera 




























































































P 
Prof Granulometría dispon |P. 
o ue Textura C.O. | ible Total pH Complejo de Cambio Meg/100 g 
didad 
¿mia % % 
% Limo |% 
Arena |s Arcilla | Bouyoucos p.p.m. |p.p.m. | 1:1 |[CCC— |BT Ca Mg |K Na 
Franco Arcillo 
0-30 48 22 30 arenoso 4.5 1.5 406 5.3 18.5 6.1 2.4 3.6 |0.09 0.03 
Franco 
30-40 |32 40 28 Arcilloso 33 |41.0 870 7.3 23.5 25.5 16.8 |7.2 |1.10 |0.43 
Arcillo 
40-70 |50 8 42 Arenoso 13 |0.5 186 4.6 16.5 1.0 0.6 0.2 |0.02 0.02 
Arcillo 
70-40 |50 14 36 Arenoso 0.2 |0.5 150 5.2 15.5 8.0 4.6 3.4 |0.01 0.07 
Arcillo 
140-X | 48 14 38 Arenoso 0.2 |0.5 93 5.0 15.0 6.5 4.0 2.4 |0.01 0.05 
Saturaciones % 
Reacc 
sT SCa SMg sk Sat. Al NaF 
33.0 13.0 19.4 0.5 14.1 No 
71.5 30.6 4.70 Ligera 
6.1 3.6 1.2 0.12 75.0 Ligera 
51.6 29.7 22.0 0.06 4.8 Ligera 
43.3 27.0 16.0 0.02 15.6 Ligera 























2.5. El Piedemonte (P) 


Formado por abanicos aluviales y coluvios de los rios Bolo, Nima, 
Aguaclara, Flores Amarillas y Vilela. Sus suelos muy fértiles están 
conformados por Mollisoles y Vertisoles con pocas limitaciones para su 
uso. Quizás esta unidad constituyó la zona de cultivo intensivo en épocas 
prehispánicas pues hoy día es sometida a agricultura intensiva de caña de 
azúcar. Se presentan franjas alargadas e irregulares de suelos arenosos. 
También se observan franjas alargadas de suelos arcillosos (Vertisoles en 
áreas más pequeñas). Se encuentran suelos de texturas medianas a finas 
sobre sedimentos gruesos como cantos rodados y suelos franco-arenosos o 
franco-arcillosos sobre gravillosos o limosos. 

Los rios Bolo, Nima, Aguaclara y Vilela formaron suelos de pH casi 
neutro a ligeramente ácido con contenidos de carbón orgánico bajo a 
medio, medios a bajos en calcio y potasio; no son salinos ni sódicos, y, por 
consiguiente, sus suelos son excelentes para la agricultura. En general en 
esta zona hay pocos limitantes para la utilización intensiva de la tierra, 
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incluyendo naturalmente la buena disponibilidad del agua por las 
corrientes abundantes y de buena calidad que bajan de la cordillera en 
estas áreas. El único limitante se refiere a la eventual posibilidad de una 
avalancha de lodos proveniente de la cordillera (Botero et al., 2007). 


Tabla 3. Palmira vía a Aguaclara. Gran Paisaje de Piedemonte 



























































P 
E Granulometría disponib | P. Total 
A Textura C.0. % |le 
É E p.p.m. 
2 |% Arena % Limos % Arcilla | Bouyoucos p.p.m. 
950 
0-30 |38 32 30 Franco Arcilloso | 2.8 13.5 
170 - 
200 36 24 40 Arcilloso 3.0 12.0 422 
“on Saturaciones % 
EE 
> pH Complejo de Cambio Meg/100 g 
Reacc | Reacc 
1:1 € BT Ca Mg |K Na sT SCa |SMg |SK HCl NaF 
dd 6.7 32.0 |33.4 |20.8 |12.0 |0.25 |0.36 65.0 |37.5 |0.78 No No 
170  - 
200 6.9 37.5 |40.0 [25.2 |14.0 |0.38 | 0.43 67.2 |37.3 |1.01 No No 















































Durante la temporada de campo realizada en los meses de junio- 
julio de 2005 por el equipo de “Palmira señorial” se recorrieron las 
distintas unidades fisiográficas de la Montaña (M), Depresión (D) y Colinas 
(C) de la región de La Buitrera, con el propósito de verificar en terreno los 
potenciales sitios de ocupación que se seleccionaron durante la 
fotointerpretación (IGAC, 1988). Se tomaron 21 muestras de suelos para 
análisis de laboratorio de los tres grandes paisajes, y de arcilla 
potencialmente útil para la elaboración de cerámica de las colinas, río Bolo 
y las ladrilleras de Coronado. Desde el punto de vista de la fisiografía se 
definieron varias unidades cartográficas para el área estudiada. 
Igualmente se obtuvieron muestras para flotación, análisis de polen y 
fitolitos que se encuentran todavía en procesamiento. 

En cada paisaje se ubicaron cartográficamente los aspectos 
principales, tales como ríos, quebradas, carreteras, Caminos, 
construcciones y haciendas. Dentro de la región se detectaron 13 sitios 
arqueológicos, principalmente cementerios  (Aguaclara, Loma de 
Cantaclaro, depresión de La Ruiza, Loma de Palo Alto), terrazas (El 
Mirador o Poblado Vilela, Traslaluna, La cancha, colinas flanco oriental y 
occidental), canales (transversales y en pendiente), caminos (en la 
montaña, depresión y por las colinas) (Fig. 1, 2). 
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Tabla 4. Grandes paisajes y paisajes en la región de la Buitrera 



























































Gran paisaje Paisaje Características 

Montaña M Montañas estructurales erosionales de la 
vertiente occidental de la cordillera Central, 
con coberturas parciales de cenizas 
volcánicas, frecuentes procesos erosivos. 

M1 Laderas bajas, transicionales en clima cálido 
a clima medio, alturas entre 1.200-1.500 
msnm. 

M2 Laderas medias en clima medio, entre 1.500- 
2.000 msnm. 

Depresión D Depresión tectónica de La Buitrera, cubierta 
por depósitos subrecientes y recientes de 
abanicos y conos coluvio aluviales, con 
influencia parcial de cenizas volcánicas. 

D1 Área proximal de  abanicos-conos, de 
pendientes moderadas y alta pedregosidad. 

D2 Área media, con pendientes suaves, casi 
plano, suelos franco a arcillosos. 

D3 Área distal con pendientes plano-cóncavas, 
suelos arcillosos, drenaje lento-encharcable. 

Colina C Colinas estructurales erosionales en rocas 
terciarias, suelos rojizos, muy profundos y 
alto grado de evolución. 

cl Áreas ligeramente erosionadas. 

C2 Áreas moderadamente erosionadas. 

C3 Áreas fuertemente erosionadas. 

C4 Laderas escarpadas, boscosas de vallecitos 
erosionales que cortan las colinas. 

Piedemonte P Llanura aluvial de piedemonte en la planicie 





vallecaucana. 
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Figura 2. Depresión y colinas de La Buitrera. Al fondo (oeste) la planicie 
Vallecaucana. 


31 


Capítulo 3 
Por las terrazas y caminos de la montaña de la cordillera 
Central 


3.1. Los tambos: una adaptación a la topografía Andina 


Las inclinadas pendientes de la topografía montañosa de Colombia 
constituyeron un particular reto para las ocupaciones indígenas, pues, por 
el grado de inclinación del relieve se reduce el área disponible para la 
construcción de viviendas. No obstante, la fertilidad de sus suelos por 
tener origen volcánico, aptos para la mayoría de cultivenos nativos, atrajo 
el interés de los pobladores indigenas, quienes modificaron los paisajes, 
adecuando las terrazas de origen coluvial con el fin de ampliar el área 
habitable y de cultivo para huertas caseras, en lo que se conoce 
popularmente como tambos. Habitualmente para aumentar el área 
horizontal, eliminar las sinuosidades naturales del terreno y las arcillas 
expandibles, se cortaba una pared vertical en la parte más elevada, y 
desde aquí se raspaba la ceniza volcánica hasta dejar como piso de 
habitación la arcilla roja impermeable que es más estable y drena mejor; la 
tierra removida se colocaba en el borde para rellenar el vacio y ampliar 
aún más la superficie. Las basuras eran arrojadas en huecos elaborados 
fuera de las terrazas; igualmente se cavaban pozos para mel 
almacenamiento de alimentos y otros para entierros posiblemente rituales, 
como los reportados en Jiguales, valle del río Calima, Valle del Cauca 
(Salgado et al., 1993: 73, 81). Las viviendas, tal como se estila actualmente 
en el eje cafetero, posiblemente eran rectangulares y tenían un piso de 
madera volado sobre la pendiente, sostenido sobre pilotes. 

Estas modificaciones han sido reportadas especialmente en el valle 
del río Calima (ProCalima 3/1983: Fig. 7; Salgado et al., 1993) y noroeste 
del Valle (Salgado, 1986), en la vertiente oriental de la cordillera 
Occidental, en las vertientes occidental (Cano, 1995) y oriental de la 
cordillera Central (Rodríguez, 1991; Salgado 1998; Salgado, Gómez, 2000), 
en Antioquia (Santos, 1995a), y en el Alto Magdalena donde los conjuntos 
de terrazas artificiales dieron lugar a poblados enteros como el de Morelia 
en las lomas de ambas márgenes del río Granates, con canales y caminos 
internos (Llanos, 1988: Fig. 2). 


3.2. La montaña de la cordillera Central 


Son laderas bajas formadas de rocas diabásicas y cenizas volcánicas, de 
relieve inclinado, donde nace el río Vilela cuyo abanico superior se 
distribuye por la Reserva natural Nirvana, atraviesa la Hacienda La Ruiza 
por la depresión de La Buitrera en el municipio de Pradera, pasa por un 
profundo cañón labrado en las colinas y desemboca en el río Bolo en la 
región de piedemonte. En el paisaje de laderas medias (M2) se localizan 
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varios sitios arqueológicos en Villa Teresita (cementerio), El Mirador 
(terrazas), Traslaluna (terrazas), El Otero (cementerio), Barlovento 
(terrazas) entre 1.600-1.800 msnm (Ver tabla 1). 





Figura 3. Vasija hallada en tumba saqueada en la montaña (La cominera, 2.200 
msnm). 


3.3. El Mirador de los vientos: un antiguo poblado prehispánico (Sitio 
1) 


En este lugar (Sitio 4) se evidencia un conjunto habitacional prehispánico 
tardío, a 17/00 msnm, que hemos denominado “Poblado Vilela” (tomando 
su nombre por el río Vilela que nace en sus cercanías y porque forma el 
abanico principal de la depresión) (Fig. 2), integrado por dos series de 
terrazas artificiales para vivienda, donde siete se ubican en su flanco 
noreste (Fig. 5) y al menos cuatro en su costado suroeste (Fig. 6). En la 
más baja de ellas se hallaron dos tumbas. Conectando ambos conjuntos 
de terrazas existe un terraplén que posiblemente fue construido con la 
tierra que se extrajo de la parte baja de una hondonada que fue cerrada 
para almacenamiento de agua mediante un lago artificial, que es utilizado 
actualmente con las mismas funciones. En una terraza alta se encuentra 
“El mirador de los vientos”, constituido por una vivienda en madera de 
principios del siglo XX que fue construida aprovechando el aplanamiento 
inicial prehispánico; durante su construcción se halló una tumba de pozo 
y cámara bastante profunda. 

En el conjunto suroeste se realizaron cuatro cortes, entre ellos dos 
tumbas de pozo y cámara frontal, se tomaron muestras de suelos y se 
georeferenciaron los sitios. Al parecer la construcción del lago tuvo como 
objetivo proveer de agua y otros recursos al poblado (Fig. 8); con la tierra 
extraida inicialmente se construyó el terraplén y parte de las terrazas; 
posteriormente, al hacérsele mantenimiento el limo extraido del fondo 
servía de abono para la terraza más septentrional del costado oeste, que 
hoy día es una huerta por las condiciones de sus suelos (con alta actividad 
biológica, alto contenido de fósforo total, arcillosos, pH de 7.0). No se 
encontraron restos óseos humanos y los fragmentos cerámicos se 
relacionan con el Bolo Tardío. 
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Desde El Mirador y por el borde de ladera se aprecia un camino que 
conecta Traslaluna con Barlovento, desciende por un filo hacia la 
depresión de La Buitrera, donde cursa un rumbo en línea recta, asciende a 
las colinas por entre dos grandes terrazas, desciende al piedemonte (P) y se 
proyecta luego en línea recta hacia la llanura aluvial de desborde del río 
Bolo (Fig. 3). 





Figura 4. Terrazas escalonadas del sector noreste, “Poblado Vilela” en la Reserva 
Nirvana, La Buitrera, Pradera (Foto de 1998). 


3.3.1. Las terrazas del sector suroeste 
3.3.1.1. Terraza 1 


Ubicada en la parte más septentrional y baja de ese conjunto de 
explanadas artificiales, con coordenadas 3 27,5” 51,0” norte, 76 11' 
23,4”, a 1856 msnm, con una extensión de 21,5x22,7 metros (488 m3). Su 
formación es antropogénica pues, a juzgar por la estratigrafia, el borde 
original de la colina presentaba un declive más inclinado, por la cual 
cortaron la loma en la parte más alta y con la tierra sobrante se aplanó el 
resto de la superficie. Posteriormente, se rellenó con el limo que se extraía 
del fondo del lago hasta configurar un suelo muy fértil, apropiado para los 
cultivos, tal como se emplea actualmente (yuca, maíz, frutales). Su grosor 
actual es de aproximadamente 30 cm., pero, hace cerca de 40 años se 
extrajeron, tanto de esta terraza como del fondo del lago 80.000 bolsas de 
tierra negra para sembrar sendas plántulas de café. 
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En este sector se adelantaron 40 sondeos de 40x40x40 cm. El 
horizonte A tiene un espesor de 30-40 cm cm., de color pardo oscuro, 
franco-arcilloso, suelto, sin cascajo, contiene barro quemado y fragmentos 
de cerámica tardía; luego sigue el AB con 5 cm., de color pardo más claro; 
posteriormente se encuentra el horizonte C, de color rojizo bermellón, 
correspondiente a la roca original de la colina (Tabla 5, Fig. 7). 

Aquí se realizaron tres cortes, el primero correspondiente a una 
estructura funeraria donde se analizaron los suelos del perfil sur (Fig. 9), 
el segundo a un relleno de material orgánico y cultural, y el tercero a una 
tumba (fig. 10). 


Tabla 5. Características físicas de los suelos Tumba 1 (Terraza 1). 





Profun | Horiz | Características 
didad onte 





0-27 Al Color de la matriz 7.5 YR 3/1, en un 10% 7.5 YR 5/6, textura 
arcillosa; estructura de bloques subangulares y angulares medios, 
fuertes finos, raices abundantes, actividad biológica alta. 





27-43 A2 Color 10 YR 3/ de la matriz en un 70%, 7.5 YR 5/6 en un 30%, 
textura arcillosa; estructura de bloques más angulares, raices 
frecuentes, actividad biológica alta. 





43-90 ¡AB Color 7.5 YR 4/6 en un 80%, 10 YR 6/8 en un 20%, textura 
arcillosa; estructura moderadamente desarrollada con bloques 
angulares medios; manchas negras en un 15-20%; raices 
moderadamente abundantes, actividad biológica alta. 














90-135 |B1 pH 7.0; colores 2.5 YR 4/6, 10 YR 4/8, 7.5 YR 4/6; textura 
arcillosa; estructura de bloques brillantes negros; suelo muy 
mezclado. 

135- B2 pH 6.0; colores 5 YR 4/6, 5 YR 2/1 en un 5%; textura arcillosa. 

198 

198- CR pH 5.5.; colores 7.5 YR 4/6 en un 30%, 2.5 Y 7/6 en un 30%, 2.5 Y 

245 7/8 en un 30% y 5 YR 2/1 en un 10%; 20 % de fragmentos de 











gravilla y arcilla muy meteorizadas; estructura de bloques. 
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Figura 5. Perfil del conjunto de terrazas suroeste, Poblado Vilela, Reserva 


natural Nirvana, municipio de Pradera. 
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Figura 6. Perfil norte, UE 1, terraza 1, El Mirador, Nirvana. 


Tabla 6. Análisis de caracterización de suelos UE 1. 







































































Muestra | Profundidad | Granulometría % Textura | C.O. Fósforo pH Al 
No. cm Arena | Limo | Arcilla | Bouyouc | % Disponible | Total | 1:1 

8 0-27 40 22 38 Ar 2.1 1.9 1009 |5.8 |- 
9 27-43 32 24 44 Ar 2.2 1.9 657 9.9.3] = 
20 43-90 26 24 50 Ar 300 

Tabla 7. Complejo de cambio de suelos de UE 1. 

Muestra | Complejo de cambio meq/100g Saturaciones % 

No. [ee BT Ca Mg K Na sT SCa SMg sk SAI 
8 31.0 22.7 12.0 7.2 3.4 0.11 73.2 38.7 23.2 10.9 - 

9 27.5 19.4 11.0 4.8 3.5 0.10 70.5 40.0 17.4 12.7 - 
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Figura 7. Lago artificial (a la izquierda) y terraplén (arriba y derecha) en el Mirador 
de los vientos, Nirvana, Pradera. 


3.3.1.1.1. Tumba 1 


Ubicada en la parte suroeste de la terraza 1 del conjunto suroeste del 
Poblado Vilela (Fig. 6, 7). Las medidas iniciales de esta unidad fueron de 
150 cm este-oeste por 80 cm norte-sur, siendo ampliada posteriormente a 
230 por 120 cm, para abarcar la totalidad del relleno inicial. En los 
primeros 60 centímetros se recolectó cerámica, algunos líticos asociados a 
carbón. A los 150 cm se evidenció el rasgo de una tumba de pozo 
rectangular orientado este-oeste con cámara de forma oval, frontal, 
orientada al oeste del pozo. El material recogido correspondió al relleno del 
pozo. El pozo y la cámara se cortaron desde arriba y se presentó un 
escalón entre los dos espacios (Fig. 9). El piso del pozo finaliza a los 160 
cm desde la superficie actual. En el relleno de la cámara se evidenció un 
fragmento cerámico a los 192 cm, que constituye todo el material cultural 
del interior de la tumba. No se hallaron restos óseos humanos, ni otros 
elementos de ajuar funerario, por lo que se considera que representó algún 
enterramiento ritual, como se ha reportado en la región Calima (Salgado et 
al., 1993). 

En la tumba 1 se hallaron suelos arcillosos, con moderada a fuerte 
intervención antrópica, condiciones de fertilidad natural altas a 
moderadas, excelentes para agricultura intensiva, tales como huertos 
caseros, que se desarrollaron a partir de aterrazamientos en los cuales se 
mezcló el suelo derivado de la roca regional con cenizas volcánicas, que 
dieron excelentes condiciones físicas para el manejo de los suelos. 
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Figura 8. Tumba 1 dentro de terraza 1 en Poblado Vilela, Reserva Nirvana, Pradera. 


3.3.1.1.2. Unidad de excavación 1 


A 80 cm. al occidente de la tumba 1 se presentó en los sondeos un rasgo 
oscuro con material cultural. En el horizonte Apl (0-40 cm) se 
recolectaron algunos fragmentos cerámicos, asociados a carbón en 
concentraciones importantes. Sin embargo, el rasgo solo se profundizó 
hasta los 80 cm., y en los niveles inferiores se redujo la presencia de 
elementos arqueológicos. 


3.3.1.1.3. Unidad de excavación 2 


Localizada a 330 cm al noreste de la unidad No. 1. En los 45 primeros 
centímetros se recolectaron algunos fragmentos cerámicos sin decoración, 
asociados a grandes cantidades de carbón entre las que sobresalen 
algunas semillas. Se tomó muestra de suelo para flotación, sin embargo en 
el laboratorio no se detectó ningún macrorresto. Estas evidencias solo se 
profundizan hasta los 60 cm de donde se recuperaron algunos fragmentos 
cerámicos con hollin en sus paredes que pueden indicar su uso doméstico. 
Al parecer los tres contextos excavados corresponden a una misma 
ocupación, lo cual podría indicar la polifuncionalidad del sitio utilizada 
probablemente en un mismo momento como cultivo, vivienda y sitio de 
enterramiento. 

Las muestras de suelos estratificados para análisis palinológico se 
encuentran en proceso de estudio. 
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3.3.1.1.4. Tumba 3 





Figura 9. Tumba 3, terrazas 1-2, El Mirador, Nirvana. 


Entre las terrazas uno y dos, hacia el costado occidental, coordenadas 3” 
28” 18,1” norte y 76” 11* 22,8” oeste, se excavó una tumba de pozo de 
forma semirectangular (Fig. 10), orientado este-oeste, con profundidad de 
245 cm.; la cámara se ubica hacia el oeste, desciende 299 cm. y es de 
forma semirectangular. No contenía ni ajuar funerario ni restos óseos; 
solamente se hallaron fragmentos cerámicos correspondientes al período 
tardío y pequeños trozos de carbón. Igualmente se considera que 
representó posiblemente un enterramiento ritual en los alrededores de los 
sitios de vivienda. 


3.3.1.2. Terraza 2 


A unos 50 m debajo de la casa actual, en una plataforma de 12x20 m se 
adelantaron sondeos intensivos, 11 en total, con el fin de identificar las 
áreas de actividad, ya que la idea era recuperar de manera aproximada el 
manejo espacial de esta plataforma y reconstruir hasta donde fuera posible 
la forma de la vivienda, para utilizarla como atractivo turistico 
complementario a la reserva, y que sirviera además como instrumento 
pedagógico para el conocimiento del pasado prehispánico regional. El 
proyecto turistico-pedagógico se denomina “Poblado Prehispánico Vilela” 
en honor a la quebrada del mismo nombre que nace cerca de este punto y 
surca todo el valle objeto de estudio. 


40 


En la terraza 2 se analizó un perfil de suelos rojizos, profundos, 
clasificado como Inceptisol Ándico, fuertemente ácido, arcilloso, con un 
grado de influencia antrópica bajo, de excelentes condiciones para la 
silvicultura, incluyendo en este concepto los huertos de árboles frutales, 
maderables o para otros usos. 


Ralmica N 


rraza 





Figura 10. Huella de poste grande en PS 1, terraza 2 a 40 cm de profundidad, 
Nirvana. 


Tabla 8. Análisis de los horizontes del perfil de suelos de la terraza 2. 





























Muestra | Profundidad | Granulometría % Textura | C.O. | Fósforo ppm pH Cc. 
volc 

No. cm Arena | Limo | Arcilla | Bouyouc | % Disponible | Total | 1:1 Al 
2 0-20 24 16 60 Ar 1.3 0.4 312 5.2 - 

3 20-30 28 16 56 Ar 0.7 1.5 115 4.5 - 

4 85-90 28 24 48 Ar 0.3 0.5 260 4.7 0.2 
6 133 26 28 46 Ar 0.2 0.8 48 4.6 0.5 
5 153 30 24 46 Ar 0.2 0.8 115 4.7 0.7 
7 200 26 36 38 Ar 0.2 1.2 93 4.4 1.8 






































Tabla 9. Complejo de cambio de los suelos de la terraza 2. 





























Muestra | Complejo de cambio meq/100 g Saturaciones % 

No. cc BT Ca Mg K Na sT SCa SMg SK SAI 
2 21.0 11.3 8.0 2.4 0.77 0.16 53.8 38.1 11.4 3.7 - 

3 16.5 6.5 4.0 2.0 0.35 0.15 39.4 24.2 12.1 2.1 - 

4 19.0 5.4 2.6 2.6 0.07 0.16 28.4 13.7 13.7 0.4 3.6 

6 25.0 6.2 2.6 3.4 0.07 0.17 24.8 10.4 13.6 0.3 7.4 

5 21.0 7.1 3.2 3.6 0.15 0.16 33.8 15.2 17.1 0.7 10.0 
7 22.5 6.6 2.8 3.6 0.09 0.15 29.3 12.4 16.0 0.4 21.4 









































El corte se abrió inicialmente de 400x700 cm. Y luego se amplió hacia la 
esquina NW en cuatro cuadrículas más de 100x100 cm., pues hacia ese 
sector se visualizaba un relleno oscuro que contenía material cultural. Al 
parecer la pendiente original se extendía diagonalmente al corte, por lo 
cual en la primera mitad se localiza superficialmente el suelo rojizo 
original, mientras que en la mitad NW se encuentra un relleno parduzco 
que contenía material cultural. 

Algunas huellas de poste ubicadas inicialmente (Fig. 11) parecen ser 
contemporáneas a juzgar por su forma cuadrada. Otras redondeadas 
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pueden ser tanto antiguas (cuadrículas C6) como recientes (cuadrícula D5, 
con presencia de clavo metálico) (Fig. 12, 13). En tanto que no se tenía 
seguridad sobre la antigúedad de las huellas de poste, no se extendió más 
el corte sobre la terraza 2). No obstante, se logró evidenciar que el relieve 
original de la pendiente fue arreglado en época prehispánica, removiendo y 
acumulando tierra hacia el NW con el fin de aplanar la superficie, y que la 
ocupación no fue muy densa pues el horizonte A no es muy grueso. 





Figura 11. Terraza 2, Corte 1, El Mirador, Reserva Nirvana, Pradera (el 
plástico recubre la tumba 1 hacia el NW). 
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Figura 12. Planta del área excavada en la terraza 2, El Mirador, Nirvana. 
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3.3.2. La cerámica 


La cerámica excavada en este lugar observa algunas similitudes con la 
reportada en sitios tardios del valle geográfico del río Cauca (Cubillos, 
1984: 132), pero también en cuanto a pasta y formas a la descrita por 
Eduardo Forero (1993) en El Rosario, municipio de Buga, a 2.150 msnm 
en la vertiente occidental de la cordillera Central, a la excavada en la 
vertiente oriental de la cordillera Central en Chaparral (Rodríguez, 1991: 
41), y en Suárez (Cifuentes, 1996: 48; 1997: 54) y Coello, Tolima 
(Cifuentes, 2000: 27). Dentro de los constituyentes minerales se incluyen 
el desgrasante, sustancia no plástica agregada o contenida en la arcilla; se 
observa cuarzo lechoso y pizarras con tamaños muy gruesos, micas, óxido 
de hierro, feldespatos, pirita, chert, tiesto triturado (Fig. 14). 





Figura 13. Cerámica de El Mirador de los Vientos, Nirvana, Pradera. 
3.4. Traslaluna (Sitio 3) 


En el sitio llamado “Traslaluna” (1723 msnm) (Fig. 1, 14) se descubrieron 
varias terrazas escalonadas, al lado de una hondonada que en alguna 
oportunidad tuvo un nacimiento de agua. Infortunadamente las terrazas 
han sido muy intervenidas por la construcción de una carretera, un 
estanque y un mirador turístico. No se halló cerámica superficial. Cerca de 
este lugar pasa el camino antiguo que desciende por el filo de la ladera 
hacia la depresión en sentido oeste-este, con dirección al río Bolo 
(Malagana). 


44 





Figura 14. Terraza en el sitio Traslaluna, Nirvana, Pradera. 
3.5. Terrazas sobre el camino 


En la parte superior del camino que conecta Traslaluna con La Cancha 
(Barlovento) se encuentran dos terrazas de origen coluvial con intervención 
antrópica (Fig. 1). 


3.6. El Otero (Sitio 2) 


En el sitio El otero que destaca por ser un mirador que domina todo el 
valle se localizó una tumba saqueada antiguamente. Al parecer el sitio fue 
utilizado como cementerio (Fig. 1, 15). 





Figura 15. Cerro funerario en el paisaje de montaña 
3.7. La Cancha (Finca Barlovento, Sitio 8) 
Corresponde a una terraza coluvial intervenida en época prehispánica, 


ubicada en las montañas de la vertiente occidental de la cordillera Central. 
Corresponde de acuerdo con la ficha de caracterización de sitio al área N* 
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11, finca Barlovento, vereda La Ruiza, municipio de Pradera; las 
coordenadas geográficas son: 3” 27* 42”? N y 76” 11* 12” W. La altura es de 
1.864 msnm. Aprovechando su origen coluvial, la terraza fue modificada 
por poblaciones prehispánicas tardías, construyéndose una hondonada 
hacia el borde septentrional para evitar la acumulación de agua de 
escorrentía de la ladera; en su borde se colocaron depósitos de restos 
culturales (cerámica). Las viviendas, si existieron, se debieron ubicar en su 
borde suroeste, pero no se encuentran sus huellas pues hace 30 años, 
según informa el señor Federico Botero a raiz de unos aguaceros intensos 
el borde se desbarrancó considerablemente. Para proteger los bordes 
derruidos se sembraron pinos que todavía existen hoy día. 

La terraza se encuentra a media ladera y tiene una superficie 
aproximada de 500 m?, el uso del suelo actual es pasto y rastrojo —en 
alguna oportunidad se utilizó como cancha de fútbol-, la vegetación 
circundante es de bosque montano alto secundario. La vista cubre hasta la 
cota de los 2.600 msnm en el lugar denominado La Cominera, cerros 
Peñas Blancas, Alto y Palo Alto, donde se aprecian caminos por los filos de 
la montaña y aterrazamientos de posible origen antrópico. Cerca del sitio 
nace la quebrada Los Pinos lo que dio el nombre a este lugar. 
Culturalmente es un yacimiento múltiple, ya que al ser una terraza con 
unas dimensiones considerables es posible que haya sido utilizada como 
sitio de vivienda y a su vez de basurero sin descartar adecuaciones 
agrícolas que se pudieron llevar a cabo. 

En la terraza se trazaron tres líneas de 30 sondeos de 50x50x50 cm. 
con el fin de ubicar la distribución estratigráfica de los materiales 
culturales y de posibles huellas de vivienda. Una se excavó paralela a la 
base de la loma, donde se inicia la terraza, hacia el norte, evidenciándose 
un canal relleno de tierra oscura que posiblemente se construyó para 
canalizar el agua de escorrentía que desciende de la loma. La segunda se 
abrió hacia el costado oeste; la tercera hacia el lado este de la terraza. Si 
bien es cierto que no se localizó mucho material, no obstante, hacia la 
hondonada se descubrieron dos concentraciones que dieron lugar a la 
excavación de dos unidades. 

El primer horizonte A observa un color parduzco oscuro y un espesor 
cercano a los 30 cm. (Fig. 18). Posteriormente se aprecian horizontes con 
distintas tonalidades rojas correspondientes a la evolución de la roca 
original. 


3.7.1. Unidad de excavación 1 


Las dimensiones iniciales fueron de 115 cm norte-sur por 112 cm este- 
oeste (Fig. 17, 18). El primer nivel correspondió al horizonte A (0-20 cm), 
de allí se obtuvo presencia de cerámica en concentraciones considerables. 
Las pastas fluctuaron entre medias y gruesas y los colores entre rojos y 
naranjas. En este mismo nivel se observó una concentración masiva de 
material arqueológico en el sector NE, lo cual obligó a excavar mediante 
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niveles artificiales, con el fin de recuperar los contornos, analizar su 
distribución y establecer el tipo de actividad humana correspondiente. 

Al excavar el rasgo se logró evidenciar lo que al parecer corresponde 
a una vasija de silueta globular culturalmente afín con habitantes tardíos, 
dispuesta horizontalmente quizás de manera intencional. Esta 
concentración obligó la ampliación de la unidad hacia el noreste, hasta 
adquirir unas dimensiones de 168 cm. (este-oeste) y 206 cm. (norte-sur). 
En el primer nivel convencional determinado en esta ampliación (0-20 cm.) 
se recuperó un número considerable de elementos culturales (Fig. 40, 41, 
42). 

El siguiente horizonte Apb (20-40 cm.) (Fig. 16) presentó igualmente 
material cultural, aunque no en las densidades registradas para el nivel 
anterior; sin embargo fue interesante recolectar lo que parece corresponder 
a un asa de plato (Fig. 40) y algunos fragmentos cerámicos decorados con 
incisiones curvilineas alternados con punteados. 

El horizonte AB (40-50 cm.), de textura arenosa y color amarillo 
intenso, reportó rasgos oscuros pequeños semi redondeados con presencia 
de carbón, algunos fragmentos cerámicos y barro cocido, al parecer 
correspondiente a huellas de poste. Igualmente en el sector NW, se registró 
un rasgo amorfo, poco claro en cuanto a coloración, con presencia de 
materiales arqueológicos. Estas evidencias determinaron la excavación de 
otro nivel (50-60 cm), pese a que mermó significativamente la presencia de 
cerámica. 

A los 58 cm se practicó el registro gráfico y fotográfico de las huellas 
de poste y el rasgo amorfo; por la disposición de los rellenos y la presencia 
de carbón hasta los 120 cm de profundidad se puede pensar que el sitio 
fue alterado en actividades aún no definidas. Una vez excavado el nivel 
(62-72 cm) se adelantó el registro de los rasgos, se decidió continuar la 
excavación de toda la unidad, utilizando niveles arbitrarios un poco más 
amplios, en vista de que además de los rasgos solo se evidenciaba carbón y 
eventualmente pequeños nódulos de barro cocido. 





Figura 16. UE 1, Nivel 0-20 cm, La Cancha, Barlovento, La Buitrera. 
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Figura 17. Perfil oeste de la UE 1, Barlovento, Pradera. 


El siguiente nivel excavado fue de 72-100 cm., con el fin de delimitar las 
paredes del rasgo amorfo que podría corresponder a un recinto fúnebre. 
De este nivel solo se obtuvo carbón vegetal como evidencia, pero el trabajo 
antrópico de estos horizontes B es bastante evidente. En esta temporada 
se alcanzó a excavar hasta los 180 cm. en el horizonte R, de bloque 
angulares grandes que ya no presentaba huellas de intervención antrópica 
(Fig. 17). 


3.7.2. Unidad de excavación 2 


Los 20 primeros centímetros correspondieron a un horizonte A, con 
presencia de cerámica en grandes concentraciones, la que a juzgar por sus 
rasgos pertenece a una etapa tardía de ocupación (Fig. 18). La disposición 
de la misma, sugiere que por lo menos los niveles iniciales son el resultado 
de actividades antrópicas prehispánicas relacionadas con la ocupación del 
sitio. 

El piso de esta primera concentración (20-25 cm) corresponde al 
horizonte Ap y es de coloración (10YR 8/1). Asociados a la cerámica, 
fueron recuperados algunos líticos. Es bastante evidente la actividad 
antrópica en este nivel, ya que los materiales arqueológicos se encuentran 
dispuestos sobre un rasgo oscuro que contrasta con las tonalidades 
amarillas y café en donde la presencia de elementos es mínima (Fig. 18). 
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Figura 18. UE 2, nivel 20-45 cm, La Cancha, Barlovento, La Buitrera. 


Con el fin de lograr la delimitación total del rasgo se amplió la unidad 
hacia el sector noroeste hasta que adquirió unas dimensiones de 290 cm. 
(N-S) por 264 cm. (E-O). Durante todo el proceso de ampliación se fue 
recuperando el material cultural, generalmente perteneciente a cerámica y 
algunos líticos por cuadrículas y conservando el nivel de 10 cm. Las 
concentraciones fueron debidamente registradas de forma gráfica y 
fotográfica y se recolectaron cada una de ellas, ya que al parecer 
corresponden a vasijas quebradas de manera intencional. 

La presencia masiva de material y su disposición, obligó a que el 
siguiente nivel utilizado fuera 20-25 cm., pues este correspondió al piso de 
la misma concentración. Las variables de pasta y decoración básicamente 
son similares a las recuperadas en el nivel superior y corresponden a 
vasijas de uso doméstico de pastas gruesa, medias y finas. 

Al levantar la concentración reportada a los 25 cm. de profundidad 
en el sector norte de la unidad se observó que ella continuaba hasta los 45 
cm., por ello se decidió excavarla hasta el final ya que los fragmentos 
podrían corresponder a unas pocas vasijas. Una vez levantada la 
concentración se procedió a nivelar toda la unidad a los 50 cm., 
vislumbrándose un rasgo negro central que se extiende al SE, el cual fue 
excavado sin evidenciar material cultural. 


3.7.3. Análisis de polen 


Muestra: La Buitrera, Barlovento (La Cancha), UE II, Nivel: 25-30 cm., 
muestra de suelo, recolectada el 6 de marzo de 2006. El estudio 
palinológico lo adelanta Alejandra Betancourt en el Instituto de Ciencias 
Naturales de la Universidad Nacional. Las muestras fueron sometidas a un 
tratamiento con ácido fluorhidrico y clorhídrico (empleado en geología para 
la preparación de sedimentos marinos), el cual permite separar el polen 
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fósil del sedimento. Se evidencia vegetación característica de bosque 
subandino (Fig. 19), aunque también se registra una alta frecuencia de 
Poaceae y Cyperaceae, vegetación de pantano, de helechos y un microfósil 
que indican un ambiente húmedo. 


Frecuencia de familias y géneros representados en la suma de polen 


Elementos de bosque 


Frecuencias 60 y pantano 
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Figura 19. Frecuencia de familias y géneros identificados en Barlovento. 


En la figura 19 se observa la distribución de polen de elementos de bosque 
como Alchornea sp., Boconia sp., Miconia sp., Bombacaceae, Moraceae, y 
polen tipo Bromeliaceae y Bignoniaceae (no se logró la plena identificación 
de estos elementos). Sin embargo también se registró la presencia de 
vegetación abierta como Poaceae y de pantano como Cyperaceae. Hay qye 
acotar que los basureros excavados se hallan al lado de un antiguo canal 
de drenaje que permitia mantener en condiciones secas la terraza, por lo 
cual se evidencia una alta frecuencia de helechos (Fig. 20), además de un 
micro fósil característico de de ambientes muy húmedos. 

Aunque no fue posible identificar el género de la Bombacaceae, el 
género Matisia puede alcanzar la altura (1.864 msnm) del sitio 
arqueológico de Barlovento y es posible encontrarla en esta región del país; 
el fruto y la corteza de algunas especies de este género pueden tener un 
uso medicinal en el tratamiento del reumatismo y problemas renales. 
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Figura 20. Frecuencia de Pteridofitos en la muestra de Barlovento. 
3.8. La colina funeraria de Villa Teresita (Sitio 9) 


En la finca Villa Teresita ubicada en la vereda La Buitrera, corregimiento 
Ayacucho, municipio de Palmira (coordenadas 3” 29” 25,4” N y 72% 12” 
05,4” W), de propiedad del señor Fidencio Benavides, con la mediación de 
la Familia Botero, se excavaron dos contextos, ya que de acuerdo con la 
geomorfología del lugar (paisaje de montaña) y las evidencias de guaquería, 
este fue un punto estratégico utilizado como sitio ritual prehispánico. De 
acuerdo con nuestro consecutivo de prospección este correspondió al área 
10 (Fig. 1, 22). Villa Teresita está ubicada en un otero o colina aislada 
desde donde se percibe en su totalidad la región de La Buitrera y por ende 
parte del valle geográfico del río Cauca, lo que lo convierte en un lugar 
estratégico (Fig. 22). En términos culturales, se considera un buen punto 
de vigía y de enterramiento, más no de habitación dada la ausencia de 
agua en esta cima. 

En este lugar se realizaron dos unidades de excavación (Fig. 21), 
donde se tenía la certeza de no encontrar tumbas guaqueadas (TG). La 
unidad de excavación 1, se ubicó cerca de la esquina sur de la casa y 
correspondió a un contexto de forma circular, el cual en un principio 
parecía corresponder a un pozo de una tumba, pero durante su excavación 
no reportó ninguna evidencia cultural. La excavación de este contexto tuvo 
unas dimensiones de 160x160 cm. y la profundidad alcanzada fue de 180 
cm. 

La tumba No 2 (Fig. 23), se ubicó 9 metros al suroeste de la anterior. 
A los 75 cm. se delimitó un rasgo oscuro de forma romboidal con amplia 
presencia de material arqueológico (cerámica y líticos). El pozo en forma de 
media luna, se ubicó al sur de la unidad de excavación y tuvo unas 
dimensiones promedio de 110 cm. de largo por 100 cm. ancho; fue posible 
vislumbrar su forma total a los 270 cm. de profundidad, llegando hasta los 
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305 cm. La cámara de tipo lateral y forma semirectangular se encontró al 
norte del pozo separada mediante escalón de 40 cm. de ancho y 5 cm. de 
desnivel con respecto al mismo. Las dimensiones de la cámara fueron de 


290 cm. de largo por 175 cm. La profundidad total de la cámara fue 350 
cm. 
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Figura 21. Distribución de las tumbas en el cerro de Villa Teresita. 


La tumba fue cortada totalmente desde la superficie; al parecer el 
cuerpo —cuyos restos no se encontraron por la acidez del suelo y quizás 
por la práctica funeraria de la cremación del cadáver- estaba orientado con 
la cabeza hacia el NE. El ajuar estaba constituido por seis vasijas y un 
lítico, dispuestos hacia lo que parece haber correspondido la cabeza y los 
pies del individuo. Las vasijas se encontraron entre los 327-350 cm. de 
profundidad (Fig. 23). La decoración y la forma de la tumba tienen 
similitudes con las del período Yotoco de la cordillera Occidental. En el 
fondo de la tumba también se halló carbón como parte de la ofrenda, 
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mismo que se remitió para las respectivas pruebas de datación por 
radiocarbono. 





Figura 22. Vista del cerro de Villa Teresita, desde La Acuarela. 


En tumba saqueada de este cementerio se hallaron vasijas con decoración 
similar a la descrita en la tumba 2, un núcleo en chert con huellas de 
lascado (Fig. 26), un fragmento de carbón mineral pulido por todos sus 
lados (Fig. 24), ambos productos del valle del río Magdalena, y un caracol 
marino (Género Turbinilla, especie Angulata) (Fig. 25). Este caracol es 
común en la costa Caribe entre México y Brasil, de ambiente submareal 
(permanece sumergido), y fue muy utilizado por los Guatecas de México 
desde 600 d.C. Está deteriorado porque fue utilizado para triturarlo quizás 
para la mezcla con coca (Información del profesor Jaime Cantera, 
Universidad del Valle). 

Estos elementos al estar presentes en una misma tumba estarían 
señalando el gran aprecio que se tenía por ellos y que la persona objeto de 
la ofrenda ejercía algún tipo de poder para obtenerlos de lugares distantes 
a esta región. Por lo visto, estos tres elementos fueron adquiridos del valle 
del río Magdalena señalando las conexiones comerciales con la región de 
La Buitrera, quizás por el antiguo camino que existió entre Palmira (Valle) 
y Chaparral (Tolima) cuyas huellas se aprecian aún en Nirvana. 
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Figura 23. Tumba 2, Villa Teresita, La Buitrera, Palmira. 
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Figura 24. Carbón mineral pulido hallado en tumba saqueada de Villa Teresita. 





Figura 25. Caracol marino de la costa Caribe (Angulata) hallado en tumba saqueada 
de Villa Teresita. 





Figura 26. Núcleo en chert hallado en tumba saqueada de Villa Teresita. 
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Capítulo 4 
El manejo hidráulico en la Depresión de La Buitrera 


4.1. El manejo hidráulico en las sociedades prehispánicas de Colombia 


En diversas regiones de Colombia se han reportado obras de ingeniería 
hidráulica prehispánica conducentes al mejoramiento de los suelos para la 
intensificación de la agricultura, y la adecuación de zonas inundables para 
las ocupaciones humanas. Estos se han descrito tanto en tierras bajas 
como en altas, cumpliendo diferentes funciones. 

En las partes bajas, estos sistemas podían comprender extensas 
redes de canales y camellones que cubrían más de 500.000 hectáreas en la 
Depresión Momposina, al sur de la llanura del Caribe, en el bajo río Sinú y 
San Jorge, con una antigúedad que se remonta al I milenio a.C. (Plazas et 
al., 1993). Además de regular el flujo de las aguas —para evacuar o retener 
según la temporada de lluvias- el sistema de camellones incorporaba 
suelos adecuados para la agricultura gracias a la permanente fertilización 
con el limo extraido del fondo de los canales. En el altiplano 
Cundiboyacense los camellones cubrían igualmente un amplio territorio 
por las márgenes del río Bogotá (municipios de Funza, Fontibón, Suba, 
Cota, Chia, entre otros), construidos como estrategia para la mayor 
producción de alimentos y poder alimentar una creciente población, desde 
el I milenio a.C. (Boada, 2006). En la región de la llanura de desborde del 
rio Bolo, municipio de Palmira, Valle del Cauca, se construyeron desde el I 
milenio a.C. profundos y amplios sistemas de canales concéntricos en 
forma de D, con un campo elevado central, que sirvieron para evacuar el 
exceso del agua en invierno, y para retenerla durante el verano, con el fin 
de asegurar una constante producción de alimentos, siendo una de las 
claves de una aldea de gran importancia política y económica (Cardale et 
al., 2005). En la laguna de Sonso donde habitaban los indigenas gorrones, 
los canales cumplian otra función, consistente en cerrar el paso del agua a 
los sitios de concentración de pescado con el fin de poderlo acumular en 
abundancia y llevarlo a comerciar a Cali y a Cartago (Cieza de León, 2000: 
142). 

En las partes elevadas los canales, al parecer, cumplian un papel de 
drenaje de las aguas lluvias siguiendo la pendiente natural de las lomas, 
conduciéndolas por canales transversales en la base de las mismas para 
evacuarlas hacia cañadas, con el fin de evitar la erosión de las faldas de 
las lomas —compuestas de suelos arcillosos expandibles, que con la 
saturación por la humedad se pueden desplazar masivamente, 
empobreciendo los suelos por el lavado de los nutrientes-. Estos sistemas 
se han reportado en la cordillera Occidental (ver ProCalima 2/1981: Fig. 
28; ProCalima, 5/1988: Fig. 38, 41; Salgado, 1986; Bray, 2005), en el Alto 
Magdalena (Sánchez, 2007), y, en muchisima menor escala, en las colinas 
y depresión en el piedemonte de la cordillera Central como se expondrá en 
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este acápite. Sin embargo, también cumplían la función de irrigación pues 
en el siglo XVI Pedro de Cieza de León (2000: 142) mencionaba que por los 
altos de las serranías donde los indigenas tenían sus cultivos en el valle de 
Lile (Cali), pasaban “muchas acequias” con que irrigaban sus sementeras. 

La construcción de esos sistemas de canales requería de la 
concentración organizada de mano de obra, pues se ha calculado que una 
persona puede remover cerca de 5 metros en una jornada diaria de 5 
horas, por lo que en promedio se requieren 200 hombres para construir 
una hectárea de camellones, con un relleno de 20 cm., o una familia de 5 
personas durante 40 días (Boada, 2006: 142). Estas obras y la inversión 
de energía en ellas reflejan evidentemente que sus constructores debieron 
estar organizados politicamente para el empleo de fuerza de trabajo 
proveniente de más de una unidad doméstica (Sánchez, 2007: 92), y que, 
por consiguiente, estas sociedades no corresponden a behetrías como 
describieron los cronistas (Botero, 2003: 194). 


4.2. Características estructurales de la Depresión 


La Depresión tiene un origen estructural, formada por la separación de las 
laderas más bajas de la vertiente occidental de la cordillera Central y las 
colinas estructural-erosionadas de la formación Vilela, a unos dos 
kilómetros. Esta depresión fue rellenada por sedimentos aportados por 
procesos coluviales (por las depositaciones de las quebradas Flores, La 
Ruiza y Vilela), aluviales y eólicos —cenizas volcánicas-, con pendiente de 
este a oeste, con presencia de varios aterrazamientos de origen coluvial. 
Presenta caminos prehispánicos que conectan la cordillera Central con la 
llanura del río Cauca, enlazando La Buitrera con El Bolo. Se aprecia un 
canal transversal casi paralelo a las colinas que se extiende con 
inclinación entre dos quebradas, de aproximadamente 300 cm. de ancho, 
135 cm. de profundidad y otros en ángulo de 45” (canales oblicuos), en los 
terrenos de las haciendas La Ruiza y Los Cámbulos (Fig. 1, 2). Por la 
construcción de canales, las características de sus suelos y la presencia de 
varias fuentes de agua, se presume que esta área se dedicó a cultivos. 

De este a oeste se observa un camino que la atraviesa, el cual en 
algún tiempo, quizás por el encharcamiento producido por su uso se 
desvió paralelamente en una parte de su tramo. En sentido sur-norte se 
encuentra un canal transversal o lateral (300 cm de ancho y 135 cm de 
profundidad) que bordea las colinas casi paralelamente, con declive hacia 
el norte (Quebrada Flores) y hacia el sur (otro caño), construido quizás 
para recolectar las aguas que descienden de las colinas y que se evacuan 
mediante los canales en pendiente; se presentan también dos canales 
oblicuos en 45” y otros secundarios. 

Posee mucho canto rodado; sus suelos son arcillosos, con pH entre 
6.0 y 6.5, no se aprecian raices de árboles lo que señala que fue 
deforestada desde épocas prehispánicas. 
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4.3. Terraza occidental de la Depresión (Sitio 5) 


Hacia el oeste de la depresión, a 16 metros del canal lateral y de la 
quebrada Las Flores se realizaron dos pequeños cortes (PS1, PS2) de 
40x40x42 cm. y 100x100 cm., respectivamente, según coordenadas 3” 28” 
41.4” norte y 76” 13* 16.1”, a 1241 msnm, con el fin de analizar sus suelos 
y establecer sus posibles usos (Fig. 1, 2). 


Tabla 10. Descripción de los suelos del pozo de sondeo 1 en la depresión. 





Profun 
didad 


Hori 
zon 
te 


Características 





0-10 


Al 


La matriz es de color SYR 2.5/1, con moteados 5YR 5/8. Mezcla 
de materiales por actividad biológica. Poca piedra, raices 
abundantes. Arcilloso, bloques subangulares fuertes y finos 
compactados por pisoteo de animales. 





10-20 


A2 


La matriz es de color 10YR 2/1, sin manchas. Estructura fuerte, 
bloques angulares y subangulares finos. Textura arcillosa. 
Presencia moderada de raices. Poca piedra, andesita. Arcillas 
expandibles. Límite gradual, plano. 





20-40 


A3b 


La matriz es de color 10YR 2/1, el moteado (10%) 10YR 4/6. 
Bloques fuertes finos y medios angulares. Límites entre gradual y 
difuso con alto contenido de piedras, parcialmente 
metamorfizadas (meta areniscas) en un 50% de su contenido. 
Textura arcillosa, pegajosa, plástica y duro. Poca presencia de 
raíces. No se observan raíces de bosque señalando que fue 
deforestado hace mucho tiempo. La erosión es laminar de este a 
oeste. 








40-x 


Bt 





Color de la matriz 10YR 5/8 en un 70%, 10YR 3/1 en el resto 
30% de los cutanes. Estructura arcillosa de consistencia dura y 
firme, pegajosa y plástica. Los cutanes son gruesos y continuos 
por ser suelos muy evolucionados (antiguos), quizás de principios 
del Holoceno. 








Tabla 11. Análisis de caracterización de los suelos del PS 1, depresión de La 

















Buitrera. 
Muestr | Profun Granulometría % Textura | C.O. | Fósforo ppm pH Reacciones 
a didad 
No. cm Arena | Limo | Arcill | Bouyou | % Disponibl | Tota | 1:1 Al 
a Cc e 1 
10 0-10 50 22 28 FArA 2.3 1.9 1073 | 5.3 - 
11 20-40 48 18 34 FArA 2.3 2.0 512 5.1 0.4 






































Tabla 12. Complejo de cambio y saturaciones de los suelos del PS 1, depresión de La 

















Buitrera. 

Muestra | Complejo de cambio meq/100 g Saturaciones % 

No. ccc BT Ca Mg K Na sT SCa SMg sk SAI 
10 27.5 19.3 10.4 8.6 0.13 0.13 70.2 37.8 31.2 0.50 - 
11 23.5 12.4 8.0 4.0 0.12 0.28 52.8 34.0 17.0 0.51 3:2 
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Al parecer el suelo los horizontes Al, A2 y A3b entre 0-40 cm. de 
profundidad, a pesar de ser pedregosos y de arcillas expandibles — de mala 
calidad tanto para la construcción como para la elaboración de cerámica-, 
tuvieron un uso agrícola en época prehispánica, a juzgar por las 
características edafológicas, su contenido apreciable de fósforo total (1073 
y 512 ppm), el contenido mineralógico y la ausencia de raíces de bosque, 
señalando que fue deforestado hace mucho tiempo. Igualmente se aprecian 
rocas como si hubieran sido puestas intencionalmente. 

El sistema de drenaje consistia en canales ascendentes que 
recolectaban las aguas de las colinas, las evacuaban hacia los caños 
laterales mediante un canal transversal; otro paralelo con pequeños 
canales oblicuos recolectaba las aguas de la pendiente opuesta (Fig. 27, 
28). Este sistema de drenaje tendría como objetivo la protección del suelo 
contra encharcamientos, y, por ende, de los posibles cultivos. La 
intensidad de utilización agrícola debió haber sido moderada; el suelo 
presenta una acidez moderada a fuerte y una fertilidad natural mediana, 
sin problemas de toxicidad por aluminio. 

Posiblemente esta unidad fisiográfica fue empleada para cultivos 
prehispánicos (Fig. 27), aprovechando los sedimentos aportados por 
numerosos caños, quebradas y ríos que la irrigan, y la presencia de un 
enorme nacedero de agua (convertido en la actualidad en lago en la 
hacienda Los Cámbulos). 

Los análisis de polen que se encuentra todavía en estudio ha 
permitido identificar hasta el momento Ipomea batata. 





Figura 27. Camino, canales transversal y oblicuo, La Buitrera, Palmira y Pradera; 
vista desde las colinas. 
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4.4. Cementerio La Ruiza (Sitio 7) 


Hacia el sur de la depresión, en la Hacienda La Ruiza, con coordenadas 3” 
27? 29.5” norte, 76% 13? 12.5” oeste, a 1226 msnm, con un área 
aproximada de 2.000 m?, en una pequeña colina que tiene un saladero 
para el ganado, se localizó un cementerio parcialmente saqueado, cuyas 
depresiones por el hundimiento del relleno (11 en total) señalan fácilmente 
su localización. La pequeña elevación tiene una buena vista hacia la 
depresión, las colinas y las montañas de la cordillera Central, y sus suelos 
son rojos, caracteristica buscada por sus antiguos habitantes para la 
construcción de cementerios (Fig. 1). 





Figura 28. Extremo septentrional de canal transversal que sigue la pendiente 
natural hasta desembocar en la quebrada Flores Amarillas (a la derecha). 


4.. Urbanización Zaragoza (Sitio 13) 


Durante la construcción de un carreteable en la urbanización Zaragoza, 
municipio de Pradera (coordenadas 3* 28” 25.5” norte 76” 126.9” Oeste) se 
encontraron dos pozos redondos y muy profundos, que si corresponden a 
tumbas serían muy diferentes a las reportadas en toda la región. Se hallan 
en una terraza coluvial a 1.336 msnm, en la vertiente oriental de la 
Depresión, cuyo horizonte A de aproximadamente 50 cm. de espesor 
presenta casi un 60% de cantos rodados. Los espacios aptos para 
habitación se localizan hacia la parte alta a unos 200 metros de distancia, 
en el actual Club de Parapente de La Buitrera. Unos 200 metros más abajo 
se descubre un camino que desciende de uno de los filos de la montaña 
hacia la depresión, y que al parecer fue muy transitado a juzgar por su 
profundidad. Durante el recorrido del área no se hallaron elementos 
cerámicos ni líticos. 
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Son de forma circular de aproximadamente 35 cm. de diámetro, 
cortados en la roca sedimentaria y su boca cubierta con rocas grandes 
(Fig. 29). En el No. 1 a 340 cm. de profundidad se localiza una cámara 
hacia el noreste, de 30 cm. de alto, 30 cm. de ancho y penetra hacia el este 
260 cm.; en su relleno se encuentra una tierra pegajosa y negruzca que 
tiñe, sin evidencias culturales; el pozo se profundiza hasta 8 metros. El No. 
2 también presenta forma redondeada de 35 cm. de diámetro, y a 240 cm. 
de profundidad se ubica una cámara semirectangular de 25x25x178 cm. 
de ancho, con un relleno negruzco y pegajoso que pigmenta. El nivel 
freático se localiza a los 500 cm. 

Los pozos no se pudieron excavar completamente por las 
características del suelo, pues hubo necesidad de ampliar la apertura con 
barra para romper las rocas sedimentarias, ya que por el diámetro original 
solamente cabe una persona de pequeño tamaño y muy delgado. 

Pero lejos de responder interrogantes, antes se plantean muchos. 
¿Cómo pudieron excavarlos —o tallarlos- en época prehispánica con 
barretones en piedra y con un espacio tan reducido? ¿Por qué se ubican 
en un terreno tan difícil de labrar o tallar por la presencia de rocas 
sedimentarias? ¿Por qué se hallan en un sitio periférico? ¿A quiénes 
enterraron en este lugar y en qué época? 

Tumbas con características similares han sido excavadas en 
Chaparral en la vertiente oriental de la cordillera Central por Camilo 
Rodríguez (1991). 


JNE, RA : 
ANTAD 
YV1 N:450:668 


1704-2087 





Figura 29. Pozo No. 1 de forma circular, Urbanización Zaragoza (forma original al 
fondo). 
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Capítulo 5 
Las Colinas estructurales erosionales: un espacio para la 
muerte 


5.1. Cosmovisión y espacios rituales 


La costumbre de enterrar a los muertos en sitios elevados (Fig. 1, 2, 11, 
15, 22, 28, 40), con buena vista y adecuados para delimitar grandes 
paisajes, como cimas y faldas de las lomas, como se ha reportado en 
diferentes regiones, desde la Sierra Nevada de Santa Marta, hasta el 
suroccidente de Colombia, en San Agustin (Velandia, 1994). Esta 
costumbre obedecía a varias razones simbólicas y prácticas. En primer 
lugar, en la cosmovisión indigena la persona moría y su cuerpo se 
destruía, pero la esencia inmaterial (llámese alma o espiritu) iba a 
descansar a otro mundo, que se localizaba en su mitología habitualmente 
en picos nevados o cerros elevados. Durante el tránsito por este camino 
iban a requerir de los mismos enseres que había empleado durante su 
vida, de ahí que éstos constituían parte sustancial del ajuar funerario 
(vasijas con alimentos, instrumentos, armas, adornos personales). El 
chamán y sus dolientes se encargaban de acompañar al difunto mediante 
rituales de liberación de esa esencia, inclusive practicaban ceremonias de 
enterramiento secundario, con el fin de liberarla para que se fuera a 
descansar y no perturbase el mundo de los vivos. 

En segundo lugar, dentro de la misma cosmovisión indigena la 
división del mundo (subterráneo, terrestre y celestial) se reproduce en la 
vida cotidiana, de ahí que esta visión se plasma en cada objeto, como si las 
montañas, casas, malocas, budares y volantes de huso, fuesen una bóveda 
celeste, y dentro del cuerpo humano el útero representara el mundo 
subterráneo por donde se nace y a donde se regresa mediante una cueva o 
cámara mortuoria, y donde la tierra roja connota una simbología de duelo 
o sangre menstrual (Velandia, 1994). Es decir, los detalles arquitectónicos 
simbolizan en menor escala la estructura del cosmos, de ahí que la tumba 
se constituye en la casa de los muertos, de la oscuridad y el frio (Reichel- 
Dolmatoff, 2005; Santos, 1995b). 

En tercer lugar, los cementerios representan mojones delimitadores 
de espacios vitales para cada grupo étnico, y de elemento material que 
sustenta la pertenencia a un determinado grupo social. 

Por estas razones, por ser sitios elevados, con una amplia vista hacia 
el valle del río Cauca y la cordillera Central, por delimitar estas dos 
regiones aunque con mayor influencia de la montaña, por poseer tierras 
rojas aptas para la construcción de profundas tumbas con amplios pozos y 
cámaras, y por sus características naturales, expuestas a tormentas y 
rayos, las colinas se especializaron en un espacio funerario. 
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5.1. Características fisiográficas 


Las colinas tienen un origen en roca terciaria de la Formación Vilela, 
presentan alto grado de meteorización, con saprofitos espesos y suelos con 
alto grado de evolución pedogenética, adecuados para bosques pero no 
para agricultura por la baja concentración de materia orgánica y pobre 
presencia de fósforo disponible (Tabla 13). Aquí se construyeron enormes 
cementerios en las lomas de las haciendas Cantaclaro, La Ruiza y 
Condominio Acuarela, que aprovecharon la estructura estable del suelo, 
para poder profundizar los pozos y cámaras, mismas que se han 
conservado hasta el presente. Existen aterrazamientos a ambos lados de 
las colinas y canales en pendiente en el lado este, en las áreas de mayor 
erosión. 

Los suelos de estas colinas muestran texturas Franco Arcillosas y 
Arcillosas, como materiales derivados de rocas sedimentarias muy 
meteorizadas, suelos rojizos muy profundos, con excelentes condiciones 
fisicas, estructurales y de drenaje natural, que fueron muy aptos para la 
construcción de grandes cámaras funerarias. Su utilidad como áreas de 
vivienda o cultivo no ha sido comprobada. La fertilidad natural de estos 
suelos es muy baja. 


Tabla 13. Análisis de caracterización de los suelos en la Loma de Cantaclaro, 
Aguaclara. 

















Muestra | Granulometria % Textura | C.O. Fósforo ppm pH Al 

No. Arena Limo Arcilla Bouyouc | % Disponible | Total 1:1 Meq/100 
17 32 34 34 FAr 0.50 1.0 115 5.2 1.8 

18 42 8 50 Ar 0.10 1.0 93 4.3 6.6 



































Al parecer la pauta de asentamiento de la cima de las lomas de 
Cantaclaro, Acuarela y Palo Alto fue de contextos funerarios. En la loma 
Cantaclaro a 1300 msnm se ubica un enorme cementerio, cuya parte oeste 
está muy saqueada, conservándose varias tumbas intactas en la parte 
este. Las tumbas son de pozo rectangular de 70-90 cm. en sus lados, 
descienden entre 250-1000 cm., poseen escalones a ambos lados 
distanciados 40-50 cm., y los pozos son más profundos que las cámaras. 
Hacia uno de los lados se extiende un nicho cuya construcción es muy 
sencilla, y hacia el otro, separada por un corredor, una cámara con diseño 
de techo a dos o cuatro aguas, algunos abovedados con refuerzos 
acanalados en los extremos, de aproximadamente 200 cm. de altura, 240- 
300 cm. de anchura. Las paredes de las tumbas son muy vistosas pues 
combinan distintos colores de la arcilla, entre rojo y amarillo. En las 
tumbas guaqueadas se han localizado hasta el momento volantes de huso, 
restos de hueso y dientes humanos (Rodríguez, 2005). Lucía Rojas de 
Perdomo (1980) realizó en 1974 un rescate de tumbas que se destaparon 
durante la construcción de la carretera Palmira La Buitrera. 
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En los flancos este y oeste de las colinas se aprecian terrazas para 
posible vivienda, caminos que las atraviesan, y en el flanco oriental se 
observan varios canales en pendiente en las zonas de mayor erosión que 
desembocan en el canal transversal ya descrito. Una de las terrazas posee 
una amplia vista, está cerca del camino, de los canales en pendiente y 
transversal, y a fuentes de agua, con un área aproximada de 2500 rm?. 


5.3. El cementerio de Lomas de Cantaclaro (Sitio 10) 


Se ubica sobre las lomas de la hacienda Cantaclaro a 1300 msnm en el 
corregimiento de Aguaclara, extendiéndose hasta la carretera donde las 
tumbas han sido cortadas por una gravillera (Fig. 1). Consta de decenas de 
tumbas, algunas de ellas destapadas pues a raiz del sismo de 1753 se 
produjo un enorme deslizamiento hacia el occidente, despejando la 
entrada de pozos o cámaras. Estas tierras rojas son producto de varios 
deslizamientos simultáneos con el consecuente proceso de carcavamiento 
(erosión superficial) que acabó de destapar las tumbas. El manto de 
meteorización está profundamente afectado formando óxidos e hidróxidos 
de hierro y aluminio, de donde se pudieron extraer materiales para 
elaborar cerámica. Cuando este material está sobresaturado con agua por 
ser muy poroso, funciona como una esponja, similar a la ceniza volcánica; 
en caso de sismo es muy factible que ocurran grandes movimientos 
masivos. 


5.3.1. Tumba 1 


Tumba de pozo con cámara frontal, corredor y nicho o cámara adicional, 
orientada norte-sur (Fig. 30). El pozo es rectangular de 75x90 cm, de 522 
cm de profundidad, por debajo del corredor y el nicho; por las paredes este 
y oeste presenta escalones distanciados cada medio metro, lo que permite 
descender sin cuerdas. Hacia el sur se abre un corredor de 75 cm de 
altura y 70 cm de largo que es más angosto que el pozo. Hacia el norte se 
localiza un nicho amplio o cámara adicional que tiene 175 cm de altura en 
su parte más alta y 100 cm en la más baja, con 60 cm de anchura, es más 
alto que el pozo. La cámara se extiende en sentido norte sur, con 225x300 
cm y 220 cm de altura, con la entrada rectangular por el norte; está 
diseñada como una casa con techo a cuatro aguas, acanaladuras por sus 
bordes quizás para evacuar las filtraciones de agua. Dentro de la cámara 
se hallaron tres volantes de huso. 
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Tumba 1 
Hacienda Cantaclaro 
Aguaclara, Palmira 


403 o 2 100m. 


CORTE B-B' 


Figura 30. Cantaclaro tumba 1 


5.3.2. Tumba 2 


Tumba de pozo, cámara frontal y nicho o cámara adicional, orientada en 
sentido este-oeste (Fig. 31). El pozo es rectangular de '75x90 cm, 485 cm 
de profundidad, con escalones en sus caras norte y sur distanciados cada 
medio metro, se profundiza por debajo del corredor y del nicho. Hacia el 
este se abre un nicho o cámara adicional de 150 cm de altura, de forma 
casi rectangular en vista de planta, de 100x180 cm. Hacia el oeste se ubica 
un pequeño corredor de 35 cm de longitud y 60 cm de altura que conecta 
con la cámara. Esta a su vez es de forma rectangular, techo a cuatro aguas 
con acanaladuras por sus bordes, de 230x300 cm y 200 cm de altura, y se 
extiende en sentido este-oeste. 
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Figura 31. Cantaclaro tumba 2 
5.3.3. Tumba 4 


Esta tumba fue severamente afectada por el deslizamiento de tierra, pues 
de una pendiente de cerca de 38% se transformó en una de 54%, cortando 
tanto el pozo como la cámara (Fig. 32). Consta de pozo, corredor y nicho o 
cámara adicional. El pozo es rectangular de '75x85 cm, 265 cm de 
profundidad, posee escalones distanciados cada medio metro y es más 
profundo que las otras estructuras. Hacia el sureste se abre un nicho de 
forma rectangular de planta de 80x200 cm, con 170 cm de altura en su 
parte más alta y 60 cm en la más baja. Hacia el oeste se abre un corredor 
que separa la cámara del pozo de 60 cm de longitud. La cámara es de 
forma rectangular de planta con un diámetro de 280 cm, y un techo 
abovedado que posee acanaladuras separadas cada 50 cm en su porción 
inferior. 
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Hacienda Cantaclaro 
CORTE -A-A' Aguaclara, Palmira 


Figura 32. Cantaclaro tumba 4 
5.3.4. Tumba 5 


Tumba que consta de pozo, corredor, nicho o cámara secundaria y cámara 
principal, orientada en sentido este-oeste. El pozo es rectangular de 60x80 
cm, 400 cm de profundidad, con escalones separados cada medio metro 
(Fig. 33). El nicho o cámara secundaria tiene forma rectangular en planta, 
de 60x190 cm, 130 cm de altura y se ubica hacia el este. Un pequeño 
corredor de 40 cm de longitud y 140 cm de altura separa el pozo de la 
cámara principal. Esta es de forma oval de aproximadamente 350 cm de 
diámetro, con techo abovedado y acanaladuras cada 50 cm que se elevan 
hasta encontrarse en la parte superior. Dentro de la cámara se hallaron 
dos volantes de huso. 
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Figura 33. Cantaclaro tumba 5 
5.3.5. Tumba 8 


Tumba de pozo con cámara, corredor y nicho o cámara adicional, 
orientada este-oeste (Fig. 34). El pozo es rectangular de 90x100 cm, 460 
cm. de profundidad. Hacia el este se abre un nicho o cámara rectangular 
en planta, de 70x210 cm. y 125 cm. de altura. Entre el pozo y la cámara 
principal existe un corredor de 50 cm. de longitud y 90 cm. de altura, más 
elevado que el pozo y la cámara. Esta última tiene forma de casa con techo 
a cuatro aguas, rectangular en planta de 200x290 cm. y 200 cm. de 
altura. 
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Tumba 8 
Hacienda Cantaclaro 
Aguaclara, Palmira 
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Figura 34. Cantaclaro, Aguaclara, Tumba 8 


5.3.6. Tumba 9 


Consta de pozo, corredor, cámara secundaria o nicho y cámara principal 
(Fig. 35). El pozo es rectangular de 70x80 cm. y 280 cm. de profundidad, 
con escalones separados cada medio metro. A unos 30 cm. más elevado 
que el pozo se encuentra el nicho que tiene forma rectangular de 100x200 
cm y 100 cm. de altura. Un corredor de 60 de longitud y 100 cm. de altura 
separa el pozo de la cámara. Esta posee forma oval en planta, con 
aproximadamente 310 cm. de diámetro, 250 cm. de altura, con el techo 
abovedado. 
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Figura 35. Cantaclaro, tumba 9. 


5.3.9. Tumba 10 


Esta estructura también es de pozo rectangular de paredes rectas, cámara 
hacia el oeste, nicho y corredor (Fig. 36). Posee escalones a ambos lados, y 
posiblemente su pozo tuvo una mayor profundidad ya que esta tumba se 
localiza en la parte inferior de la loma que fue bastante afectada por el 
derrumbe. Llama la atención la forma de la cámara, con su techo a dos 
aguas y en planta se asemeja a una chicharra con sus acanaladuras que 
sirvieron para evitar la humedad del techo 
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PALMIRA — AGUA CLARA-— CANTA CLARO-  TUMBA- 10 
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Figura 36. Forma de la tumba 10, Cantaclaro. 
5.4. Cementerio de Aguaclara (Sitio 11) 


Hacia el norte de la casa de la hacienda Cantaclaro, cerca del cruce de la 
carretera Palmira-Pradera y la desviación hacia La Buitrera, existe una 
colina con su cima plana, a 1107 msnm, coordenadas 03” 30" 16.1” norte y 
76” 14” 04.2” oeste, de aproximadamente 2.500 m?* en la parte plana, 
donde se contabilizan cerca de 15 hundimientos correspondientes al 
rompimiento del techo de las cámaras. Al parecer algunos hundimientos 
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son antiguos pues en su interior crecen árboles de gran magnitud, aunque 
otros son recientes, siendo objeto de guaquería. Una de las tumbas a 
media ladera con vista hacia el valle, es de pozo con cámara hacia el oeste, 
abovedada, con canales que descienden desde la cúspide hasta el piso. A 
100 cm. de altura del piso otro canal la atraviesa de manera transversal. 
El corredor que comunica el pozo con la cámara está al mismo nivel del 
piso de la cámara. 

En sentido norte-sur, desde la mitad de la colina hasta su extremo 
sur, extendiéndose por unos 100 metros se proyecta un canal transversal 
de aproximadamente 250 cm. de ancho y 60 cm. de profundidad, de forma 
cóncava, que quizás tenía como función la recolección de las aguas para 
evacuarlas a una cañada meridional. Sobre la ladera, de manera 
ascendente y casi recto, se construyó un canal de aproximadamente 250 
cm. de anchura por 40 cm. de profundidad. Aquí se realizó un corte para 
determinar si era de origen antrópico o natural, descendiendo hasta el 
fondo de las tierras rojizas. En su fondo se halló un relleno con mucho 
carbón, artefactos líticos, una huella de poste, un piso endurecido 
probablemente por el pisoteo, señalando quizás un origen antrópico 
antiguo (Fig. 37). 


Palmira Aguaclara 
Cantaclaro UE 2 
Canal pend 
N: 83 cm 


Mayo 10/06 





Figura 37. Canal en pendiente, Cantaclaro, Aguaclara. 
5.5. Cementerio de La Acuarela (Sitio 12) 


En las colinas estructurales se desarrolla actualmente un condominio 
campestre, durante cuya construcción se han encontrado tumbas 
profundas de pozo y cámara como las reportadas en Cantaclaro (Fig. 30- 
36). No obstante, llama la atención que en una de ellas, en predios del Dr. 
Alexander Castillo, a 1273 msnm, coordenadas 3” 29” 230” norte, 76* 13” 
329” oeste, se hallaron en el interior de una cámara llena de agua, dos 
sarcófagos parcialmente destruidos (Fig. 38), de aproximadamente 183 cm. 
de largo, 30 cm. de ancho, con dos asas en cada extremo, elaborados en 
comino crespo —a juzgar por la forma de los nudos de la madera, según 
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Jaime Diego Botero-. Por su forma y dimensiones, y por el hecho de que 
precisamente las tumbas con sarcófagos presentan agua se asemejan a las 
de la región del curso alto del río Calima (ProCalima, 1/1980: Fig. 8; 
Salgado, Rodríguez, 1989). Igualmente se encontraron volantes de huso 
(Fig. 39), cuyas características son similares a los reportados en esta 
región para los yacimientos tardíos. 





Figura 38. Restos de sarcófagos en comino crespo de La Acuarela. 





Figura 39. Volantes de huso hallados junto a los sarcófagos. 


5.6. Cementerio de Loma de Palo Alto (La Ruiza, Sitio 6) 


Hacia la parte meridional de las colinas, en una depresión con cárcava 
(Fig. 40), cerca del cruce de la carretera Palmira-Pradera que conduce 
hacia La Ruiza, se ubican dos conjuntos de tumbas. El primero con 
coordenadas 3” 27* 21.0” norte, 76% 13” 40.7” oeste; el segundo más al 
norte con coordenadas 3” 27” 23.0” norte y 76” 13” a 1309 msnm. Las 
tumbas fueron construidas antes que se formara la cárcava; son de pozo 
con cámara hacia el oeste. 

Con el fin de establecer sus características originales se abrieron dos 
tumbas, pero la No. 1 se abandonó por problemas de humedad y presencia 
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de grandes rocas que dificultaban el proceso de excavación, además 
porque la apertura de cada una de ellas requiere de mucho tiempo, 
personal y equipo adecuado. Por estas razones solamente se excavó el pozo 
y parte de la entrada del corredor. La No. 2 (Fig. 41) presenta un pozo de 
forma rectangular, paredes rectas, con escalones a ambos lados, que 
desciende más abajo que el nicho y el corredor con el que se conecta la 
cámara. Esta última es de forma elipsoidal en planta, posee varias 
estructuras en el piso en forma de canales de desagúe, y un pequeño 
recinto elevado a manera de nicho contra la pared norte. En todas las 
estructuras (pozo, nicho, corredor, cámara) se hallaron solamente volantes 
de huso. De los restos óseos solamente se hallaron pequeños fragmentos 
de color blanco grisáceo y otros carbonizados (negros) que parecen 
corresponder a un individuo femenino a juzgar por su pequeño tamaño, lo 
que señala que los cadáveres fueron sometidos al fuego a temperaturas 
superiores a los 600%C, hasta alcanzar su incineración. El carbón se 
remitió para las respectivas pruebas de datación por radiocarbono. 





Figura 40. Colinas erosionadas en el flanco sureste de La Ruiza con tumbas 
destruidas. 
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Figura 41. Forma de la tumba No. 2, La Ruiza. 
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5.7. Terrazas de La Ruiza (orientales) 





Figura 42. Terraza sobre el flanco noreste de las colinas de La Ruiza. 


Terrazas de origen coluvial con buena vista, acceso a fuentes de agua y 
bosques, protegidas de la erosión por canales en pendiente. Se realizaron 
pozos de sondeo para conocer sus suelos y hallar material cultural pero no 
se encontraron restos, aunque sí mucho material rocoso. No obstante, no 
se descarta su uso antrópico pues este aplanamiento del relieve podría ser 
adecuado para la construcción de viviendas (Fig. 1, 42). 


5.7.1. Canales y caminos 


El conjunto de colinas y la depresión de La Buitrera, como ya se había 
descrito, está protegido por un sistema de canales transversales (Fig. 28, 
46) y en pendiente (Fig. 45) que recolectaban las aguas lluvias "mismas 
que podian ser lesivas y generar erosión por las características de las 
arcillas expandibles de sus suelos- y las vertian en cañadas laterales, para 
asi evitar tanto la erosión en las colinas, como el encharcamiento en la 
depresión, tal como se ha propuesto para la región Calima en la cordillera 
Occidental debido al alto grado de permeabilidad -gran capacidad para 
retener agua, saturándose y deslizándose- de los suelos derivados de 
cenizas volcánicas (Herrera, 2005: 231). A su vez, los canales en pendiente 
protegian los caminos del encharcamiento, siendo construidos al mismo 
tiempo y lateralmente para cumplir doble función. 

En un canal en pendiente de aproximadamente 4 metros de ancho 
se realizó un corte con el fin de analizar la estratigrafía, con una pendiente 
de cerca de 45” hacia los costados, y ligeramente ondulado en su fondo 
(Fig. 43, 44, 45). Este último presenta características laminares quizá por 
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el pisoteo. En el perfil se estableció que hacia el costado sur se abrió el 
camino que seguía la ¡pendiente natural entre dos colinas, con 
aproximadamente un metro de profundidad. Paralelo, hacia el costado 
norte, se abrió un canal de aproximadamente 40x80 cm. que servía para 
mantener seco el camino (Fig. 43, 44). 


>RADERA 
e RUIZA 





Figura 43. Camino -a la izquierda- y canal -a la derecha- en pendiente sobre las 
colinas septentrionales de La Ruiza. 


Con el tiempo, ambas estructuras se rellenaron con sedimentos coluviales 
de las laderas y cantos rodados. El canal, por ser más profundo, se rellenó 
de cantos y de una tierra bastante húmeda, como se colige del color oscuro 
del suelo y el grado de humedad. A juzgar por el grosor del horizonte 
formado encima, este evento ocurrió hace varios centenares de años. 
Infortunadamente, no se hallaron materiales culturales como para poder 
establecer una cronología relativa. 
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Figura 44. Corte transversal de camino y canal ascendentes entre las colinas 
estructurales. 





Figura 45. Canales en pendiente en el costado sureste de las colinas de La Ruiza (a 
la izquierda) y erosión actual. 


El abandono de los canales en pendiente, la tala de los bosques y el 
sobrepastoreo con ganado vacuno condujo a un proceso de erosión, 
precisamente en los sectores de los canales (Fig. 45). 
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Figura 46. Vista de planta del sector norte del canal transversal. 


5.8. Terrazas de La Ruiza (occidentales) 





Figura 47. Terrazas erosionales en el flanco suroeste de La Ruiza. 


Constituyen un conjunto de 5 terrazas que miran hacia la planicie a 30 
metros sobre el nivel del piedemonte. Su origen es de colinas erosionales y 
terrazas estructurales. En la cima de una colina a 1181 msnm, 
coordenadas 3” 27'03.6” norte y 76” 13"58.5” oeste se realizó un sondeo 
con su respectivo análisis de suelos (Tabla 14), señalando que son aptos 
para vivienda pero no para agricultura (Fig. 47). Durante su 
reconocimiento no se hallaron materiales culturales. 
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Tabla 14. Características de los suelos de la cima de colina en La 
Ruiza 














Horizonte Nivel Características 

Al 0-15 Color 10 YR 3/1, pH de 7.7, textura arcillosa, bloques fino 
fuertes; no es adecuado para agricultura. 

A2 15-20 Similar al anterior. 

A3b 20-35 Color 7.5 YR 1.7/1, arcilloso, mucho más negro, bloques 


finos fuertes con mayor frecuencia de fragmentos rocosos 
(10-20%), pH de 7.0. 

















AB 35- Contiene un 50% o más de bloques rocosos. 





5.9. Las tumbas: un lugar para el mundo de los muertos 


La forma de vivienda de las cámaras, la complejidad de las estructuras 
como los pozos con escalones y nicho a un lado, las dimensiones y la 
forma vistosa de las paredes -combinan los colores rojo, amarillo y naranja 
de la roca-, evidencian que el ritual funerario fue muy importante para 
esta sociedad, destinando un espacio solamente para esta actividad, sobre 
las lomas de Cantaclaro, Palo Alto, La Ruiza y Villa Teresita donde se 
aprecian centenares de tumbas. 

Llama la atención la forma de casa de las cámaras mortuorias 
(cúpulas abovedadas o con techos a dos o cuatro aguas) y la forma de las 
tumbas en perfil similar al órgano de reproducción femenino —la vagina y 
las trompas de Falopio a ambos lados-, como se conocen las tumbas 
tardías de pozo con cámara lateral y nicho típicas para el territorio del 
valle del río Cauca (Ford, 1944; Long, 1967; Rojas, 1980; Salgado, 
Rodríguez, 1989; Rodríguez, 1992, 2002; Blanco, 1996; Rodríguez et al., 
2001; Cardale ed., 2005; Rodríguez, 2005). Las sociedades indigenas, 
dentro de su cosmovisión concebían el universo de modo tridimensional 
unido por un eje, modelo que reproducian en todos sus ámbitos sociales, 
en las montañas y cerros, en las casas ceremoniales (Reichel-Dolmatoff, 
1967:59), en su vivienda, en las mismas tumbas y objetos de ofrenda, pues 
“si todo territorio habitado es un Cosmos, lo es precisamente por haber 
sido consagrado previamente, por ser, de un modo u otro, obra de los 
dioses, o por comunicar con el mundo de éstos” (Eliade, 1992:32). Por esta 
razón, el ser enterrado tiene su equivalencia cosmológica de regresar al 
útero que le dio vida, con el propósito de ser creado de nuevo, pues el 
individuo se muere para dar paso a una nueva existencia espiritual 
mediante un ritual de iniciación, dando lugar al proceso de generación, 
muerte y regeneración, tres momentos del mismo misterio en donde no 
puede haber ruptura, no se puede parar en ninguno de ellos (Eliade, 
1992:165). 

En definitiva, con la forma de la tumba lo que se pretende es 
continuar recibiendo la luz del astro solar, de aquí que la orientación, 
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tratamiento y disposición de los cuerpos se hace de manera que no se 
pierda la capacidad -la energia- de comunicación con el astro solar — 
habitualmente las cámaras se ubican hacia el oeste para ser iluminadas 
por el astro solar durante su curso-. Esta relación tumba-vivienda-cosmos 
permite plantear que las tumbas son viviendas para los muertos, como 
bien lo señalara Gustavo Santos (1995:43) para el cementerio de El 
Volador, Medellin, Antioquia, cuyas estructuras funerarias son similares a 
las de Aguaclara y La Buitrera, y que “los muertos fueron puestos en el 
lugar que les correspondía en el cosmos para que siguieran viviendo, en 
otro mundo y de otra manera, en el mundo de los muertos, pero como 
parte integral del mundo de los vivos”. 

Los cementerios erigidos en la parte alta de las colinas con buena 
vista, con tumbas de pozo y cámara dentro de la roca roja, con los cuerpos 
orientados en el sentido del movimiento del sol y protegidos por los puntos 
cardinales con ajuar funerario, son analogias del cosmos, la vida, el 
nacimiento. Las colinas funerarias de Cantaclaro, La Ruiza, Palo Alto y 
Villa Teresita en Aguaclara y La Buitrera, constituirian “vientres grávidos, 
en la expresión de la terra mater, de la maternidad de la tierra, en cuyo 
interior, por oposición, los recintos mortuorios contienen la propiciación de 
la vida mediante las representaciones de mujeres pariendo sobre la tierra; 
de coitos mitológicos que aseguran la fertilidad en las chagras, las terrazas 
y los campos de cultivo; de rituales de purificación que exculpan las 
profanaciones de la vida cotidiana; de falos erectos que plantan la semilla 
necesaria para la continuidad del orden social” (Velandia, 1994:109). 
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Capítulo 6 
La cerámica de la región de La Buitrera y sus afinidades 
estilísticas 


6.1. La cerámica como fuente de información arqueológica 


La cerámica es uno de los elementos de la cultura material que en mayor 
cantidad y frecuencia se halla en los sitios arqueológicos, y es muy 
habitual encontrarla en los distintos contextos y espacios que transformó 
la sociedad en el pasado: basureros, campos de cultivo, sitios de vivienda, 
yacimientos funerarios. Algunas veces se halla asociada a otros elementos 
como restos óseos animales y humanos, líticos, textiles, desechos de 
alimentos (animal y vegetal), artefactos en metal, hueso, concha, y otros. 
Desde el instante en que la cerámica es cocida y utilizada, hasta el 
momento de su hallazgo, cambia poco en su apariencia; y aunque en 
muchos casos, solo se recuperan los fragmentos de vasijas, ellos 
representan una evidencia importante para acceder al conocimiento 
acerca de la sociedad que la elaboró y utilizó. 

La alfarería forma parte esencial del legado de las comunidades 
prehispánicas; ¡permite además la interpretación arqueológica, la 
asociación de los sitios de donde proviene; igualmente otorga la posibilidad 
de inferir aspectos de la vida cotidiana y ritual de las comunidades que 
transformaron la arcilla en objetos útiles, funcionales, decorativos y 
simbólicos; por último aporta al conocimiento de los diversos entornos 
ocupados y transformados por estas sociedades, que en este caso 
ocuparon, explotaron y modificaron diversos paisajes como fuertes 
pendientes, colinas estructurales y depresiones y que además le dieron a 
este entorno una función ritual como fue el enterramiento de los muertos y 
utilitaria como la disposición de sistemas de drenaje y la adecuación de 
grandes plataformas. 

En términos generales y tal como lo plantea Orton y colaboradores 
(1997), la cerámica procedente de yacimientos arqueológicos estratificados 
puede proporcionar tres tipos de información: evidencia para la datación, 
sobre la distribución geográfica o comercio de objetos, y evidencia sobre la 
función o estatus. 


6.2. Criterios clasificatorios 


La clasificación del material cerámico obtenido en este programa de 
investigaciones se basó en cuatro atributos básicos para cada elemento: 
tecnológicos (pasta, color, textura, desgrasante, dureza, cocción, grosor, 
técnica de manufactura, superficie y tratamiento); formales o morfológicos 
(grupos y tipos); decorativos (pintura, engobes, incisiones, presionados, 
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punteados, perforados, entre otros) y mensurables (dimensiones, grosor y 
diámetro). 

Los atributos morfológicos se definen como aquellos que permiten la 
reconstrucción parcial o total de los objetos (Shepard 1980). Los atributos 
tecnológicos, fueron determinados con base en los criterios metodológicos 
propuestos por Rye (1981). El color de las pastas, superficie y pintura se 
tomaron con base en la tabla Munsell (2000) y finalmente los atributos 
mensurables se obtuvieron de las metodologías diseñadas por Castillo y 
Litvac (1968). Igualmente se tuvieron en cuenta los criterios de 
clasificación cerámica existente para la zona (Cubillos, 1984). El criterio 
primordial de clasificación fueron las características de la pasta y 
especialmente el tamaño del desgrasante. A partir de este atributo se 
distinguieron las siguientes categorías: Tipo Tinajas Medio y Tipo Tinajas 
Grueso. 


6.3. Clasificación e interpretación 


La cerámica recuperada en el programa de investigaciones adelantado en 
entre los municipios de Palmira y Pradera tiene algunos atributos 
estilísticos y decorativos que la relacionan con ocupaciones tardías del 
valle geográfico del río Cauca, y a su vez con las del valle del Magdalena. 
Sin embargo, los análisis tecnológicos que adelanta el arqueólogo Eduardo 
Forero Ll. del ICANH, tanto en cerámica local como en posibles fuentes de 
arcilla de la Montaña, Depresión y de las Colinas, señalan, 
preliminarmente, que los recursos empleados fueron locales, que las 
poblaciones disponían de suficientes minas de arcilla en los tres paisajes 
geoarqueológicos, y que preparaban la arcilla agregándole otros 
componentes como el tiesto triturado. 

Vale la pena señalar que a pesar de la región reconocida (más de 70 
km?) en los tres paisajes de Montaña, Depresión y Colinas, la muestra 
cerámica obtenida durante los trabajos de campo adelantados no es muy 
representativa en cuanto a cantidad y distribución. Ésta se halló 
primordialmente en basureros de terrazas de origen antrópico de la 
cordillera Central, mientras que en la depresión y colinas no se 
encontraron evidencias, exceptuando algunos contextos funerarios. Por 
otro lado, al parecer este sector fue un punto de contacto intercultural ya 
que era sitio obligado de paso y de comunicación entre los valles de los ríos 
Cauca y Magdalena. Igualmente, es interesante establecer que los 
yacimientos por nosotros excavados no tienen una homogeneidad 
estilística ni decorativa. Los fragmentos varían de acuerdo con el contexto 
cultural de donde fueron extraidos y de la altitud a la que fueron 
encontrados, situación similar a los sitios excavados en la parte alta del 
municipio de Buga (rios Guadalajara y Cofre) (Forero, 1993). Es posible 
que estemos ante la presencia de varias ocupaciones culturales en 
distintos periodos cronológicos, por lo que es indispensable adelantar el 
análisis cerámico por áreas (ver Cubillos, 1984). 
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La clasificación cerámica se adelantó para cada sitio de excavación, 
teniendo en cuenta básicamente las características de la pasta (tamaño del 
desgrasante) y las técnicas estilisticas y decorativas evidenciadas en la 
misma. 


6.4. Sitio La Cancha, Finca Barlovento, municipio de Pradera (Sitio 8) 


Se ubica en una terraza de la cordillera Central (3* 27* 51” N, 76* 11* 23,4” 
W), de origen coluvial modificada por sus ocupantes (antropizada), a 1856 
msnm., donde se realizaron dos cortes estratificados correspondientes a 
basureros (Fig. 16, 18). Se analizaron 36 ejemplares, de los cuales 17 eran 
decorados y 19 no poseían decoración. 


6.4.1. Grupo A, Tipo Tinajas Medio 


Este grupo estuvo representado por 23 elementos obtenidos en los 
siguientes contextos: 


UE I, nivel 0-20 cm.: 3 bordes y un fragmento de cuerpo (Fig. 48: 10, 11) 
UE I, concentración, nivel 5-20 cm.: un fragmento de volante de huso (Fig. 
48: 5). 

UE. I, ampliación, nivel 0-35 cm.: un asa (Fig. 48: 6), un cuello, 5 
fragmentos de cuerpo, 4 bordes (Fig. 48: 1, 2, 3, 4, 12). 

UE. IH, nivel 25-30 cm.: 5 bordes, un fragmento de cuerpo, un huso 
fragmentado (Fig. 48: 13, 14, 15, 16). 

UE. II, ampliación, nivel 0-35 cm.: un fragmento de cuerpo 


6.4.1.1. Descripción Técnica 
6.4.1.1.1. Pasta 
Color: varía entre grises y cafés de acuerdo a la tabla Munsell. 
10YR 4/1 (gris oscuro) 
10YR 5/3 (café) 
10YR 6/3 (café pálido) 
10YR 5/2 (café grisáceo) 
7.5YR 6/6 (café rojizo) 
Textura: Compacta, mediana, con corte arenoso regular y no friable. 
Dureza: 4,5 escala de Mohs. 


Desgrasante: Cuarzo lechoso, arenas medias, feldespatos, tiesto triturado. 


Cocción: Tendencia a manifestar cocciones reductoras en un 60%; 
presenta un núcleo central oscuro y manchas grises en la cara externa. El 
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40% de la muestra presentó cocción en medio oxidante con núcleos 
delimitados por márgenes difusos. 
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Figura 48. Formas de la cerámica Tinajas Medio. 
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Grosor: Entre 0,7 y 2,5 cm. Los fragmentos de vasijas decoradas tienden a 
ser más delgados que las no decoradas. 


Técnica de manufactura: Enrollamiento. 
6.4.1.1.2. Superficie 


Color: Los colores de superficie más representativos de acuerdo con la 
tabla Munsell son: 


7.5YR5/6 (café fuerte) 

7.5YR 5/4 (café) 

2.5Y6/6 (rojo pálido) 

10YR4/2 (café grisáceo oscuro) 
10YR 6/3 (café pálido) 


Tratamiento: Superficies externas alisadas bastante erosionadas; el 30% 
de la muestra presenta pulimento. Las superficies internas en un 80% 
presentan alisado y pulimento. 


Baño: Tres fragmentos presentan baño rojo interno y externo en la parte 
superior de los bordes. Otros ejemplares mostraron baños cafés en las 
superficies interna y externa como por ejemplo un volante de huso 
fragmentado. 


Forma: La muestra de este tipo incluyó la presencia de 12 bordes que de 
acuerdo a su reconstrucción y diámetro observa distintas formas. Cinco 
bordes son evertidos, con engrasado, redondeados y con labios biselados, 
redondeados, planos y reforzados; evidencian ollas de cuerpos globulares y 
subglobulares con diámetros promedio entre 12 y 32 cm. Seis bordes son 
rectos de labios planos, biselados y aquillados y uno invertido, con 
diámetros promedio entre los 8 y los 20 cm.; evidencian formas de 
cuencos. Este tipo además está representado por un asa de un posible 
plato (Fig. 48:6, 49) y dos fragmentos de volantes de huso de base 
redondeada y cuerpo compuesto. 





Figura 49. Asa de posible plato, Tinajas medio, Barlovento, UE I, ampliación. 
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Técnicas decorativas: De los 23 elementos diagnósticos analizados, 14 de 
ellos presentan decoración; los motivos hallados son: 


Pintura roja: Cuatro de los bordes presentaron pintura roja; uno de ellos 
en las dos caras, uno más en la cara interna y los otros dos en el labio a 
manera de banda. Igualmente tres fragmentos presentaron esta técnica 
(uno en las dos caras y los otros en la cara externa) acompañada en un 
caso por pulimento. 


Línea combinada con puntos: Es la técnica decorativa más recurrente en 
este tipo (Fig. 48: 1, 2, 3; Fig. 50). Los motivos se localizan en el cuerpo, 
cara externa de las vasijas. Las líneas tienen en promedio un ancho de 1 
mm y una profundidad de 0,5 mm. Básicamente se presentan cuatro 
variantes: 

e Lineas paralelas verticales entreveradas con líneas también verticales 
de puntos (Fig. 48: 3). 

e Líneas incisas oblicuas paralelas a la alineación de puntos. 

e Juego de líneas paralelas y oblicuas a manera de “hoja de laurel” 
reportada por el investigador Arturo Cifuentes para el sitio Arrancaplumas 
(1993) y que Cubillos clasifica como Tinajas (1984) (Fig. 48: 2). 

e Líneas ¡incisas que forman ángulos rellenos de presionados 
triangulares, como es el caso de una base de volante de huso (Fig. 48: 5). 





A 


Figura 50. Líneas incisas oblicuas (a la izquierda) y paralelas (a la derecha) 
combinadas con puntos, Tinajas Medio. 
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Incisión en líneas paralelas: Representada en un fragmento cerámico de 
cuerpo aquillado y combinado con pintura roja. Consiste en tres líneas 
semioblicuas verticales separadas entre 0,4 y 0,7 mm. 


Presionado angulosa triangular: Esta técnica decorativa se presenta en 
dos bordes de dos maneras: en uno se evidencia en el borde interno en 
donde se presentan dos presionados alineados con los vértices opuestos de 
0,9 mm, esta técnica se combina con pintura roja en el labio. La otra 
modalidad se halló en el labio externo a manera de reforzamiento con el 
vértice hacia arriba; está combinada con aquillamiento medio. 


Mamelones: En la muestra analizada un borde presentó lo que el 
investigador Cubillos denomina mamelón que en este caso fue modelado a 
manera de asa falsa la cual se localiza entre el cuello y el cuerpo de la 
vasija (Fig. 48: 8). 


6.4.2. Grupo B, Tipo Tinajas Grueso 


Este tipo estuvo representado por 13 elementos diagnósticos obtenidos de 
los siguientes contextos (Fig. 51): 

UE. Il, nivel 10-20 cm., concentración Il: un borde 

UE. Il, nivel 0-33 cm.,, concentración II: un borde 

UE. Il, nivel 25-30 cm.: un borde 

UE. Il, nivel 20-25 cm.: un borde 

UE. II, nivel 0-15 cm., ampliación Il: un borde 

UE. Il, nivel 1-15 cm., concentración III: un borde 

UE. II, nivel 25-30 cm., ampliación W: dos bordes y un fragmento 
UE. I, nivel 5-20 cm., concentración norte: dos bordes 

UE. II, nivel 0-35 cm., ampliación Il: dos fragmentos 


6.4.2.1. Descripción Técnica 
6.4.2.1.1. Pasta 
Color: de acuerdo con la tabla Munsell los colores de la pasta variaron 
entre: 
10YR5/2 (café grisácea) 
10YRO/4 (café amarillento claro) 
10YR 6/1 (gris) 


Textura: Compacta, no uniforme, gruesa, con corte arenoso, irregular 
brusco, no friable. 


Dureza: 4-6 en la escala de Mohs. 


Desgrasante: arenas gruesas, cuarzo, tiesto triturado, feldespatos. 
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Figura 51. Formas de la cerámica Tinajas Grueso. 
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Cocción: El 60% de las cocciones se adelantaron en medios oxidantes con 
núcleo oscuro delimitado por márgenes difusas. Un 40% de la muestra 
presentó una cocción en medios reductores sin núcleo o con núcleos 
oscuros delimitados por márgenes claras. 


Grosor: entre 0,8 y 2,3 cm. 
Técnica de manufactura: Enrollamiento. 
6.4.2.1.2. Superficie 


Color: De acuerdo con la tabla Munsell el color de las superficies 
osciló entre las siguientes tonalidades: 

7.5YR6/8 (amarillo rojizo) 

2.5YRO6/8 (rojo claro) 

10YR7/6 (amarillo) 


Tratamiento: Superficies alisadas bastante erosionadas, un fragmento 
presentó pulimento. 


Baño: Dos fragmentos presentaron baño rojo y uno café. 


Forma: Diez bordes (77% de la muestra) corresponden a grandes vasijas 
de siluetas globulares y subglobulares. Seis bordes invertidos de labios 
biselados corresponden a ollas y/o cuencos de más de 30 cm. de 
diámetro. Dos labios evertidos de labios redondeados y engrosados 
corresponden a vasijas globulares de más de 30 cm. de diámetro. Dos 
bordes rectos y biselados pertenecen a un cántaro y un cuenco 
respectivamente entre 15 y 20 cm. de diámetro (Fig. 51). 


Técnicas Decorativas: Solo dos elementos (15% de la muestra) 
pertenecientes a este tipo tienen decoración. 


Textura escobillada: Esta técnica decorativa la presenta un fragmento en 
su cara externa. Fue realizada sobre la arcilla fresca. Se observan cuatro 
marcas horizontales paralelas descuidadas. Esta técnica es más común de 
acuerdo con el investigador J. C. Cubillos (1984) para la Fase Quebrada 
Seca. 


Líneas combinadas con puntos: Un borde representa una variante de 
esta técnica expresada por líneas oblicuas entreveradas con  punteados 
profundos alargados formando franjas entre 0,7 y 1,2 cm. Esta técnica se 
encuentra combinada con incisiones ungulares dispuestas verticalmente 
en el borde externo (Fig. 51: 3; Fig. 52). 
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Figura 52. Líneas oblicuas combinadas con puntos, Tinajas Grueso. 


6.5. Sitio Mirador de los Vientos, Reserva Nirvana, municipio de 
Pradera 

Corresponde a un conjunto de terrazas adecuadas para vivienda, con 
tumbas pequeñas, basureros y área de cultivo. En este sitio se adelantaron 
excavaciones en dos plataformas artificiales, dos tumbas y un basurero; 
sin embargo, fue el que presentó menor densidad de cerámica por unidad 
de superficie. El número de ejemplares analizados fue de 25 elementos 
diagnósticos, de ellos 9 decorados y 16 sin decoración. 


6.5.1. Grupo A, Tipo Tinajas Medio 


Este grupo estuvo representado por 13 elementos obtenidos en los 
siguientes contextos (Fig. 53): 


Corte 1, cuadrícula A2 nivel 25-35 cm., un fragmento de cuerpo. 
Corte 1, cuadrícula Al nivel 110 cm., un borde. 

Tumba 3, nivel 0-45 cm., 4 bordes. 

Corte 1, cuadrícula Al nivel 75 cm., 6 bordes. 

Corte 1, cuadrícula Al nivel 25 cm., un borde. 


6.5.1.1. Descripción Técnica 


6.5.1.1.1. Pasta 
Color: Variaciones entre café y amarrillo de acuerdo a la tabla Munsell. 
10YR 4/3 (café) 
10YR 3/2 (café grisáceo muy oscuro) 
5 YR 6/8 (amarillo rojizo) 
7.5YR 7/6 (amarillo rojizo) 
7.5YR 6/8 (amarillo rojizo) 
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Figura 53. Formas de la cerámica Tinajas Medio. 
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Dureza: 5,5 en la escala de Mohs. 


Textura: Compacta, mediana, uniforme con corte arenoso regular y no 
friable. 

Desgrasante: Cuarzo lechoso triturado, arenas medias, feldespatos, tiesto 
triturado. 


Cocción: La mayor parte de la cerámica de este tipo (80%), presenta 
cocciones oxidantes con material orgánico ausente de origen, núcleos 
delimitados por márgenes difusas y un 20% presentó cocción reductora 
con núcleos delimitados por márgenes claramente marcados o doble 
núcleo. 


Grosor: Entre 0,6 y 1,3 cm. Los fragmentos de vasijas decoradas tienden a 
ser más delgados que las no decoradas. 


Técnica de manufactura: Enrollamiento. 
6.5.1.1.2. Superficie 


Color: Los colores de superficie más representativos de acuerdo con la 
tabla Munsell son: 


7.5YR6/4 (café claro) 

7.5YR 6/6 (amarillo rojizo) 

SYR 6/6 (amarillo rojizo) 

10YR 6/4 (café claro) 

10YR 3/2 (café grisáceo muy oscuro) 
10YR 4/3 (café) 


Tratamiento: Superficies externas alisadas bastante erosionadas (60%); 
un 40% de la muestra presenta pulimento. Las superficies internas en un 
80% presentan alisado y pulimento, combinado con baños cafés. 


Baño: De los 13 fragmentos analizados Y de ellos o sea el 54% de la 
muestra presentan baño interno café (4 elementos) y rojo (2 elementos). 


Forma: La muestra de este tipo incluyó la presencia de 12 bordes que de 
acuerdo a su reconstrucción y diámetro presenta las siguientes formas: 10 
bordes evertidos, de labios engrosados, redondeados, planos, biselados y 
reforzados, evidencian ollas de siluetas globulares y subglobulares con 
diámetros promedio entre 14 y 32 cm.; cuencos entre 8 y 24 cm. de 
diámetro y cántaros entre 12 y 18 cm. de diámetro (Fig. 53). 


Técnicas decorativas: De los 13 elementos diagnósticos analizados, 6 
(46%) están decorados mediante las siguientes técnicas: 
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Línea combinada con puntos: un fragmento presentó líneas horizontales 
intercaladas con una línea de puntos pequeños. Entre línea y linea existe 
una distancia de 0,6 cm. (Fig. 53: 8). 


Aplicado Antropomorfo: un borde extraido de la terraza 2, corte 1, 
cuadrícula Al a 110 cm. de profundidad, presentó un aplicado 
antropomorfo caracterizado por una nariz prominente adornada con 
nariguera anular, un ojo “grano de café” (Fig. 53: 5; 54) en bajo relieve con 
incisión horizontal de 1,7 cm. Este motivo está aplicado desde el borde 
externo cubriendo el cuello. Esta técnica es caracteristica de la fase 
Tinajas (Cubillos, 1984). 





Figura 54. Aplicado antropomorfo. 


Presionado anguloso triangular: Esta técnica decorativa fue la más 
característica; de la muestra analizada el 31% la presentan en varias 
modalidades (Fig. 55, 56): 


Debajo del labio externo dispuestas de forma oblicua paralelos. Cada 
presionado tiene una dimensión de 0,7 cm. de largo (Fig. 53: 7). 

En el borde externo acompañado con un reforzado; los presionados 
se localizan horizontalmente y tienen un largo de 0,9 cm (Fig. 53: 2; 
55). 

Debajo del borde externo formando una especie de trencilla en bajo 
relieve; los presionados se encuentran muy juntos dispuestos 
horizontalmente; cada uno tiene un ancho de 0,5 cm.(Fig. 53: 6). 

En el cuerpo medio, los presionados están dispuestos 
horizontalmente con el vértice hacia arriba; esta disposición es típica 
de la fase denominada Sachamate (Cubillos, 1984) (Fig. 53: 3). 
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Figura 55. Borde reforzado con presionado anguloso, Tipo Medio. 


Figura 56. Presionados anguloso tipo medio. 





6.5.2. Grupo B, Tipo Tinajas Grueso 


Este tipo estuvo representado por 12 elementos diagnósticos obtenidos de 
los siguientes contextos (Fig. 57): 

Corte 1, cuadrícula A2, nivel 25-35 cm., un borde. 

UE. I, nivel 85-95 cm., cuatro bordes. 

UE. II, cuadrícula 2, nivel 45-50 cm. un borde. 

UE. I, nivel 0-60 cm., un borde. 

UE. III, nivel 50-90 cm., cuatro bordes. 

UE. II, nivel 20-25 cm., un borde. 


6.5.2.1. Descripción Técnica 
6.5.2.1.1. Pasta 
Color: De acuerdo con la tabla Munsell los colores variaron entre: 


7.5YR 5/8 (café fuerte) 
7.5YR 5/06 (café fuerte) 
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Figura 57. Formas de la cerámica Tinajas Grueso. 
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7.5YR 6/8 (amarillo rojizo) 
SYR 5/8 (rojo amarillento) 
SYR 4/6 (rojo amarillento) 
Textura: Uniforme, gruesa, con corte arenoso, irregular brusco, no friable. 


Dureza: 4-6 en la escala de Mohs. 


Desgrasante: Rocas trituradas, arenas gruesas, cuarzo, tiesto triturado, 
feldespatos. 





Figura 58. Escobillado. 


Cocción: Cocción oxidante con núcleos delimitados por márgenes difusos 
en un 70% de la muestra. Un 30% presenta cocción en atmósfera 
reductora enfriada rápidamente por contacto con el aire. Núcleo delimitado 
por márgenes claramente marcadas. 


Grosor: 0,4 a 1,3 cm. 
Técnica de manufactura: Enrollamiento. 
6.5.2.1.2. Superficie 


Color: De acuerdo con la tabla Munsell el color de las superficies osciló 
entre las siguientes tonalidades: 

10YR 6/8 (amarillo café) 

1OYR 5/8 (café amarillento) 

10YR 7/8 (amarillo) 

7.5YR5/8 (café fuerte) 

2.5YR5/8 (rojo) 


Tratamiento: Alisado en ambas caras con fuerte erosión; solo 2 
ejemplares presentaron pulimento y dos evidenciaron huellas de baño café. 


Forma: Ocho bordes (67% de la muestra) evertidos, de labios engrosados, 


reforzados, planos y biselados; un borde invertido, un cuello y un 
fragmento, permitieron la reconstrucción de cuencos grandes de 16 a 42 
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cm. de diámetro y ollas de siluetas globulares y subglobulares de más de 
42 cm. de diámetro. 


Técnicas Decorativas: Solo tres elementos (25% de la muestra) 
pertenecientes a este tipo tienen decoración. 


Textura escobillada: Esta técnica decorativa la presenta un fragmento en 
su cara externa. Fue realizada sobre la arcilla fresca. Se observan trazos 
paralelos separados unos de otros 0,4 cm. (Fig. 57: 1; 58). Esta técnica es 
muy común de acuerdo con el investigador J. C. Cubillos para la Fase 
Quebrada Seca (Cubillos, 1984). 


Presionado Anguloso Triangular: Lo presenta un borde evertido en su 
cara externa y consiste en dos presionados dispuestos horizontalmente 
con sus ángulos hacia arriba de 0,8 cm. de ancho combinados con una 
banda de pintura roja sobre el labio (Fig. 57: 8). 


Mamelones: Protuberancia semiesférica aplicada en el cuerpo con un 
diámetro de 3,2 cm. alineado horizontalmente 1 cm. por debajo del labio. 
Esta técnica también fue descrita para la Fase Quebrada Seca por el 
investigador Cubillos (Cubillos, 1984) (Fig. 57: 4; 60). 





A ] ELSA 


Figura 59. Presionado anguloso triangular tipo grueso. 


La cerámica del llamado Mirador de los Vientos de la Reserva Nirvana, 
presentó en general una erosión severa, debido tal vez al pH característico 
del sector que imposibilitó a la vez la conservación de elementos orgánicos. 
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Figura 60. Mamelón tipo grueso. 


6.6. Colinas de La Ruiza 


El universo cerámico de La Ruiza estuvo representado en un 100% por 
volantes de huso provenientes de dos recintos fúnebres excavados 
sistemáticamente. El mayor número de elementos fue obtenido de la 
Tumba 2, con 22 elementos en total, provenientes de la cámara (tres de 
ellos fragmentados). Los volantes de huso de esta tumba, exhiben al igual 
que los fragmentos de vasijas pastas medias y burdas recuperados de 
otros contextos las mismas similitudes tecnológicas, por ello, se decidió 
clasificarlos como Tipo Tinajas Medio y Tipo Tinajas Grueso. 


6.6.1. Tipo Tinajas Medio 


Corresponden a este tipo 19 elementos provenientes 
contextos (Fig. 69, 70): 


Tumba 2, R.S., 6 volantes de husos. 
Tumba 2, 5,0 m. de profundidad, un volante de huso. 


Tumba 2, 5,12 m. de profundidad, un volante de huso. 


Tumba 2, 4,85 m. de profundidad, un volante de huso. 
Tumba 2, cámara, un volante de huso. 

Tumba 2, 1,20 m. de profundidad, un volante de huso. 
Tumba 2, entrada de la cámara, 3 volantes de huso. 


Tumba 2, profundidad 4,98-5,03 m. un volante de huso. 


Tumba 2, 5,04 m. de profundidad, un volante de huso. 
Tumba 2, cámara, un volante de huso. 

Tumba 1, 90 cm. De profundidad, un volante de huso. 
Tumba 1, 2,85 m. de profundidad, un volante de huso. 


6.6.1.1. Pasta 


de los siguientes 


Color: De acuerdo con la tabla Munsell los colores variaron entre: 
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7.5YR 7/8 (amarillo rojizo) 
7.5YR 5/6 (café fuerte) 
SYR 6/8 (amarillo rojizo) 


Textura: Uniforme, media, con corte arenoso, regular, no friable. 
Dureza: 4-6 en la escala de Mohs. 


Desgrasante: Rocas trituradas, arenas gruesas, cuarzo, tiesto triturado, 
feldespatos. 


Cocción: Cocción oxidante con núcleos delimitados por márgenes difusos 
en un 80% de la muestra. Un 20% presenta cocción en atmósfera 
reductora. Núcleo delimitado claramente. 


Grosor: 1,9 a 2,3 cm. 
Técnica de manufactura: Enrollamiento- modelado. 
6.6.1.2. Superficie 


Color: De acuerdo con la tabla Munsell el color de las superficies osciló 
entre las siguientes tonalidades: 

7.5YR 7/8 (amarillo rojizo) 

7.5YR 5/06 (café fuerte) 

SYR 6/8 (amarillo rojizo) 


Tratamiento: Alisado con erosión moderada; no presentan pulimento. 


Forma: De los 19 volantes 12 corresponden a volantes de huso de cuerpo 
simple, 10 de forma cónica perforados en el centro y dos redondeados de 
cuerpo y base planos (Tumba 1); 7 son de cuerpo compuesto con cuellos 
de paredes rectas paralelas, perforados en el centro. La altura promedio 
del cuerpo simple es de 2,0 cm. y la de los de cuerpos compuestos de 3,3 
cm. 


Técnicas Decorativas: Los volantes de cuerpo simple se caracterizan por 
decoraciones con composiciones lineales incisas compuestas, paralelas y 
convergentes en el centro en lo que respecta al cuerpo, y en la base 4 
pares de líneas incisas paralelas vuelven a converger en el centro 
dividiéndola en cinco zonas; en ocasiones se presenta una franja de 
punteados en el borde de la base (Fig. 69, 70). Otra variable de esta 
decoración, es la presencia del diseño geométrico descrito en la base o en 
el cuerpo. Una última variable es la presencia de cuatro líneas incisas, 
paralelas y convergentes en el cuerpo y un diseño de líneas incisas 
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dispuestas en abanico. Cinco volantes de huso de este tipo no presentaron 
ningún tipo de decoración. 

Otros 5 volantes de cuerpo compuesto, se caracterizan por diseños 
decorativos similares a los dos descritos. Sin embargo, uno de los volantes 
presenta en el cuerpo cuatro líneas incisas paralelas intercaladas con filas 
de punteados convergentes en el centro, delimitando de esta manera dos 
zonas. La base evidencia 7 franjas de líneas y puntos también 
convergentes en el centro y una línea continua de punteados en el borde 
de la base. Dos volantes más presentan líneas incisas convergentes en el 
centro formando triángulos en un caso rellenos con punteados. 


6.6.2. Tipo Tinajas Grueso 
Este tipo estuvo representado por 5 elementos procedentes de 
Tumba 2, cámara, un volante de huso. 
Tumba 2, cámara, un volante de huso. 
Tumba 2, cámara, un volante de huso. 
Tumba 2, 1,20 m. de profundidad, un volante de huso fragmentado. 
Tumba 2, 5,10 m. de profundidad, un volante de huso fragmentado. 
6.6.2.1. Descripción técnica 
6.6.2.1.1. Pasta 
De acuerdo con la tabla Munsell los colores variaron entre: 
7.5YR 5/6 (amarillo rojizo) 
7.5YR 4/0 (gris oscuro) 
10YR 5/1 (gris) 
Textura: Uniforme, gruesa, con corte arenoso, irregular brusco, no friable. 


Dureza: 4-6 en la escala de Mohs. 


Desgrasante: Rocas trituradas, arenas gruesas, cuarzo, tiesto triturado, 
feldespatos. 


Cocción: Cocción oxidante con núcleos delimitados por márgenes difusos 
en un 90% de la muestra. Un 10% presenta cocción en atmósfera 
reductora enfriada rápidamente por contacto con el aire. Núcleo delimitado 
por márgenes claramente marcadas. 

Grosor: 1,5 a 1,8 cm. 


Técnica de manufactura: Enrollamiento y modelado. 


6.6.2.1.2. Superficie 
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Color: De acuerdo con la tabla Munsell el color de las superficies osciló 
entre las siguientes tonalidades: 

7.5YR 5/6 (amarillo rojizo) 

7.5YR 4/0 (gris oscuro) 

1O0YR 5/1 (gris) 


Tratamiento: Alisado con fuerte erosión; cuatro husos no presentaron y 
uno observa pulimento y baño rojo. 


Forma: La totalidad de los husos de este tipo presentaron cuerpo simple 
redondeado, perforado en el centro. Altura promedio 2,3 cm. 


Técnicas Decorativas: El 10% presentó decoración incisa en doble línea 
convergente en el centro en el cuerpo o en la base. El 90% no presentó 
ningún tipo de decoración. 


6.7. Villa Teresita 


Al igual que en La Ruiza, por corresponder Villa Teresita exclusivamente a 
un sitio de enterramiento, la evidencia cerámica en superficie fue bastante 
escasa; solamente se evidenciaron dos fragmentos que a juzgar por sus 
características tecnológicas y decorativas corresponden a los Tipos Tinajas 
Medio y Tinajas Grueso (Cubillos, 1984) (Fig. 61). 





Figura 61. Presionado anguloso tipo medio, Villa Teresita. 


La excavación de un contexto fúnebre (Tumba 2), evidenció seis vasijas 
como parte del ajuar; estos elementos si bien comparten características 
tecnológicas análogas con los sitios anteriores a excepción de las vasijas 3 
y 4 (ver descripción) debido a que fueron elaboradas con arcillas de la 
región, las técnicas decorativas no corresponden a los Tipos Tinajas Medio 
y Tinajas Grueso característicos del Valle geográfico del río Cauca 
(Cubillos, 1984). Durante la excavación las vasijas fueron numeradas 
consecutivamente e inicialmente se pensó que correspondía a 8 vasijas, 
sin embargo en el laboratorio durante la reconstrucción de las mismas se 
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concluyó que en realidad fueron seis vasijas y la siguiente es su 
descripción: 


Vasija 1. (341-350 cm). Cuenco de cuerpo aquillado, con borde 
ligeramente evertido y redondeado, paredes abiertas; el diámetro fue de 9 
cm. Decorado externamente con diseños geométricos: triángulos rellenos 
con presionados angulares, delimitados por incisiones lineales verticales y 
alternados con arcos. La pasta es burda, alisada, presenta huellas de 
hollin y su estado de conservación es bastante erosionado. Se logró una 
reconstrucción de un 70%. La altura total es de 9 cm. 





Figura 62. Fragmento de vasija No. 1 y 5, UE 2, Villa Teresita. 


Una parte (N” 1) se encontró al SW de la cámara, mientras que la otra (N* 
5) se encontró al NE de la misma, lo cual evidencia la intencionalidad en la 
ruptura de algunos elementos y la distribución del ajuar (Fig. 62). 


Vasija 2. (340-350 cm). Corresponde a un cuenco de cuerpo aquillado, 
borde recto y biselado muy similar al anterior. Pasta media, de color 
naranja; decorado externamente mediante incisiones en forma de arcos, 
triángulos, e incisiones angulares; presenta dos asas falsas modeladas 
enfrentadas. Esta vasija se halló hacia el SW de la cámara muy cerca al 
anterior. Su diámetro es de 16, 5 cm, y la altura de altura 9 cm (Fig. 63). 





Figura 63. Vasija No. 2, Villa Teresita, UE 2, La Buitrera. 


103 


Vasija 3. (341-350 cm). Cuenco de borde evertido, redondeado, pasta 
media de color naranja, ubicado al oeste de la cámara (hacia los pies del 
individuo), decorado con pintura roja negativa en círculos (Fig. 64). 





Figura 64. Fragmentos de vasija No. 3, UE 2, Villa Teresita, La Buitrera. 





Figura 65. Vasija No. 4, Villa Teresita, UE 2. 


Vasija 4. (342-350 cm.). Ubicada al oeste de la cámara en el sector en 
donde probablemente se localizaban los pies. Corresponde a un cuenco 
abierto de color rojo, pasta fina, decorado externamente con pintura negra 
negativa (Fig. 65). 


Lítico N* 6. (335-338 cm.) Cincel elaborado en gabro. En el filo útil 


presenta retoques en las dos caras. Sus dimensiones son 10,1 cm. de largo 
por 4,5 cm. de ancho. Observa buen estado de conservación (Fig. 68). 
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Figura 66. Vasija No. 7, UE 2, Villa Teresita, La Buitrera. 


Vasija 7. (327-350 cm.). Cántaro globular aquillado, de borde evertido y 
redondeado, decorado con pintura roja externa. Se ubicó al este de la 
cámara al lado de la vasija N” 8 (Fig.66). 


Vasija 8. (334-350 cm.). Olla de cuerpo globular con dos asas laterales (a 
manera de nariz antropomorfa) modeladas y perforadas, borde evertido, 
labio redondeado, aquillado interiormente; decorado externamente con 
incisiones angulares verticales. Presentó pasta gruesa, con desgrasante 
cuarzo y superficie alisada. Ubicada al este de la cámara (posiblemente 
muy cerca de la cabeza). Presenta huellas de hollin. Su diámetro es de 
14,2 cm. y la altura de 16,5 cm; fue reconstruida en un 90% (Fig. 67). 





Figura 67. Vasija No. 8, UE 2, Villa Teresita, La Buitrera. 


105 


Su estado de conservación es bastante erosionado. Dos fragmentos de esta 
misma vasija fueron recuperados en el relleno de la tumba, lo cual podría 
indicar su ruptura intencional como parte de la ceremonia fúnebre. Por las 
variables estilísticas y decorativas se infiere que culturalmente el ajuar 
evidenciado hace parte de la ocupación tardía de la región Tradición 
Sonsoide, localmente conocida como “Quebrada Seca”. 

No obstante, en lo concerniente a las vasijas 3, 4 y 7 con decoración 
externa con pintura roja positiva, combinada con pintura negra negativa 
con siluetas en forma de caracol, vale la pena resaltar que esta técnica 
decorativa, al igual que la forma de las vasijas evidenciadas son elementos 
representativos del periodo Yotoco, descrito en la zona arqueológica de 
Calima, cordillera Occidental. 





Figura 68. Cincel, UE 2, Villa Teresita, La Buitrera. 


6.7. Acerca de las similitudes estilísticas de la cerámica de La 
Buitrera 


El análisis cerámico adelantado con los elementos diagnósticos 
procedentes de los diversos sitios prospectados y excavados, posibilitaron 
relacionar culturalmente la región objeto de estudio con otras tres 
geográficamente cercanas como son el valle geográfico del río Cauca, el 
valle de Calima en la cordillera Occidental y la vertiente oriental de la 
cordillera Central (valle del Magdalena). 

Especificamente para lo que tiene que ver con el valle geográfico del 
río Cauca la cerámica se relaciona con lo que el investigador Julio Cesar 
Cubillos denominó Fase Tinajas localizada en términos geográficos sobre 
ambas márgenes del río Cauca en lo que de acuerdo con la caracterización 
fisiográfica correspondería a la Terraza aluvial sub-reciente y antigua 
(Botero et al., 2007, ver mapa 1). La posición cronológica de esta Fase 
podría ser contemporánea de la Fase Sachamate o quizás un poco 
posterior, ubicándose entre los siglos XII al XIII d.C. (Cubillos, 1984: 91). 

El tipo cerámico predominante es el Tinajas Medio y la técnica 
decorativa más recurrente es el presionado anguloso triangular. De 
acuerdo con las investigaciones adelantadas para ocupaciones tardías en 
el sector (Ford, 1944; Cubillos, 1984; Rojas, 1980; Rodríguez, Stemper, 
1993; Rodríguez, 1996; Blanco, 1996; Bernal, 1997; Patiño et al., 1998; 
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Clavijo, 1999; Blanco, 1999; Blanco, 2003) y del modelo propuesto por C. 
A. Rodríguez (2002), estas expresiones culturales podrían denominarse 
Bolo-Quebrada Seca y abarcarían una cronología que va desde 800 d.C. 
hasta el 1600 d.C. Para Carlos A. Rodríguez (2002: 300) el Complejo 
Cultural Bolo antecedió al Quebrada Seca, ubicándose el primero entre 
800-1300 d.C. y el segundo unos 250 años antes de la llegada de los 
conquistadores españoles. Sin embargo, es conveniente resaltar que los 
análisis cerámicos efectuados a la muestra obtenida en diferentes 
contextos, están sugiriendo probables ocupaciones un poco más 
tempranas en la vertiente occidental de la cordillera Central (sector de La 
Buitrera), incluso anteriores al siglo X d.C. 

Ya para la vertiente occidental de la cordillera Central, cuenca alta 
del río Cofre, municipio de Buga, se había reportado una ocupación 
fechada en 1.450:50 d.C. (Beta 60733) (Forero, 1993). Alli mientras que 
los sitios a 1.500-1.800 msnm en la cuenca alta del río Guadalajara 
(Alaska, La Habana, El Janeiro) presentan similitudes estilisticas con la 
cerámica Sonsoide, los ubicados sobre los 2.150 msnm en la cuenca alta 
del río Cofre (El Rosario) manifiestan similitudes con el valle del río 
Magdalena (Forero, 1993). 

Por otro lado, las técnicas decorativas de la cerámica de la tumba 2 
de Villa Teresita evidencia relaciones estilísticas con manifestaciones 
alfareras de la región Calima del período Yotoco que se extiende 
cronológicamente de acuerdo con las investigaciones hasta el año 1.100 
d.C. (Bray, 1992). Por constituir este sector una zona de paso obligado 
entre el valle del Magdalena y el valle geográfico del río Cauca y de acuerdo 
con las investigaciones realizadas tanto en la vertiente occidental de la 
cordillera Central (Forero, 1993), como en la oriental (Departamento del 
Tolima) (Cubillos, 1945; Rodríguez, 1990, 1991; Chacin, 1991, 1994; 
Cifuentes, 1986, 1993,1994) es posible que los grupos que se asentaran en 
este sector, portaran tradiciones alfareras de lugares distantes 
geográficamente. 

En cuanto a la cronología se han reportado varias fechas para el 
Tardío en la vertiente oriental de la cordillera Central: Suárez, 1.100 d.C. 
(Cifuentes, 1997); Chaparral, 1.460 d.C. (Chacin, 1991); La Chamba, 
1.620 d.C. (Cifuentes, 1994); Honda, 1.580 d.C. (Cifuentes, 1994). 

Parte de la cerámica de la región de la Buitrera observa semejanzas 
decorativas con el valle del Magdalena con sitios como Arrancaplumas en 
el municipio de Honda (Cifuente, 1993). Los rasgos decorativos más 
similares son los descritos por Cifuentes: diseño angular con incisión 
triangular, diseño inciso en líneas verticales paralelas y diseño inciso en 
forma de hoja de laurel (Cifuentes, 1993:34), evidenciados en algunos 
tiestos procedentes de La Cancha (Barlovento); esta cerámica corresponde 
al periodo Formativo Tardío fechado en el siglo III a.C.(Ibid.). 

Sin embargo, son varias las afinidades estilisticas y decorativas de la 
cerámica de La Buitrera con tradiciones Tardías del valle del Magdalena 
por ejemplo con las presiones triangulares y las figuras antropomorfas 
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aplicadas que han sido registradas en excavaciones arqueológicas en 
territorio del departamento del Tolima (Rodríguez, 1990, 1991; Chacín, 
1991, 1994; Cifuentes, 1994, 19977). 

Igualmente, las pautas de asentamiento evidenciadas para la 
Buitrera como la construcción de aterrazamientos escalonados sobre los 
filos de las montañas y la adecuación de plataformas nucleadas cerca a los 
ríos también fueron reportadas por Eduardo Forero (1993) en las cuencas 
altas de los ríos Guadalajara y Cofre, municipio de Buga, y por Regina 
Chacin (1991, 1994) y Camilo Rodríguez (1991) para el flanco oriental de la 
cordillera Central. En esta región no se han reportado sitios que evidencien 
una ocupación intensa. Al parecer, algunas plataformas fueron habitadas 
por parte de grupos pequeños durante un tiempo determinado. 

Se ha planteado que el deterioro acelerado de los suelos podría ser 
un determinante en el tiempo de duración de cada ocupación; no obstante, 
esto podría explicar solamente una parte del problema, puesto que la 
construcción y mantenimiento de obras de ingeniería como las 
identificadas (complejos sistemas hidráulicos, caminos y los mismos 
aterrazamientos) requieren un trabajo continuo y demandan una inversión 
de energía suficiente para asegurar su funcionamiento. Una variable de 
“control vertical” que permitiera un acceso rápido y continuo de recursos 
podría servir como modelo explicativo para la presencia de aterrazamientos 
y contextos con posibles evidencias de ocupaciones cortas. 

Por otro lado, el uso intensivo de los suelos bajo agricultura 
migratoria puede agotarlos, a no ser que el periodo de barbecho se 
incremente, se empleen cultivos mixtos —policultivo-, abonos orgánicos y la 
rotación de las tierras con el fin de retener la productividad (Andrade, 
1990: 74). En las montañas este problema es aún mayor en la medida que 
se incremente el declive; de aquí que las terrazas coluviales tengan un uso 
polifuncional, para vivienda, entierros y cultivos, como es el caso del 
Mirador de los Vientos o Poblado Vilela, donde sus habitantes pudieron 
abonar la terraza inferior (No. 1) con los limos del fondo del lago; no 
obstante su superficie es tan pequeña que no podría abastecer más de 3-6 
familias. 

En cuanto a la pertenencia étnica de los habitantes prehispánicos 
más tardios del sector, es muy dificil establecerla apoyados solamente en 
las evidencias de la cultura material (elementos cerámicos, pautas de 
poblamiento y enterramiento) adelantados hasta el momento. Sin embargo, 
dada la profundidad temporal de la cerámica tardía en el Tolima (con 
decoración presionada triangular, incisiones, apliques y baños de 
tonalidades rojas) entre los siglos VIl/VIIl a XVI d.C. (Salgado et al., 
2006:118), la gran extensión del territorio ocupado por los grupos Pijaos — 
que al parecer fueron diferentes grupos rotulados bajo un mismo nombre-, 
lo que evidencia su fortaleza étnica, no se puede descartar su influencia 
cultural en la región de estudio, especialmente sobre los 1.500 msnm, 
durante los últimos siglos antes de la llegada de los españoles. 


108 


El territorio de los pinaos, o como se les llamó posteriormente pijaos 
según fray Pedro Simón (1981, V: 261-262), se extendía al suroeste de 
Santafé, entre la jurisdicción de Bogotá y Popayán; incluía las provincias 
de Cutiba, Aype, Valle de las Hermosas (Páramo), Irico, Paloma, Ambeima, 
Amoyá, Tumbos, Coyaimas, Mayto, Mola, Atayma, Cacataima y Tuamo, 
estas dos últimas ubicadas cerca a la ciudad de Ibagué. Sus tierras se 
extendían por el sur hasta Las Carnicerías (cerca de Timaná, Huila); por el 
occidente cubrían las tierras escarpadas, montañosas y templadas de la 
cordillera Central, hasta Mariquita y Cartago, al norte; por el este se 
extendian hasta el río Grande de la Magdalena, tierras llanas y cálidas. 
Eran todos de una misma lengua, costumbres, religión, disposición de 
cuerpos y cabezas, incluida la costumbre de deformar la cabeza. 

No obstante, sus incursiones guerreras abarcaban los límites del 
Nuevo Reino de Granada y de Popayán, afectando entre ellas las ciudades 
de Ibagué, Cartago (hoy Pereira), Buga y Timaná (Simón, VI: 327-328, 
446). Por esta razón, los españoles construyeron el fuerte del Chaparral, 
Tolima, en el flanco oriental de la cordillera Central, desde donde 
organizaron la guerra de tierra arrasada contra los pijaos. Los 
sobrevivientes se escondieron en las montañas de la cordillera Central, y 
sus tierras fueron repartidas entre los conquistadores y sus descendientes 
encomenderos y latifundistas. 

Estos grupos étnicos Pijao tuvieron hacia el siglo XVI una amplia 
influencia sobre la cordillera Central, abarcando el Páramo de Las 
Hermosas, en la parte más alta, y la provincia de Buga que incluía el 
partido de Llanogrande en el actual municipio de Palmira, en la vertiente 
occidental (Tascón, 1956: 18). La ciudad de Buga tuvo que ser fundada en 
dos oportunidades debido a los frecuentes asaltos y saqueos por parte de 
estos grupos, viéndose obligados los españoles a desplazarla de su 
ubicación inicial montañosa -donde había sido reducida a cenizas por los 
indígenas- a una más baja, obligando además al desarrollo de 
permanentes campañas militares para su persecución, al mando del 
capitán Diego Bocanegra. Dada la fortaleza de estos grupos podemos 
considerar que la ocupación de este territorio se remonta a varios siglos 
antes, acercándose al periodo correspondiente de la cerámica tardía de la 
parte alta de La Buitrera. El descubrimiento y análisis de otras evidencias 
culturales y óseas podría contribuir al esclarecimiento de esta 
problemática. 
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Figura 69. Volantes de huso de la T-2, La Ruiza, Pradera. 
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Figura 70. Volantes de huso, T-2, La Ruiza, Pradera. 
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Tabla 15. Cronología absoluta de sitios Bolo-Quebrada Seca y Tardío de la cordillera 
Central (ver Rodríguez C. A., 2002:302). 


N* Datación Sitio- Contexto Referencia 
Laboratorio |d.C. (sin 
calibrar) 


Beta 113707 | 920+60 [La Granja, Roncesvalles |Salgado, 1998 
93060 [La Granja, Roncesvalles, [Salgado,1998 


1000+ 60 Patiño, et al. 1997 
1030 +6 Patiño, et al. 1997 
cm.Guambia 
m. ] 








Beta 87500 1100 + 100 Cantarrana Basurero TII 110-120 | Patiño, et al. 1997 
C 

Beta 173339 |1130 +40 Estadio P.S. 33. Nivel 200-300 cm. | Blanco, et al. 2003 
Palmaseca 

SI 254 114080 Palmaseca Montículo Artificial Cubillos, 1984 

Beta 5945 1170 +60 Sachamate Habitación TII. Nivel 3. | Cubillos, 1984 


Beta 4660 1210 +50 Sachamate Habitación T I. Nivel 3. | Cubillos, 1984 


INAH- 874 1100 + 297** |El Aljibe- R5-S15-T1-Hu, Cauca Méndez 1985 


Beta 113702 |1250 + 70** Caloto UE 5, Cauca Salgado, et al. 1998 








14005 90% ¡lera, 1987 
1460.70 Chacin, 1995 
1580:60 Cifuentes, 1993 
1450150 Forero, 1993 


Beta 98746 1240 + 70 Guaguyá.T1. 90-100 cm. Rozo, | Rodríguez 1996 
Valle 
Beta 57849 1280 + 60 CIAT 2 Basurero, Valle Rodríguez y Stemper, 
1994 


Beta 1620 + 50 Santiago. Habitación 30-50 cm. | Urdaneta, 1988 
(Guambia) 


Beta 92198 1620+60 El Guamo, Tolima Cifuentes, 1994 
E 1620+70 La Aldea, Chaparral, Tolima Rodríguez, 1991 
TI- 12,749 1765 t.....** Las Piedras, Cauca Lahitte,1983 


** Datación mediante obsidiana 
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Capítulo 7 
La región de La Buitrera en el contexto arqueológico del 
Valle del Cauca 


7.1. Usos prehispánicos de los paisajes de La Buitrera 


El territorio del municipio de Palmira posee una amplia diversidad de 
paisajes que fueron ocupados de manera particular por las sociedades 
prehispánicas, según las caracteristicas de sus suelos, y en diferentes 
épocas. En el transecto La Buitrera río Cauca se aprecian 7 unidades geo- 
arqueológicas que dieron pie a distintos usos en épocas prehispánicas, de 
ellos cuatro en La Buitrera (Botero et al., 2007: 36-38): 

En el paisaje de Montaña de la cordillera Central (M), con laderas 
bajas formada de rocas diabásicas y cenizas volcánicas, de relieve 
inclinado, se evidencian ocupaciones tardías quizá desde finales del I 
milenio d.C. Consiste en zonas de vivienda adecuadas mediante 
aterrazamientos de la ladera, en la Reserva Natural Nirvana, en 
Barlovento, y al parecer en la Cominera, municipio de Pradera. Las 
terrazas coluviales eran adaptadas para vivienda, protegidas de las laderas 
mediante canales para mantenerlas secas, arrojando las basuras en los 
bordes y cerca de los canales, aunque también rellenaban los bordes para 
obtener mayor superficie de uso. Las hondonadas eran profundizadas y 
taponadas las salidas de agua para reserva acuifera, y con la tierra 
extraida se construían terraplenes para comunicar los conjuntos de 
viviendas. Los oteros —lugares elevados- fueron empleados para los rituales 
funerarios, como Villa Teresita y El Otero. 

Debido a que las áreas habitables en la cordillera Central son muy 
reducidas, a pesar de su modificación prehispánica, han sido 
sucesivamente ocupadas por poblaciones contemporáneas desde su 
colonización a principios del siglo XX. Por esta razón las actuales casas del 
Mirador de los Vientos y la Maloka ocupan terrazas antiguas, inclusive la 
primera está construida sobre una enorme tumba; el terraplén, el lago 
artificial, los caminos y la terraza de cultivo hoy día cumplen las mismas 
funciones, sobre un horizonte de suelos de apenas 30-40 cm. de espesor, 
por lo que se han perdido muchas evidencias antiguas. 

Aquí son frecuentes los caminos por los filos de la montaña, incluido 
un antiguo camino colonial que conectaba Palmira con Chaparral (Tolima), 
seguramente trazado sobre uno de origen prehispánico. La presencia en 
tumbas de esta región de materiales procedentes de la vertiente oriental de 
la cordillera Central, del valle del río Magdalena (chert, carbón mineral), 
de la costa Caribe (caracol marino), y de estilos cerámicos tardíos propios 
del valle del Magdalena, además de las evidencias etnohistóricas sobre el 
área de influencia de los grupos Pijao, estaría demostrando la importancia 
de La Buitrera como vía de comunicación entre el valle del río Cauca con el 
valle del río Magdalena para el intercambio de productos. 
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En la Depresión de La Buitrera (D), de origen coluvial, aluvial y 
eólico con cenizas volcánicas, se aprecian suelos aptos para cultivar, con 
buena presencia de agua y adecuaciones hidráulicas, además de 
excelentes características edafológicas. Por esta área se proyectan caminos 
prehispánicos que conectan la cordillera Central con la llanura del río 
Cauca, enlazando La Buitrera con El Bolo. También se aprecian canales 
transversales y en pendiente para el manejo de las aguas, y 
aterrazamientos sobre el lado este de las colinas en la Hacienda La Ruiza. 
En una colina de la depresión también se halló un cementerio. 
Actualmente tiene un uso agrícola intensivo -—frutales- y ganadero de 
manera exitosa. 

Las Colinas estructurales erosionales (C) en roca terciaria de la 
Formación Vilela, con alto grado de evolución pedogenética y suelos 
adecuados para bosques, se ubican estratégicamente sobre el valle del río 
Cauca. En el período Bolo Tardío (Bolo Quebrada Seca, 800-1600 d.C.) se 
construyeron enormes cementerios en las lomas de las Haciendas 
Cantaclaro, Palo Solo y La Ruiza, que aprovecharon la estructura sólida 
del suelo para poder profundizar los pozos y cámaras, mismas que se han 
conservado hasta el presente. Las terrazas sobre la vertiente occidental 
que dan vista hacia el valle del río Cauca, por su geomorfología, origen 
coluvial, su estratégica ubicación y su intensa ocupación contemporánea 
como la Hacienda Cantaclaro, posiblemente fueron sitios de habitación 
prehispánica -—infortunadamente no se logró el respectivo permiso para su 
exploración  arqueológica-. Actualmente este paisaje está siendo 
transformado para la construcción de condominios campestres como La 
Acuarela, y para la explotación gravillera, donde también se han hallado 
tumbas. 

El Piedemonte (P), formado por abanicos aluviales y coluvios de los 
ríos Bolo, Nima, Aguaclara, Flores Amarillas y Vilela, posee los mejores 
suelos de la región pues están conformados por Mollisoles y Vertisoles con 
pocas limitaciones para su uso. Quizás esta unidad constituyó la zona de 
cultivo en épocas prehispánicas pues hoy día es sometida exitosamente a 
agricultura intensiva de caña de azúcar y frutales. 


7.2. Cambios ambientales y socioculturales en las sociedades de la 
región de La Buitrera 


Según lo estudiado hasta el momento, la región de La Buitrera en los 
municipios de Palmira y Pradera posee suelos de fertilidad media para los 
cultivos, áreas boscosas que pudieron proveer de recursos alimenticios 
silvestres y materiales de construcción, abanicos de quebradas y ríos con 
abundantes aguas (Vilela, Flores, Aguaclara), nacimientos de agua potable, 
suelos fértiles en el piedemonte que hoy día son sometidos a agricultura 
extensiva, y colinas estructurales aptas para la construcción de tumbas a 
gran profundidad. Las condiciones de vida fueron adecuadas para el 
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sostenimiento de una población de mediano tamaño pues los suelos de la 
montaña, y, especialmente de las colinas no ofrecían una gran fertilidad. 
Posiblemente la región fue más poblada hacia el flanco occidental de las 
colinas, donde existen terrazas que actualmente son ocupadas por las 
haciendas locales (Cantaclaro, Palo Alto), dada la cercanía con el 
piedemonte, cuyos suelos son muy fértiles y podian sustentar una mayor 
población. 

La población del valle geográfico del río Cauca tuvo un apreciable 
florecimiento en la región de El Bolo (Bray et al., 2005) y en la terraza de 
Palmira entre finales del I milenio a.C. y principios del I milenio d.C. 
(Blanco et al., 2006; Rodríguez et al., 2006), pero fuertes erupciones 
volcánicas ocurridas quizás entre los siglos V-VIII d.C. que acumularon 
hasta más de un metro de ceniza volcánica (apreciable en las ladrilleras de 
Coronado, en Zamorano y en la orilla de la carretera que conduce hacia La 
Buitrera) (Botero et al., 2007), pudieron desatar una gran catástrofe 
ecológica pues la ceniza intoxica las aguas, extingue cualquier forma de 
vida y obliga al desplazamiento masivo de las poblaciones humanas hacia 
las partes altas, donde las pendientes facilitan el escurrimiento de las 
cenizas y la ocupación de sus suelos con fines agrícolas. Tal relación entre 
los eventos naturales (erupción del volcán Machin) y la desocupación de 
los asentamientos en la cordillera Central se ha reportado para el siglo VIII 
d.C. en el municipio de Cajamarca, Tolima (Salgado, Gómez, 2000). Este 
fenómeno podría explicar el vacio cronológico que se aprecia en la 
cronología entre los siglos V-VIII d.C. tanto en el Valle del Cauca como en 
la zona Quimbaya (ver Rodríguez, 2002: 164; Bray et al., 2005: 140), 
sepultando los vestigios de la sociedad Bolo Temprano. Una vez cubierta la 
ceniza volcánica con depósitos fluviales y lacustres, las poblaciones 
humanas pudieron hacer uso de sus suelos aprovechando la gran 
fertilidad desarrollada. Por esta razón entre los dos paleosuelos (temprano 
y tardio) se ubica el horizonte de ceniza que en el sector de Zamorano, 
Coronado y La Carbonera en Palmira alcanza 120 cm. de espesor. 

Al parecer, parte de la población de las tierras bajas emigró hacia la 
cordillera Central llevando consigo toda una tradición de adecuaciones 
hidráulicas, realizando grandes adaptaciones de los paisajes montañosos, 
construyendo lagos, terraplenes, terrazas ¡para viviendas, canales 
transversales y en pendiente, caminos y profundas tumbas colectivas, 
reflejando su habilidad para desarrollar ingeniosas estrategias adaptativas 
que les permitiese sostener una población que requería de productos 
alimenticios y materiales para la construcción de sus viviendas. De la 
arcilla existente en las colinas, montaña y depresión obtenian la materia 
prima para la elaboración de su cerámica. Por medio de los caminos se 
conectaron con el valle del río Magdalena para el intercambio de productos 
exóticos (caracoles marinos), minerales (carbón mineral) y materia prima 
para la elaboración de instrumentos líticos (chert). 

A juzgar por el paisaje y los datos arqueológicos la vertiente 
occidental de la cordillera Central tuvo un carácter fronterizo en las partes 
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altas, comunicando los dos valles, especialmente en época muy tardía 
(finales del I milenio d.C. a primera mitad del II milenio d.C.), tal como se 
ha reseñado para los municipios de Buga, Valle (Forero, 1993), 
Roncesvalles (Salgado, 1998), Cajamarca (Salgado, Gómez, 2000) y 
Chaparral en el departamento del Tolima (Rodríguez, 1990, 1991; Chacín, 
1994). Igualmente comparten el patrón de asentamiento mediante la 
construcción de terrazas -tambos- escalonadas para las viviendas en las 
faldas de las laderas. Los productos de intercambio incluían materia 
prima, estilos cerámicos, posiblemente plumas de aves exóticas, y 
caracoles marinos de la costa Caribe. 

La construcción y el mantenimiento de canales transversales y en 
pendiente, de terraplenes, caminos, terrazas y lagos artificiales, exigía, por 
un lado de un conocimiento adquirido de desarrollos tecnológicos 
anteriores, y, por otro, de cierta centralización del poder para movilizar la 
mano de obra suficiente a nivel regional de La Buitrera, que permitiera la 
excavación de más de 4.000 metros cúbicos, es decir, el equivalente a unos 
cuatro montículos de San Agustín. Si cada metro cúbico se puede excavar 
aproximadamente en dos horas, con una jornada de ocho horas diarias, 
un grupo de 15 trabajadores podría adelantar las excavaciones en un par 
de meses (Drennan, 2000: 19). Durante la época de lluvias se tendría que 
hacer mantenimiento preventivo para evitar encharcamientos y la erosión 
de las pendientes de las colinas, tanto de los caminos como de las posibles 
áreas de cultivo, durante al menos una semana. 

Si a esto le agregamos la excavación de 10-20 m* por cada tumba, de 
uso colectivo, cuyo número podría alcanzar centenares —teniendo en 
cuenta que en 600 m? se aprecian cerca de 50 destapadas-, podríamos 
pensar en cierto grado de poder político de orden regional para La 
Buitrera, que cumpliria el papel de mediador entre el valle del río Cauca y 
la cordillera Central para el intercambio de productos. De la montaña se 
pueden obtener diferentes recursos como animales de monte, plantas 
medicinales, maderas para construcción, rocas graníticas para la 
elaboración de metates y manos de moler, minerales como el cuarzo, y, 
dada la gran diversidad y vistosidad de aves de esta zona se podría pensar 
en plumas exóticas para los adornos personales, como en Mesoamérica 
donde el quetzal condujo a una especialización de personas que lo 
atrapaban para arrancarle las plumas e intercambiarlas por bienes de 
valor material. En la parte alta del rio Bolo, en jurisdicción del municipio 
de Pradera existen sugestivos nombres que nos pueden ofrecer una idea 
sobre la presencia de fuentes de sal y oro como “El Salado” y “Pepita de 
Oro”. 


7.3. Las tumbas y la cosmovisión de la sociedad local 
En las lomas de Aguaclara, Cantaclaro, Palo Alto, La Ruiza e inclusive en 


pequeñas colinas de la depresión se construyeron tumbas de pozo con 
cámara frontal de grandes dimensiones. Tanto por la forma como por las 


116 


pautas de enterramiento y por los materiales cerámicos recuperados en 
ellas, culturalmente se relacionan con la tradición Bolo-Quebrada Seca, 
que se caracteriza por representar formas de viviendas en las cámaras 
como caballetes, vigas de amarre, techo a cuatro aguas o abovedados. 
Tumbas con forma similares se han hallado cerca de Cali (Ford, 1944), en 
Ciudad Jardin, Cali (Blanco, 1996), en La Escopeta, Cali (Rodríguez et al., 
1999), en Guacandá, Yumbo (Rodríguez et al., 2002), Obando (Rodríguez, 
1996); con menores dimensiones en Corpoica (Rodríguez, 1997). Los 
volantes de huso son similares a los reportados para ese periodo y 
habitualmente se asocian a trabajos de tejidos. Igualmente la forma de los 
sarcófagos y la característica de ubicarse en tumbas inundadas se 
aproximan a las Sonsoide de la región Calima, cordillera Occidental 
(Rodríguez, Salgado, 1989; Herrera, 2005). 

La forma de vivienda de las cámaras, la complejidad de las 
estructuras como los pozos con escalones y nicho a un lado, las 
dimensiones y la forma vistosa de las paredes pues combinan los colores 
rojo, amarillo y naranja de la arcilla, evidencian que el ritual funerario fue 
muy importante para esta sociedad, destinando un espacio solamente para 
esta actividad sobre las colinas. Hacia el este, en las faldas de las lomas 
existen terrazas antrópicas por donde surca un camino que conecta la 
región de La Buitrera con las terrazas de la cordillera Central y los 
asentamientos del río Bolo. 

Según Pedro de Cieza de León (2000) los señores principales del valle 
del Cauca eran enterrados en las partes altas de los cerros, en tumbas 
bastante profundas con amplias bóvedas que repetían la forma de las 
casas de los vivos -recordando quizás el útero que les dio vida, y el pozo el 
cordón umbilical que los unía al mundo exterior-. Para el disfrute de la 
otra vida, colocaban como ajuar vasijas con alimentos y bebidas, adornos 
que habían usado en la guerra (ricas piezas de oro, coronas para sus 
cabezas, gruesos brazaletes para las muñecas, caricuries), armas (dardos, 
lanzas, macanas de palma negra y de otro palo blanco recio) plumajes y 
otros menesteres. También se tenía como grandeza enterrar a sus pies las 
mujeres más preciadas y bellas que había tenido en vida, al igual que 
algunos sirvientes, a quienes emborrachaban previamente hasta perder el 
sentido. 

Los cuerpos eran colocados en hamacas y sometidos al fuego hasta 
quedar secos, unos más cremados que otros; en algunas partes se extraian 
la grasa del cadáver con fines rituales. Después que estaba seco lo 
envolvian en mantas que llegaban a medir hasta tres varas de largo por 
dos de ancho. Sin enterrarlo lo tenían así durante algún tiempo. Una vez 
bien secados eran colocados dentro de parihuelas en las sepulturas 
excavadas dentro de las casas. 

Durante la ceremonia mortuoria los parientes lloraban, bailaban, 
cantaban y bebían sin cesar gran cantidad de chicha, comían maíz, carne 
o pescado en el piso, sin manteles, cantando y recordando las cosas del 
pasado, bailando asidos de las manos hombres y mujeres. En algunas 


117 


partes se introducía desde arriba de la tumba una guadua hueca para 
verterle chicha al difunto. 

A pesar de las dificultades del trabajo arqueológico en la montaña, 
no obstante, se pudo establecer que las tumbas, pese a su 
monumentalidad en la construcción -lo que exigía de más de un día de 
trabajo por estructura- no poseían la riqueza material que describieron los 
cronistas, pues contenían básicamente volantes de huso, algunas vasijas y 
en contadas ocasiones sarcófagos. Comparativamente con los 
enterramientos de cementerios tempranos de la llanura del río Bolo y de la 
terraza de Palmira, son mucho más sobrias en lo referente al ajuar 
funerario. Es decir, que contrariamente a lo que se piensa, el incremento 
de la estratificación social no necesariamente conduce a una mayor 
complejidad funeraria (Rodríguez, 2005). 

El sismo del siglo XVIII derrumbó una buena parte de las colinas en 
su vertiente occidental, destapando muchas tumbas que fueron saqueadas 
por pobladores locales. No obstante, el mito de los tesoros encontrados en 
cuevas —tumbas profundas- en el sitio de Aguadora, partido de 
Llanogrande, provincia de Buga, denunciado por Reyes Bárbara, fue 
desvirtuado en 1783 cuando el señor José Manuel Pizarro, fiel ejecutor y 
regidor de Buga desbarató la leyenda de haberse sacado un gran tesoro en 
asocio de varias personas del pueblo (Archivo General de la Nación, Sección 
Colonia, Fondo Real Hacienda, tomo 19, folios 155-240). 


7.4. La apropiación de los resultados arqueológicos de La Buitrera por 
la comunidad local contemporánea 


Los resultados de la presente investigación aportan al conocimiento 
histórico de las poblaciones prehispánicas del Valle del Cauca, 
particularmente de la cordillera Central, región anteriormente 
desconocida. Del análisis arqueológico se desprende que, contrariamente a 
lo planteado por los cronistas del siglo XVI que subrayaron el carácter 
bárbaro, bélico y canibal de estas sociedades como causales de su 
extinción, las poblaciones prehispánicas estuvieron conectadas por una 
amplia red de caminos que permitia el flujo de productos rituales 
(caracoles marinos, posiblemente plumas de aves vistosas), materiales (sal, 
cuarzo, lidita, oro, chert, carbón mineral, maderas finas), conocimiento 
chamánico, estilos cerámicos, orfebres y funerarios, entre los valles de los 
ríos Cauca y Magdalena, globalizando la región. Estas relaciones debieron 
generar lazos de amistad y reciprocidad, fortaleciendo las redes sociales e 
incrementando la capacidad de supervivencia de las sociedades. Por esta 
razón, al llegar los españoles encontraron plantas y animales útiles para 
su reubicación territorial, además de paisajes antrópicos aptos para la vida 
humana. Los canales ascendentes y transversales cumplen hoy la misma 
función de protección de las laderas; las terrazas han servido para la 
ubicación de casas contemporáneas; al igual que las áreas de cultivo y los 
lagos artificiales. Los caminos prehispánicos sirvieron en alguna época 
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para el transporte de mercancias europeas y para establecer las rutas de 
comunicación interregional. 

Por otro lado, los hallazgos materiales y el conocimiento adquirido se 
están empleando en el complemento de programas ecoturísticos —el caso 
de la Reserva natural Nirvana que elaboró una réplica del Poblado Vilela 
para el turismo justamente en el sitio excavado por nosotros-, en el 
desarrollo de un proceso de identidad cultural y arraigo con el pasado 
indigena. La participación de la comunidad durante las excavaciones ha 
despertado un gran interés hacia el pasado prehispánico, hasta tal punto 
que algunos artistas locales han introducido estilos prehispánicos en sus 
obras contemporáneas. 

Dentro de los objetivos del presente proyecto se encuentra el apoyo 
del Museo Arqueológico Palmira (MAP) que impulsa la Fundación 
Ecoparque Llanogrande (FELLG), con el ánimo de recuperar, salvaguardar 
y divulgar la memoria histórica y ambiental y el patrimonio cultural de los 
primeros pobladores del municipio de Palmira. 

En sentido prospectivo, consideramos pertinente continuar las 
investigaciones arqueológicas en las terrazas occidentales de las colinas 
estructurales, con el fin de ubicar áreas de vivienda prehispánica; en el 
piedemonte adelantar análisis estratificado de sus suelos para identificar 
plantas útiles y cultivadas mediante estudios de polen y fitolitos; en Villa 
Teresita recuperar el cementerio prehispánico que infortunadamente ha 
sido saqueado por el anterior dueño de la propiedad; finalmente, terminar 
las excavaciones de las tumbas de la Urbanización Zaragoza. 
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